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  Introducción


  Mucha gente cree que escribo sobre el chico malo por antonomasia. Es cierto que los chicos de mis libros tienden a ser deslenguados y a derrochar chulería y que por lo general lucen un montón de tinta y metal en sitios extraños, pero en mi opinión eso no los hace malos. Creo que los convierte en hombres que viven la vida conforme a sus propios términos, que se sienten cómodos en su piel y que


  no temen marcar sus propias reglas y ceñirse a ellas. Creo que escribo sobre chicos interesantes. [image: ]


  Dicho esto, me fascinaba la idea no de un chico malo sin más, sino de un chico malo, malo de verdad. Me encantaba la idea de escribir sobre un antihéroe atormentado y «pintado» con el pincel de lo problemático, de un tío que se mueve como pez en el agua en los bajos fondos, que luce esa piel con orgullo y que asume sin complejos las decisiones que se ha visto obligado a tomar. Además, ¿qué clase de chica podía enamorarse de un tío así?


  Os presento a Shane Baxter, un chico al que cuesta amar, con el que cuesta identificarse, un tipo DURO de verdad, de los pies a la cabeza. Quería ver si era capaz de construir una historia de amor agridulce en torno a un personaje tan… en fin, tan malo. Me gusta pensar que he conseguido mi objetivo. Al final de su viaje estaba enamorada de Bax, aunque me costara un tiempo (entre uno y cinco minutos) llegar a ese punto.


  La serie Bienvenidos a La Punta transcurre en una ciudad ficticia del interior a la que he bautizado sencillamente así, «La Punta». Mi idea es que la historia podría suceder en cualquier ciudad, en cualquier zona marginal, en cualquier barrio degradado que el lector pueda ver o evocar con la imaginación. El escenario es un barrio marginal típico. Esta serie es un poco más oscura, un poco más dura y con una dosis mucho mayor de fantasía que mi serie Marked Men.


  ¡Espero que disfrutéis del trayecto!


  Jay


  


  


  Capítulo 1


  Bax


  Hay muy pocas cosas que puedan estropearle a uno ese dulce cosquilleo que se le queda en el cuerpo después de practicar el sexo. Que te arreen en la cabeza con un puño americano de acero es una de ellas, puede que la primera de la lista. El golpe fue tan fuerte que giré la cabeza y me pitaron los oídos. Habría reaccionado, pero, de un gancho a la barbilla se me fue la cabeza hacia atrás y me golpeé el cráneo contra la pared de ladrillo que tenía a la espalda. Vi las estrellas y tragué sangre. A aquellos tipos les traía sin cuidado jugar sucio, pero en cuanto pasara un rato y consiguiera despejarme iban a pagármelas todas juntas. Escupí una bocanada de sangre y acepté el cigarrillo que me ofrecía el tipo que me había arreado.


  —Cuánto tiempo sin verte, Bax.


  Levanté la mano y moví la mandíbula adelante y atrás para ver si la tenía rota. Nada como tratar con una pandilla de descerebrados y la perspectiva de perder algunos dientes para arruinarle a uno el buen rollo de después de un orgasmo.


  —¿Cómo me habéis encontrado?


  Solté un chorro de humo y me apoyé contra la pared del edificio de apartamentos del que acababa de salir. Notaba en la lengua el sabor acre y picante de la sangre. Escupí otra vez y procuré que el escupitajo cayera en la puntera de las botas de mi atacante.


  —Cinco años es mucho tiempo para estar a dos velas. —Enarcó las cejas y flexionó aquellas manos que (yo lo sabía por experiencia) eran capaces de cosas mucho peores que dar unos cuantos sopapos—. Ni coñitos, ni priva, ni peleas, ni coches, ni nadie a quien le importe una mierda quién eres. Te conozco, chaval. Sabía que en cuanto salieras lo primero sería echar un polvo, y le dije a Roxie que me diera un toque cuando vinieras por aquí.


  Se equivocaba. Lo primero había sido el coche. Lo había usado para ir a toda leche a ver a una piba a la que tenía segura, pero aun así lo primero era buscarse un carro de calidad. Las pibas venían después.


  —¿Y te has propuesto darme la bienvenida puteándome todo lo posible?

  —Si yo conozco a Roxie, y la conozco, seguro que no tienes de qué quejarte.

  Su alegre pandilla de matones se rio y yo puse cara de fastidio. Lo de Roxie era ir a tiro hecho, y


  no solo para mí, aunque hubiera pasado cinco años fuera de juego.

  —No he venido por mí. Novak quiere verte.

  Novak… Aquel nombre hacía temblar de miedo a cualquiera. Normalmente solo salía a relucir


  cuando la gente hablaba de asesinatos, matanzas y caos generalizado en las calles. Novak era implacable. Un tipo con la sangre muy fría. Intocable, una leyenda en La Punta y más allá. Entre las sombras y en los callejones, era el rey. Nadie se metía con él. Nadie le daba plantón. Nadie se atrevía a desafiarlo. Nadie, excepto yo. Yo también quería ver a Novak, pero cuando yo lo decidiese.


  Me acabé el cigarrillo y lo aplasté con la suela de una de las gruesas botas negras que llevaba puestas. Ahora era mucho más fuerte que cuando me habían encerrado. Me preguntaba si aquellos tipos lo habrían notado. Llevar una vida llena de alcohol, drogas y chicas fáciles, por joven y activo que seas, no es la mejor receta para una vida sana. Pero cuando te quitan todo eso de un plumazo, no solo te cambia la vida mentalmente; también te cambia el cuerpo, quieras o no.


  —No quiero ver a Novak.


  Por lo menos, de momento. Habían dejado de pitarme los oídos, ya solo me quedaba un dolor de cabeza de tres pares de narices. Aquellos tipos ya no tenían el elemento sorpresa de su parte y, si se empeñaban en que me fuera con ellos, la cosa iba a desmadrarse en muy poco tiempo. Sabía que seguramente iban armados, pero me daba igual.


  El que me había golpeado se limitó a mirarme fijamente. Yo le sostuve la mirada. Ya no era un chaval asustado con ganas de que me aceptaran. Ya no quería impresionar a aquellos tipos. Es lo que pasa cuando sacrificas cinco años de tu vida por un montón de gilipolleces: eso te marca. Novak debía saberlo.


  —Race ha desaparecido.


  Aquello sí surtió el efecto deseado. Entorné los ojos y tensé los hombros. Me aparté de la pared y me pasé las manos ásperas por el pelo rapado. Tener pelo en el talego es mala idea y, aunque tenía una cicatriz muy fea a un lado de la cabeza, no tenía intención de dejarme crecer otra vez aquellos mechones negros como la tinta. Librarse de complicaciones inútiles era esencial en mi oficio, o en mi antiguo oficio, al menos. Pero ese era un problema en el que no quería pensar de momento, o más bien nunca.


  —¿Cómo que ha desaparecido? ¿Qué quieres decir, que se ha ido de viaje o que Novak lo ha hecho desaparecer?

  No sería la primera vez que Novak solventaba un problema con un balazo entre ceja y ceja.

  El tío se removió y a mí se me agotó la paciencia. Me lancé hacia delante y lo agarré por el cuello de su bonita camisa. Ya no tenía dieciocho años, ya no era un chavalín, así que vi un brillo de miedo en sus ojos cuando lo levanté literalmente en vilo para mirarlo a los ojos. Oí deslizarse el pasador de una pistola, pero no aparté mi mirada de la suya mientras me arañaba las muñecas intentando que lo soltara.

  —Contéstame, Benny. ¿Qué quieres decir con que Race ha desaparecido?

  Race Hartman era un buen tipo, casi siempre. Demasiado bueno y demasiado listo para aquella vida. No debería haberse mezclado con Novak, no debería haber estado en la calle conmigo la noche en que se fue todo al infierno. Cumplir cinco años de condena para mantener a un tío como Race lejos de las garras de un cerdo como Novak era un sacrificio que no me importaba hacer, pero si el muy idiota no me había hecho caso, si no se había esfumado como se suponía que tenía que hacer cuando me pusieron las esposas, iba a arrasar la ciudad hasta que no quedara piedra sobre piedra.

  Benny intentó darme una patada en la espinilla con sus botas de marica y yo lo solté de un empujón. Miré con cara de pocos amigos al matón número uno, que me apuntaba con una pistola, y lo mandé a tomar por culo con el dedo.

  —Bax… —Benny suspiró y se alisó la camisa, que yo le había arrugado—. Race se esfumó en cuanto te pescaron. Nadie sabía nada de él. No estaba por ningún lado. Ni las chicas lo veían. Novak estaba atento, por si acaso el lío que montasteis nos pasaba factura, pero no, nada. Y luego, la semana pasada, cuando se corrió la voz de que te iban a soltar, volvió a aparecer. Se presentó haciendo amenazas, le dijo a Novak que era una putada que te hubieran metido en la trena por lo que pasó. Yo pensé que se la estaba jugando, pero luego… ¡zas! Volvió a esfumarse después de menear un poco el avispero. Así que, dime, ¿por qué un tío listo como Race haría una cosa así?

  No lo sabía, pero aquello no me gustaba. No tenía ningún amigo en este mundo, nadie en quien confiara, salvo Race Hartman.

  —Dile a Novak que no se meta. Veré qué puedo hacer para sondearlo, pero si Novak tiene algo que ver con su desaparición, lo lamentará.

  —Qué valiente eres, haciendo amenazas cuando no llevas ni veinticuatro horas en la calle.

  Resoplé y pasé por su lado como si no mereciera que perdiera el tiempo con él, y así era.

  —Cinco años es mucho tiempo para estar a dos velas, pero también es mucho tiempo para pensar y madurar de una puta vez. Tú no me conoces, Benny. Novak no me conoce, y me importa un comino que me mande todos los matones que quiera. Si tiene algo que ver con la desaparición de Race, me las pagará. Dale las gracias a Roxie por haberse chivado.

  —Uno tiene lo que paga.

  No supe si la pulla iba dirigida a mí o a ella.

  —No sé tú, con esa jeta tan fea que tienes, pero yo no he tenido que pagar por eso en mi vida.

  Vi que fruncía el ceño y aproveché que estaba distraído para lanzarme hacia delante y estrellar la parte más dura de mi frente contra el puente de su nariz. Oí un agradable crunch y luego su grito de dolor. Sus colegas corrieron a sujetarlo para que no cayera de rodillas en el sucio callejón. Sacudí la cabeza para aclararme la vista, porque el golpe no había mejorado precisamente mi dolor de cabeza. Esquivé a mi adversario, que aullaba y sangraba a chorros, y mientras me dirigía a la entrada del callejón le solté por encima del hombro:

  —Conviene que no me subestimes, Benny. Esa ha sido siempre tu debilidad.

  Me llamo Shane Baxter, Bax para casi todo el mundo, y soy un ladrón.

  ¿Tienes una chica? Te la quito. ¿Tienes un buga de lujo que te ha costado un riñón? Te lo levanto. ¿Tienes aparatos electrónicos carísimos y crees que están a salvo? Vengo y te los quito, porque seguramente no los necesitas, de todos modos. Como no lleves algo clavado o fijado al cuerpo por cadenas irrompibles, es muy probable que pueda quitártelo. Era lo único que se me daba bien. Apropiarme de cosas que no eran mías era lo más natural del mundo para mí. Bueno, eso y meterme en toda clase de líos. Solo tenía veintitrés años y había ingresado en prisión poco después de cumplir los dieciocho, pero esa no había sido la primera vez, ni mucho menos, que me habían trincado o que había tenido algún roce con la justicia. No era lo que se dice un tío decente y formal, pero conocía mis puntos fuertes, procuraba sacarles partido y sabía defenderme. A cualquier precio.

  Solo había dos personas en mi vida por las que me preocupaba: mi madre y Race. Antes habían sido tres, pero la tercera me había dejado en la estacada, y había jurado darle una buena paliza en cuanto tuviera ocasión. Mi madre era una mujer terca y muy sufrida, la única persona que siguió apoyándome cuando me pusieron a la sombra. Tenía un gusto espantoso en cuestión de novios, la mala costumbre de beber más de la cuenta y ciertos problemas para mantener un trabajo fijo. Era una perdedora de manual, por más cables que yo le echase.

  Empecé a robar antes siquiera de entender lo que era eso, porque estaba harto de no tener nada. Cuando me fui haciendo mayor y más hábil, seguí robando para pagar las facturas y tener un techo. Mi madre nunca me criticaba, nunca me dio la espalda, y era la única persona del mundo que de verdad se alegraba de verme fuera de la cárcel.

  Race y yo éramos la pareja de amigos más rara que se pueda imaginar. Él estaba destinado a ir a la universidad, era un hacha con la tecnología y procedía de una familia de rancio abolengo, muy bien relacionada. Hablaba bien, era encantador, vestía siempre como si fuera a hacer una entrevista de trabajo y rebosaba paciencia y sentido común. Era una deliciosa brisa de verano; yo, en cambio, era un vendaval de destrucción. Ni siquiera había acabado el instituto, me costaba Dios y ayuda leer una frase hasta el final, no tenía más familia que mi madre y el barrio de mala muerte en el que vivíamos, y parecía lo que era: un matón callejero. Incluso antes de pasar unos años a la sombra era un tipo musculoso y grandote, un tiarrón con el que nadie quería meterse en líos. Nadie, excepto Race.

  Una noche, cuando éramos adolescentes, intenté levantarle el coche. Conducía un Mustang Roush muy guapo, y llevaba a una rubia aún más guapa en el asiento del copiloto. Yo no tenía ni idea de qué hacía un tipo como aquel en el barrio, pero, como no era de los que dejan pasar una oportunidad, le puse la navaja delante de la cara, lo saqué del asiento del conductor e intenté llevarme su coche. Solo que Race no estaba dispuesto a desprenderse de él. Nunca supe si luchaba por la chica o por el buga, pero el caso fue que nos dimos una buena tunda. Yo le rompí la muñeca, él me partió un par de costillas y me saltó los dos paletos. Fue una pelea épica, una escabechina, y cuando acabó éramos hermanos de sangre.

  Yo ocupé el asiento de la rubia camino del hospital y Race pasó a ser mi hermano, pero de otra madre. Nunca fui a su bonita casa en La Colina, ni ensucié su buen nombre en su lindo instituto de pago. Él nunca salía conmigo por el barrio, ni tuvo que vérselas con los estallidos de borracha de mi madre. Cuando empecé a robar coches de lujo para Novak y necesité ayuda con los sistemas informáticos de los bugas que costaban cientos de miles e incluso más de un millón de dólares, Race era el único de quien me fiaba para que me cubriera las espaldas. Nos lo pasábamos bien, conocíamos a un montón de tías buenas y nos los montábamos con cosas de las que los chicos de nuestra edad no deberían tener ni idea. Todos los días me arrepentía de habérselo pedido, me pesaba haber dejado que se rebajara a mi nivel. Cinco años era mucho tiempo para pensar en el perdón, mucho tiempo para esperar una disculpa merecida, una disculpa que, cuando llegara por fin, yo esperaba que bastara para impedirme estrangular a mi mejor amigo. Los dos habíamos cometido errores muy graves por el camino y teníamos muchas cosas de las que arrepentirnos.

  El problema era que yo no tenía ni idea de por dónde empezar. Cuando me encerraron, Race acababa de matricularse en una facultad famosa del Este. No estaba seguro de si había llegado a ir o no, me dejé trincar para que pudiera ir a la universidad, pero en esta vida no hay garantías, nada es seguro. Eso era algo que yo había aprendido por las malas.

  Saqué un cigarro del paquete que le había birlado a Roxie y el móvil de prepago que me había comprado cuando fui a buscar mi coche. Di una vuelta por la manzana, hasta el sitio donde había aparcado el buga, lejos de miradas curiosas y manos largas. Sabía qué clase de coches buscan los ladrones y qué clase de bugas les gustan a los tíos que flipan con los coches. El mío, un Plymouth Roadrunner de 1969 tuneado, amarillo y negro como un abejorro, con rayas de carreras, motor hemi y toma de aire en el capó, era ambas cosas. Llamaba la atención. Era duro, rápido a más no poder y lo único que me había quedado cuando me pusieron a la sombra. Cuando me encerraron le dije a mi madre que lo vendiera, pero se negó. Sabía cuánto trabajo me había costado, cuánto sudor y cuántas lágrimas había invertido en aquel coche, y si había que elegir entre el alquiler y mi tesoro, ganaba mi tesoro.

  Aspiré el humo nocivo del tabaco y miré el cielo entornando los ojos. Habría matado por un calmante para librarme del dolor de cabeza, pero tenía asuntos más urgentes que resolver. Eso por no hablar de que el par de polvos que había echado con Roxie no habían conseguido apagar la sed ardiente que notaba al fondo de la garganta. Me gustaban las chicas y a las chicas les gustaba yo. Cuando eres pobre y creces sin ninguna supervisión paterna, el sexo es algo que se hace por matar el tiempo y mantener a raya la monotonía de los momentos de desánimo y desesperación. Dos personas podían hacerse sentir bien mutuamente, y eso era lo que solía ocurrir con más frecuencia de la debida. Yo no estaba acostumbrado a pasar sin eso. Bueno, ahora sí estaba acostumbrado, pero antes, en mi antigua vida, echar un polvo era como respirar. Exigía cero esfuerzo y además no hacía falta pensar.

  Yo era alto, medía bastante más de metro ochenta. Tenía el pelo y los ojos oscuros, y a las chicas les gustaba decirme que eso me daba un aire misterioso. No hablaba mucho, a no ser que tuviera algo importante que decir, de ahí mi fama, no del todo injustificada, de tener muy malas pulgas. Además, era dueño de un espejo, así que sabía que tenía buena planta. No iban a ofrecerme ningún contrato de modelo, pero a las chicas parecía gustarles de todos modos, incluso con la cicatriz que tenía en el cuero cabelludo y con la nariz torcida por habérmela roto más de una vez. Aunque posiblemente lo que más me distinguía de cualquier otro tío guapo del barrio era el tatuaje, una estrellita negra, que llevaba junto al rabillo del ojo izquierdo. Me había parecido una idea brillante a los dieciséis años, cuando iba colocado. Ahora todavía me parecía guay, aunque intimidara un poco, como si fuera pregonando por ahí «estoy tan loco que soy capaz de tatuarme la cara». Como decía, parecía un matón, un matón bastante guapo, pero aun así un matón.

  Tenía que encontrar a Race y volver a meterme en la cama de alguna cosita linda. Roxie estaba descartada si pensaba venderme en cuanto me despelotara. Nunca me había fiado de ella. Hacía demasiado bien el papel de vecinita inocente. Sobre todo porque no podía haber nadie menos inocente que ella. Enfadado por cómo estaban resultando mis primeras horas de libertad, llamé a un viejo conocido.

  —Hola.

  Me recibió un silencio al otro lado de la línea. Eché el humo y me senté detrás del volante de mi coche. Allí me sentía más a gusto que tirándome a Roxie o que dándole una zurra a Benny.

  —¿Quién es?

  Todos mis conocidos eran unos cabrones muy desconfiados. Y más aún cuando la persona del otro lado de la línea era casualmente un traficante de drogas al que le iban bastante bien las cosas.

  —Soy Bax.

  —¿Cuándo has salido?

  —Hoy.

  —¿Y ya quieres una papela?

  Joder, no. Después de pasar cinco años sin probar las drogas, no quería volver a meterme en ese rollo. Por su culpa, los errores que había cometido habían sido aún peores. Si ahora iba a cagarla, la cagaría limpio y sobrio.

  —No —le dije tajantemente al camello—. Estoy buscando a Race. Me han dicho que se esfumó cuando me trincaron y que volvió a aparecer hace poco y le estuvo tocando las narices a Novak. Nadie lo ha visto. ¿Y tú?

  Otro silencio. Las posibilidades de que me diera una respuesta sincera eran del cincuenta por ciento. Confié en que mi reputación todavía tuviera suficiente peso para asustar a la gente. Si no, tendría que salir a dar unos cuantos porrazos por ahí para recuperarla.

  —No. Intenté localizarlo un par de veces cuando te encerraron. Pensé que a lo mejor podía meterme en todas esas fiestas universitarias y que podíamos repartirnos los beneficios. Pero dejó de responder a mis llamadas.

  Bien por Race.

  —¿Sigue en la universidad?

  —Nadie lo sabe. Sé que Novak estuvo al loro cuando se fue todo a la mierda, pero se esfumó como un fantasma.

  —Necesito encontrarlo.

  Me aseguré de que la seriedad de la situación se me notara en la voz.

  Oí unos murmullos al otro lado del teléfono y un ruido de sábanas, como si se estuviera levantando de la cama. Imagino que hasta los traficantes necesitan dormir a pierna suelta.

  —Mira, la última vez que tuve noticias suyas vivía con una chica en La Punta. Una pelirroja. Benny mandó a sus chicos para que se lo llevaran a Novak, pero cuando llegaron se había largado.

  La Punta era el sitio donde yo había crecido. Lo contrario de La Colina, donde había crecido Race. Aquello me gustaba cada vez menos.

  —¿Era una puta?

  —No. Solo una chica. Ni una golfa, ni una de esas universitarias tan finas. Una chica normal. Los chicos de Benny le dieron un buen susto y por eso Race se puso como loco con Novak. Tú enseñaste a ese pringao a hablar como un macarra, y ahora todo el mundo se pregunta si también le enseñaste a defenderse.

  No había hecho falta que le enseñara. Race era listo. El cerebro vale más que la fuerza bruta, y además Race tenía cosas que perder. Eso le hacía peligroso. Los que no se resistían eran los que no tenían nada.

  —¿Cómo puedo encontrar a la chica?

  —No sé, Bax. Búscala en Google.

  Me retiré el teléfono de la oreja y lo miré con el ceño fruncido. Parecía que al final sí iba a tener que liarme a puñetazos.

  —Más te vale tener una dirección, o te sugiero que vayas poniéndote unos pantalones. Si no encuentro yo solo el sitio, estaré ahí en diez minutos para llevarte a rastras a dar una vuelta por la ciudad.

  Oí algunos tacos, más ruido de sábanas y el sonido de un encendedor.

  —Mira en el Skylark, ese edificio de apartamentos de mala muerte que hay en el centro. Creo que era ahí donde estaban.

  —¿Y qué hago, ponerme a llamar a todas las puertas en plena noche?

  Estaba cabreado y creo que lo notó. No quería que le hiciera una visita en plena noche con aquel humor.

  —Hay un restaurante enfrente. Asómate y pregunta. La chica es una cabeza de zanahoria. Joven y muy pelirroja. Los chicos de Benny no tuvieron problema en encontrarla, y ya sabes que no contrata precisamente a los más listos del barrio.

  Le di la razón con un soplido y puse en marcha el motor. Dios, cómo había echado de menos aquel ronroneo tan sexy.

  —Me he enterado de que le has dejado la cara hecha un cromo.

  —Fue él quien empezó.

  —Benny no es de los que pasan esas cosas por alto.

  —Que le den por culo a Benny.

  Se oyó una risa seca al otro lado del teléfono.

  —¿Sigues creyéndote el tío más duro del barrio? Han cambiado muchas cosas en cinco años, Bax.

  Me pareció que aquello era tan evidente que no merecía respuesta, así que colgué y tiré el teléfono al asiento de al lado. Ya estaba en La Punta. Roxie vivía justo en el centro, así que solo tardé un par de minutos en encontrar el Skylark y localizar el restaurante. Dejé mi Runner en el aparcamiento, debajo de una farola, y me puse un gorro en la cabeza afeitada. Al salir del coche miré a un grupo de chavales que no tenían por qué estar en la calle a esas horas en aquella zona de la ciudad, a no ser que estuvieran buscando problemas. Los miré con cara de pocos amigos, esperé a que apartaran todos la mirada y entré.

  Estaba cansado. Hacía solo unas horas que había salido por las puertas rodeadas de alambre de espino de una prisión y ya me parecía que hacía meses. Estaba igual de cansado de mi vida y de mí mismo, pero eso no impedía que tuviera asuntos de los que ocuparme. Esperé a que me mirara una camarera que parecía agotada y, cuando por fin me vio, me miró lentamente de arriba abajo y me hizo señas de que estaría conmigo en un segundo. Servir mesas era un asco. Servir mesas en un restaurante grasiento que abría veinticuatro horas, en un barrio de mala muerte como aquel, era todavía peor. Lo sentí por ella.

  —¿Qué puedo hacer por ti, corazón?

  Vi que miraba un momento el moratón que me estaba saliendo a un lado de la cara por el porrazo que me había dado Benny y la sangre que tenía en el labio de abajo, de cuando me lanzó un gancho a la mandíbula. Estaba seguro de que no tenía muy buena pinta, pero aun así estuvo simpática.

  —Estoy buscando a un amigo.

  —¿Una mesa para dos?

  —No. Es posible que mi amigo haya venido por aquí un par de veces. Un tipo grandote. Más o menos de mi altura, pero flaco. Pelo rubio, ojos verdes, como un modelo de esos de Abercrombie and Fitch. Es posible que haya venido con una pelirroja que vive cerca de aquí.

  Ladeó la cabeza y dio una voz a unos borrachos que se estaban lanzando servilletas en una mesa del fondo.

  —Estando yo de guardia no ha venido ningún rubio cañón, pero conozco a una pelirroja. Dovie Pryce. Viene todas las mañanas. Suele pedir un café cuando yo estoy a punto de marcharme. Vive ahí enfrente.

  —¿Seguro que nunca has visto a mi colega? Me han dicho que a lo mejor estaba enrollado con ella.

  —¿Con Dovie? Imposible. Esa chica vive como una monja. Va a clase por la noche, trabaja a jornada completa, y los fines de semana a media jornada. No tiene tiempo para tíos. —Volvió a recorrerme con la mirada—. Por monos que sean.

  Le sonreí y me pasé el pulgar por la mandíbula. Iba a salirme un buen moratón.

  —¿Siempre das tanta información sobre tus amigos?

  Si era así, no me extrañó que a los chicos de Benny les hubiera costado tan poco dar con la pelirroja.

  —No. De hecho, el último tipo que vino preguntando se llevó un buen chasco. Nadie que lleve traje en este barrio tiene buenas intenciones. Nuestro cocinero es un exmarine. Le dije que se ocupara de él.

  —¿Te parece que tengo cara de ser legal? —pregunté sin ningún humor, y enseguida se dio cuenta de por dónde iba.

  Me miró meneando la cabeza y chasqueó la lengua.

  —No, corazón, tienes cara de haber tenido un mal día.

  Solté una carcajada sin ganas.

  —Lo creas o no, hoy es el mejor día que he tenido en mucho tiempo.

  —Umm… —Recorrió mi cara magullada una última vez con la mirada—. Espero que encuentres a tu amigo, corazón, pero deja en paz a Dovie. Es una buena chica y no necesita que la meta en líos un tío como tú.

  —¿Cómo sabes qué clase de tío soy?

  Agitó desdeñosamente una mano delante de mí.

  —No nací ayer, cariño. Tienes los ojos muy oscuros y muy llenos de secretos: eres de los que traen problemas de la peor especie. De esos de los que no consigues librarte nunca.

  No pude llevarle la contraria, y además ya tenía la información que necesitaba por ahora. La saludé con una inclinación de cabeza y dejé que la sucia puerta de cristal se cerrara a mi espalda al salir al aparcamiento. Miré mi Runner para asegurarme de que los chavales no lo habían tocado y volví a mirar el edificio en el que vivía mi presa.

  —Eh, tronco, ¿tienes un cigarro?

  El más grande de los chicos le había echado huevos y se estaba acercando a mí. Debía de tener unos trece años, nada menos. Lástima que me recordara tanto a mí a su edad.

  —Eres demasiado joven para fumar.

  —¿Te estás quedando conmigo?

  Levanté una ceja y dio un paso atrás.

  —No, no me estoy quedando contigo. —Señalé el Skylark—. ¿Conoces a una pelirroja que vive ahí?

  Me miró con desconfianza, entornando los ojos.

  —¿Por qué?

  —Porque yo lo pregunto, por eso.

  Gamberro de tres al cuarto… Me pregunté si yo era igual de molesto cuando me paseaba por las calles a su edad.

  —¿Me darás un cigarro si te lo digo?

  Intenté no poner cara de fastidio.

  —Claro, chaval.

  Gruñó y arrastró sus raídas zapatillas de tenis por el asfalto.

  —Dovie. Vive en el mismo piso que yo. Es supersimpática. A veces nos hace la cena a Paulie y a mí.

  Señaló con el pulgar a otro crío de unos diez u once años. ¿En qué mierda de mundo vivíamos para que aquellos chicos estuvieran dándome la lata y no en la cama, esperando a que empezara el colegio al día siguiente?

  —¿Qué piso es?

  —¿Por qué?

  Lo miré con mala cara.

  —¿Vamos a estar así toda la noche?

  Cambió de postura, nervioso, y echó una ojeada a mi coche.

  —Es bonito tu coche.

  Rechiné las muelas.

  —Sí.

  —¿Lo has robado?

  Me pregunté si tenía idea de quién era. Antes era toda una leyenda. Ahora no era más que un cuento con moraleja.

  —No. Es prácticamente lo único que no he robado.

  —¿Me llevas a dar una vuelta?

  La verdad es que el chico le echaba valor. Tenía lo que hacía falta en aquella parte de la ciudad para salir adelante.

  —A lo mejor. Si encuentro a la chica y me ayuda a encontrar a mi amigo.

  Nos miramos en silencio un rato. Pero su pandilla de gamberros se estaba poniendo nerviosa. Estaba claro que conmigo no tenían nada que hacer. No querían buscarse líos conmigo, pero tampoco querían echarme un cable.

  —¿Me lo prometes?

  ¿Se lo prometía? ¿Creía aquel chico que yo era de los que cumplen sus promesas? Me encogí de hombros.

  —Claro, chaval. Prometido.

  —Vive en el segundo piso. Apartamento doce. El último tío que preguntó me dijo que iba a darme cien pavos. Pero era mentira.

  Dios mío. Benny también había sobornado a aquellos críos para sacarles información. Allí cada cual iba a lo suyo, y el muy cabrón lo sabía. Suspiré y saqué un billete de cien. Tenía un remanente de dinero de antes de que me trincaran que iba a tener que durarme hasta que decidiera qué iba a hacer, y darle un billete a aquel gamberro no me hacía ninguna gracia. Pero se lo di y me volví para cruzar la calle, camino del costroso edificio de apartamentos.

  —Fumar es malo para la salud. Vete a comprar comida, o unas zapatillas nuevas, o algo así.

  —¿Qué hay de la vuelta en coche?

  —Ya veremos, chico. Ya veremos.

  Crucé corriendo la calle desierta y pasé por encima del sin techo que dormía en la acera. Abrí de un tirón la oxidada puerta de seguridad y subí por las escaleras, que olían a cerveza rancia y a algo en lo que no quise pararme a pensar, hasta la segunda planta del edificio. El pasillo estaba vacío, pero aun así me subí la capucha de la sudadera y procuré no hacer ruido. Nadie en su sano juicio iba a abrirle la puerta a un tipo con mis pintas, y menos aún cuando ya había oscurecido. Por suerte nunca me había topado con una puerta que no fuera capaz de abrir, excepto la que me había mantenido alejado de la libertad durante los cinco años anteriores.

  El apartamento era una mierda, así que la puerta también lo era. Podría haberla abierto con una tarjeta de crédito, pero también cedió apoyando el hombro en el sitio correcto y dando un fuerte empujón. Se oyó un fuerte pop y un suave crujido, pero nadie se asomó al pasillo a ver qué pasaba. La mayoría de la gente que vivía en sitios así no tenía nada de valor que mereciera la pena robar, y casi todas las chicas que se veían obligadas a vivir así invertían en una cerradura mejor. Abrí la puerta y me deslicé en la oscuridad. Sabía que iba a darle un susto de muerte a la chica, pero el factor sorpresa era clave y nada iba a impedirme encontrar a Race.

  Tenía una visión nocturna alucinante gracias a que había vivido mucho de noche, cuando me ganaba la vida fuera de la ley, y a que en la cárcel había tenido que cubrirme bien las espaldas. Vi un objeto pesado volando hacia mi cabeza antes de que pudiera golpearme. Oí una voz suave soltando maldiciones y un golpe sordo cuando aquella cosa cayó al suelo. Esquivé un puñetazo y me moví lo justo para evitar la descarga eléctrica de una pistola Taser dirigida hacia mi costado. Solté un taco, agarré una muñeca delicada y, retorciéndola, le quité el arma. Vi que abría la boca para gritar y se la tapé con la mano. No dejó de forcejear mientras la llevaba a rastras al interior del apartamento.

  —¿Has llamado ya a la poli?

  Asintió vigorosamente con la cabeza y comprendí que no había llamado. Si lo hubiera hecho, habría intentado ganar tiempo hasta que llegaran, porque la policía tardaba una eternidad en llegar a La Punta.

  —Solo quiero saber dónde está Race. Sé que lo sabes.

  Se quedó quieta y dejó de arañarme el dorso de la mano con sus uñas cortas. Era verdad que tenía el pelo rojo como el cobre. Buena parte de él me cubrió la cara cuando intentó girar la cabeza para mirarme.

  —No estoy con el tío del traje. Race y yo somos amigos desde hace mucho. Si está metido en un lío, quiero ayudarlo, ¿vale?

  Esperé una hora, o eso me pareció, hasta que por fin asintió bruscamente con la cabeza.

  —Si te suelto, ¿vas a hacer que me arrepienta?

  Negó con la cabeza enérgicamente y sentí que bajaba las manos. Era bastante alta para ser una chica. Cuando la aparté y se giró para mirarme en la penumbra, noté que solo tenía que levantar un poco la barbilla para mirarme a los ojos.

  —Me estoy hartando de que la gente crea que puede entrar aquí cuando le dé la gana y pedirme respuestas. Al próximo que entre le pego un tiro.

  Era pálida, su piel lechosa parecía una sombra clara en la habitación a oscuras. Su pelo era una maraña de rizos rojos y rubios y tenía pecas. Parecía una cría. Tendría dieciséis o diecisiete años, como mucho, y parecía recién salida de una granja del Medio Oeste. Rebosaba franqueza y seriedad y llevaba unos vaqueros anchos y una camisa de cuadros muy fea que nadie acostumbrado a vivir en aquella parte de la ciudad se habría puesto.

  —Pon una cerradura mejor.

  Me miró con furia y se apartó un puñado de pelo crespo de la cara.

  —Las buenas cerraduras cuestan dinero y sigo sin conocer a nadie que se llame Race. Así que tú y tu amiguito el del traje podéis iros a la mierda.

  Descarada y valiente, una combinación peligrosa cuando te enfrentabas a un tipo que no tenía nada que perder. Como no tenía tiempo para andarme con jueguecitos, di un paso adelante con aire amenazador justo cuando se giró para encender la luz. Parpadeé un segundo y vi que su boca se tensaba cuando por fin nos vimos claramente. Clavó los ojos en mi cara, pero no en la parte magullada y amoratada, sino en la estrella que llevaba tatuada al lado del ojo.

  —Carmen me llamó en cuanto saliste del restaurante. ¿Es que te crees que no nos avisamos unos a otros cuando un tipo como tú viene por aquí? Paulie y Marco han anotado el número de tu matrícula y, si dentro de cinco minutos no enciendo las luces varias veces seguidas, llamarán a la policía y no quiero ni contarte lo que le pasará a tu precioso coche.

  Parpadeé como un idiota. Nadie me había pillado nunca desprevenido. Nunca, y aquella chica que parecía recién salida de una granja no debería haber sido la primera.

  —¿Qué hago aquí, entonces?

  Los polis no me asustaban. Que hubiera una pandilla de gamberros rondando mi coche, sí.

  Cruzó los brazos sobre un pecho nada impresionante y entornó unos ojos muy bonitos, de color verde hoja. Ladeé la cabeza porque por alguna razón me sonaba vagamente su cara.

  —¿En qué clase de lío se ha metido Race?

  —Creía que no conocías a nadie con ese nombre.

  Me miró achicando los ojos.

  —Tienes cuatro minutos.

  —No lo sé. Es lo que estoy intentando averiguar. He estado… indispuesto hasta hace unas ocho horas. Estoy intentando saber qué pasa.

  Se mordió un lado del labio y pareció aún más joven. Yo no sabía de qué iba aquella chica, pero me costaba muchísimo imaginármela con Race. A Race le gustaban las tías con las piernas largas, las tetas grandes y nada entre las orejas. Aquella tenía buenas piernas, pero era lista y, por lo que veía, no tenía una figura de esas con las que uno sueña despierto. Tenía un aire demasiado dulce y a los tíos como Race no les gustan las chicas dulces, ni tampoco a los tíos como yo, aunque en mi caso era porque nunca había tenido ocasión de probarlo. Las chicas dulces salían corriendo despavoridas cuando me veían venir.

  —¿Puedes ayudarlo?

  —Puedo intentarlo.

  Alargó el brazo y encendió y apagó la luz varias veces seguidas sin quitarme ojo de encima.

  —Tú eres Bax, ¿no?

  Intenté no parecer sorprendido por la pregunta. Asentí rígidamente con la cabeza. Se mordió el labio otra vez y empezó a enroscarse un rizo alrededor de un dedo.

  —Me dijo que si pasaba algo malo, que si venía alguien preguntando por él, que dijera que no nos conocíamos. Me asusté, y luego apareció ese tío del traje con sus matones. Se lo conté a Race y se puso muy nervioso. Me dijo que procurara no llamar la atención, que él se encargaría de todo. Y que si venía un tío con una estrella tatuada al lado del ojo, que confiara en él. Que era Bax.

  Todo eso estaba muy bien, pero no me servía para averiguar en qué clase de embrollo se había metido Race, ni quién era aquella chica, ni qué pintaba en todo aquello.

  —¿Y tú quién eres?

  —Dovie.

  Entorné los ojos y crucé los brazos, imitando su pose.

  —¿Qué tienes que ver con Race?

  Si me decía que era su señora, iba a tener que plantearme seriamente qué había estado haciendo Race mientras yo estaba en prisión.

  Me miró parpadeando y casi vi cómo giraban las ruedecillas de su cabeza. Ladeó la cabeza y frunció sus cejas de color óxido.

  —Soy su hermana.

  Me quedé mirándola un minuto entero y luego solté una áspera carcajada. Seguía teniendo jaqueca, así que me froté los ojos cansados y meneé la cabeza.

  —Señorita, no sé quién eres ni qué pasa con Race, pero no tengo tiempo para juegos. Acabo de pasar cinco años en la trena, necesito dormir, necesito echar un polvo y necesito descubrir qué clase de mierda ha removido Race. Si no quieres ayudarme por las buenas, vale. Puedes hacerlo por las malas.

  Di un paso hacia ella, pero levantó las manos.

  —No, te lo juro. Race es mi hermano mayor.

  Solté un juramento.

  —Conozco a Race desde que era un crío. Es hijo único, Cabeza de Zanahoria.

  Soltó una risa aguda y se acercó a la cocinita, que era del tamaño de un armario. Quitó algo de la nevera y me lo pasó. La fotografía tenía ya unos cuantos años, pero allí estaba Race, tan guapo y elegante como siempre, sonriendo a la cámara y rodeando con el brazo los hombros de aquella chica tan rara.

  —¿Conoces a algún tío rico y poderoso que consiga tener la bragueta cerrada? Soy el sucio secretillo de los Hartman, aunque no lo guardaran muy bien. Race vino a buscarme hará cosa de cuatro años, cuando yo acababa de cumplir los dieciséis. Madres distintas, apellidos distintos, el mismo padre gilipollas. Si puedes ayudar a Race, te diré todo lo que quieras saber y, si no puedes, lo encontraré yo sola. Es la única familia que tengo y lo quiero mucho. Me salvó la vida.

  Miré la foto y su cara. Race era un tío guapo, refinado y elegante. Aquella chica era normal y corriente, aparte del pelo y aquella lengua tan afilada. Aquellos ojos verdes me miraban sin pestañear, y entonces me di cuenta. Estaba en aquella mirada verde que me vigilaba como un halcón: Race y la pelirroja tenían los mismos ojos.

  —Vas a contármelo todo y ya está. Race también es como de mi familia, lo que significa que voy a hacer todo lo que pueda por ayudarlo a salir de esta.

  Qué demonios, ya había pasado cinco años a la sombra por él. Enfrentarme a Novak sería pan comido.


  


  


  Capítulo 2


  Dovie


  Llevaba suficiente tiempo viviendo en los peores barrios de la ciudad como para conocer la diferencia entre un macarra cualquiera y un tío peligroso de verdad. Shane Baxter lo llevaba escrito en la cara, y no porque llevara aquella estrella tatuada, ni por cómo se movía, de aquella forma premeditada y amenazadora, como una serpiente enroscada lista para atacar y deseosa de llenarte de veneno en un abrir y cerrar de ojos. Tenía los ojos oscuros e inexpresivos, como si hiciera mucho tiempo que había apagado sus emociones y no tuviera ningún interés en volver a conectar con ellas. Yo me había criado en la pobreza. En el lugar donde había crecido, a veces ser solo pobre era un lujo porque eso significaba que por lo menos tenías un poquito de dinero. Así que había visto aquella mirada más de una vez, pero nunca en la cara de un tipo del que sabías que era capaz de destrozar todo lo que amabas sin mover siquiera una de sus pestañas negras y ridículamente espesas. Bax era un chico que, en sus cortos años, había visto más, había vivido más que la mayoría de la gente en toda su vida. En su mundo se sobrevivía siendo el mejor de los peores y no me cabía ninguna duda de que eso era precisamente Bax.


  Race, claro, me había asegurado una y otra vez que era un buen tipo. Que en cuanto saliera ayudaría a mi hermano a arreglar su asunto con Benny y Novak, que lo único que le pasaba era que había tenido muy mala suerte en esta vida y que procuraba sacar el mayor provecho a lo que tenía. Pero mientras lo miraba en mi apartamento destartalado, vi que Race estaba muy equivocado. Mi hermano no estaba familiarizado con la desesperación, porque nunca había pasado penurias; no podía ver lo que veía yo en el hombre que tenía delante de mí: esa voluntad, imposible de disimular, de hacer lo que hiciera falta para sobrevivir. Los cinco años que había pasado en prisión no habían conseguido derrotarlo, a pesar de que al entrar era un chiquillo asustado. Le habían hecho más fuerte, una amenaza mayor y, si no me equivocaba, seguramente también un delincuente más hábil. No quería tenerlo cerca, pero, si era mi única alternativa de ayudar a Race, haría lo que hiciera falta, le daría lo que quisiera. Hasta ese punto me importaba Race.


  Bax no se molestó en preguntar si me importaba que fumase, se limitó a ponerse un cigarrillo entre los labios y a encenderlo. Tenía el labio de abajo hinchado y partido, como si se hubiera dado un golpe. Recorrió mi casa con sus ojos oscuros y tuve la impresión de que estaba haciendo inventario. Me repugnó. Vivía con lo que ganaba, me mantenía trabajando como una esclava y sabía vivir y defenderme en los suburbios. No iba a dejar que me juzgara, ni que me encontrara deficiencias. A fin de cuentas, era una expresidiario. Quizá yo no tuviese gran cosa, pero todo lo que tenía lo había ganado honradamente.


  —¿Qué es lo que sabes?


  Su voz era ronca, rasposa, como si no la usara muy a menudo. Se acercó a la ventana resquebrajada y apartó los visillos para echar un vistazo al restaurante de enfrente. Seguramente le preocupaba su precioso coche.


  —No mucho. Race se presentó en el piso comunitario al que me mandaron cuando la última familia de acogida con la que viví se mudó, justo después de entrar tú en la cárcel. Me contó que era mi hermano. Me habló por encima de los Hartman y me di cuenta de que, si mi madre era una pesadilla, mi padre era aún peor. Race me sacó de una situación muy mala, me dio una vida estupenda durante una temporada corta, nos hicimos familia y luego me trajo aquí a esperar.


  —¿A esperar qué?

  Me encogí de hombros y me dejé caer en mi viejísimo sofá.

  —A ti, supongo.

  Le mandé a Carmen un mensaje de texto para que supiera que de momento todo iba bien. Desde


  hacía una semana tenía a todo el barrio alerta por si aparecía aquel esquivo ladrón con una estrella tatuada. Casi era un alivio que por fin hubiera aparecido, aunque creyera que podía entrar en mi casa como si tal cosa. Me fastidiaba haber fallado con la Taser. Tendría que dar un par de clases más de defensa personal en el centro social del barrio. Cuando una vivía sola en un barrio como aquel, toda precaución era poca.


  —Me crie en un pueblo como este, en un sitio como este, pero en otro estado. Por lo que deduje escuchando a Race cuando no debía, Lord Hartman pagó a mi madre, supuestamente para que se librara de mí y desapareciera. No lo hizo. Agarró el dinero y se largó. Solo que yo le interesaba menos que la pasta. Quedé en manos de los servicios sociales, familias de acogida, pisos comunitarios, y Race me encontró justo cuando iban a meterme en una casa que tenía muy mala fama. El padre era un sobón y la madre una borracha a la que todo le traía sin cuidado. Yo quería escaparme, pero Race me convenció de que no lo hiciera. Me dijo que él cuidaría de mí. Convenció a mi padre para que interviniera y reclamara la patria potestad sobre mí para que dejara de estar a cargo de los servicios sociales, y nos quedamos juntos en el pueblo donde iba al instituto hasta que acabara los estudios. Nunca me dijo por qué no podía volver a La Punta y no me cansé de preguntar. Luego, hace cosa de un año, pasó algo, recogimos nuestras cosas y nos vinimos aquí, como si tuviera una especie de misión que cumplir. Como si tuviera un plan. Yo sentía que estaba en deuda con él, que tenía que acompañarlo sin preguntar nada. Race me había salvado.


  Sacudí la cabeza y me retorcí las manos.

  —No sé en qué andaba metido, pero me gustaba el barrio, me gustaban las clases nocturnas, y me instalé aquí. Race no soltaba prenda y siempre tomaba muchas precauciones cuando salía a la calle. Yo pensaba que solo estaba esperando a que te soltaran, pero luego se presentó ese tío del traje. Se puso un poco bruto conmigo, me dio un susto de muerte, y Race se puso como loco. Nunca lo había visto tan furioso. Sé que fue a ver a Novak. Dijo que estaba harto de ser un pelele, que estaba harto de que mandaran otros. Me dijo que nunca se había perdonado por lo que te pasó y que, si venías por aquí, tenía que confiar en ti. De eso hace unas semanas, y desde entonces nadie lo ha visto ni ha sabido nada de él.

  Bax soltó el humo y se bajó la capucha de la sudadera. Debajo llevaba un gorro de punto negro que le daba un aire peligroso. De hecho, todo en él le hacía parecer peligroso: el moratón de la mejilla, los pantalones negros y las botas gruesas, el pequeño tatuaje de un Road Runner de dibujos animados que llevaba en el dorso de la mano, cerca del pulgar, las cejas espesas y oscuras, los ojos desprovistos de emoción y la caída hacia abajo de una boca demasiado bonita y tersa para una cara tan torva. Su corpachón emanaba una fuerza tan evidente que yo no habría querido quedarme encerrada con él en un cuarto estrecho ni en las mejores circunstancias, y detestaba (lo detestaba con toda mi alma) que no me dijera nada y no poder adivinar qué estaba pensando detrás del velo negro de su mirada.

  —¿No llegó a ir a la universidad?

  Me pareció una pregunta extraña después de todo lo que le había contado, pero no tuve más remedio que seguirle la corriente.

  —No. Utilizó el dinero de la matrícula para que nos mantuviéramos un par de años. También me sacó del instituto público y me metió en uno privado para que hiciera los dos últimos cursos.

  —El muy cabrón altruista.

  Me encrespé automáticamente.

  —El instituto al que iba tenía detectores de metales, los alumnos y los profesores iban armados, y a una chica la violaron en el cuarto de taquillas. Nunca sabía si iban a ponerme deberes o a agredirme. Era horroroso. Race quería algo mejor para mí y, como Lord Hartman se negaba a hacer nada al respecto, lo hizo él.

  —¿No pudo salvarme a mí y por eso decidió salvarte a ti?

  Yo había pensado lo mismo muchas, muchas veces, cada vez que Race sacaba a relucir a su mejor amigo, cuando Bax aún estaba en la cárcel. Un tipo que parecía tan duro no debería ser tan listo. Debería ser todo músculo sin nada de cerebro. A mi modo de ver, su perspicacia lo hacía mil veces más peligroso.

  —No sé por qué lo hizo ni me importa. Tenía a alguien que me quería y que se preocupaba por mí. Me ofreció la oportunidad de llevar una vida normal y estable. Me enseñó lo que podía ser la familia. Se enfrentó a sus padres por mí, y estoy dispuesta a hacer cualquier cosa, lo digo en serio, cualquier cosa, para que no le pase nada malo.

  Race no era solo mi hermano mayor. Era mi héroe. Mi salvador. La única cosa del mundo sin la que no podía pasar. El dinero, los objetos, la seguridad: nada de eso importaba. Era todo una ilusión. Los sacrificios que Race había hecho por mí, cómo había intervenido para enseñarle a una chica de dieciséis años que había crecido en el arroyo que la vida era algo más que ir tirando… Eso jamás podría pagárselo. Para impedir que a mi hermano le pasara algo malo, daría cualquier cosa, entregaría todo lo que tenía.

  Bax apagó su cigarrillo pisándolo con la gruesa suela de su bota y se apartó de la ventana. Volvió a subirse la capucha y pasó por delante del sillón donde yo seguía sentada. Cuando se había apartado unos pasos, me miró. Sus ojos eran un vacío oscuro e infinito en medio de una cara que yo sin duda no olvidaría nunca.

  —Procura no hacerte notar y, si Benny o algún tipo sospechoso viene haciendo preguntas, llama a este número. —Recitó a toda velocidad un montón de números que yo no sería incapaz de recordar, pero asentí de todos modos—. Si Race se pone en contacto contigo de la manera que sea, dile que estoy fuera. Dile que me busque, que Novak es problema mío, no suyo. Dile que, hasta que yo diga lo contrario, estamos en paz y siempre lo hemos estado. ¿Has entendido, Cabeza de Zanahoria?

  Yo odiaba aquel mote. Estar sin blanca era una cosa. Estar sin blanca y tener, encima, el pelo rojo y que todo el mundo se burlara de ti, era otra bien distinta. Pero no iba a ponerme a discutir con un tipo como Bax sobre aquel estúpido mote. De hecho, no parecía un tipo muy dado a discusiones, ni sobre eso ni sobre nada. Se acercó a la puerta y yo me levanté de un salto.

  —¿Eso es todo?

  Me miró por encima del hombro y abrió la puerta desvencijada.

  —A no ser que sepas algo que de verdad pueda ayudarme, sí, eso es todo.

  Lo miré con enfado.

  —Quiero decir que qué va a pasar ahora. ¿Qué hacemos para encontrar a Race?

  Me miró enarcando una ceja y torció la boca.

  —Tú, nada. Yo voy a salir a la calle a hacer hablar a algunos tipos. Tengo que averiguar en qué andaba metido Race para que Novak haya mandado a Benny a buscarlo. Tú limítate a avisarme si tienes noticias suyas.

  Salió por la puerta tan rápidamente y sin hacer ruido que tuve que echar a correr para seguirlo hasta la escalera. Yo era alta y tenía las piernas largas. Pero él era aún más alto y las tenía aún más largas. Se movía, además, como una sombra oscura y gigantesca, recortada sobre las otras sombras de la pared.

  —Quiero ayudar. Lo necesito. Se lo debo todo a Race.

  Me miró desde unos escalones más abajo. Yo me había quedado arriba y me removía, nerviosa. Su mirada me hizo estremecerme. Nadie debería tener los ojos tan fríos, tan inexpresivos.

  —Puede que no sea mi hermano de sangre, pero de todos modos es mi hermano y lo conozco lo suficiente para saber que lo que hizo por ti lo hizo porque quería, no por obligación. A Race le encanta hacerse el héroe.

  No supe cómo tomarme aquello y, cuando por fin conseguí aclararme, Bax ya había bajado las escaleras. Yo sabía que, si se iba, no volvería a verlo, y no podía permitir que eso ocurriera. Era mi único vínculo con Race, al margen de lo que eso representara para mí.

  —Necesito ayudarte.

  Me miró por encima del hombro y comprendí que no debía seguirlo ni un paso más.

  —Ni siquiera puedes ayudarte a ti misma. ¿De verdad crees que vas a parar a cualquiera con una Taser y una sartén?

  También tenía una pistola de nueve milímetros en la mesilla de noche, al lado de la cama (Race me había enseñado a usarla), pero pensé que no hacía falta que Bax lo supiera.

  —Estaba esperándote. Sabía que eras tú.

  —Y si no hubiera sido yo y hubieras fallado con la Taser, habrías estado bien jodida. Literalmente. Yo trabajo mejor solo. No sé qué está pasando, pero no necesito que una granjera me estorbe ni se meta en mis asuntos.

  Sentí que se me subían las cejas hasta el pelo. Había oído muchas cosas sobre mi aspecto, algunas más halagüeñas que otras, pero nunca me habían dicho que pareciera una granjera.

  —¿Cómo dices?

  Se rio, al menos eso me pareció aquel ruido, y bajó de un salto un par de escalones más.

  —Es por las pecas y esa piel de marfil. Pareces una chiquilla de una granja. Desde luego no tienes pinta de ser de este barrio, ni parece que tengas veinte años.

  Bueno, él tampoco parecía tener un par de años más que yo, pero era innegable que parecía un delincuente y todas esas cosas turbias y peligrosas que se suponía que era.

  —Pues no he estado en una granja en toda mi vida y haré lo que haga falta para salvar a Race y traerlo a casa, contigo o sin ti.

  Quería parecer fuerte. Quería que pareciera que podía serle de ayuda. Pero no fue así. Parecía insegura y asustada, y él se dio cuenta.

  —Sin mí, Cabeza de Zanahoria.

  Y luego se marchó, desapareció sin más. Se esfumó en la noche como lo que era: un ladrón.

  Suspiré y volví a mi apartamento. No me preocupaba tener más visitas inesperadas. Lester, el sin techo que vivía en el umbral, no dejaba entrar a nadie que no tuviera que estar allí. Yo me limitaba a llevarle un plato de comida y a pasarle un paquete de cervezas de vez en cuando, y él me vigilaba como un lince. Benny y sus gorilas solo habían conseguido encontrarme porque me habían tendido una emboscada un domingo por la mañana, temprano, cuando Lester trasladaba su apestosa figura hasta la iglesia. Tuvieron suerte. Yo no. Y además estaba asustada.

  Tenía miedo por Race, y también por mí. Y, si era sincera, Bax me daba puro terror. Yo era lista y sabía defenderme pero, aunque sabía muchos trucos, no creía que ninguno de ellos me sirviera para vérmelas con un tipo como él. Daba verdadero miedo, pero lo necesitaba. Antes de que apareciera Race, nunca había necesitado a nadie, en toda mi vida.

  Oí sonar mi móvil mientras cerraba con llave la puerta a pesar de que, gracia a mi visitante nocturno, sabía que era inútil. Agarré el teléfono y me acerqué a la ventana para saludar con la mano a Carmen.

  La oí reírse y me dejé caer en el sofá. Era un encanto. Madre soltera. Marco y Paulie no le daban respiro. Eran buenos chicos y ella una buena madre, pero aquello no era un cuento de hadas, así que yo sabía que llevaban una vida dura, sobre todo porque Marco tenía trece años y Carmen solo era seis años mayor que yo. Procurábamos estar pendientes la una de la otra, pero allí todo el mundo iba a lo suyo y, cuanto antes lo aprendieras, mejor. Era absurdo hacerse ilusiones. La realidad de la situación nos obligaba a ser sinceros y nos permitía formar lazos entre nosotros, aunque fueran un tanto flojos.

  —Bueno, ¿qué te ha dicho?

  Suspiré, me enrosqué un rizo naranja alrededor del dedo y me quedé mirando el techo amarillento. El apartamento no era ninguna maravilla, pero había vivido en sitios mucho peores.

  —No mucho.

  —¿Tiene idea de dónde puede estar Race?

  —No, pero tampoco parecía preocuparle mucho que le hubiera pasado algo malo.

  —Tu hermano te dijo que era de los que se las saben todas. Deberías hacerle caso. Race siempre ha sido sincero contigo, hasta cuando no querías saber la verdad.

  Tenía razón, así que suspiré otra vez.

  —No va a volver. No voy a enterarme de qué ha pasado. Race podría estar en cualquier parte. Herido, metido en líos, o algo peor, y yo nunca me enteraré.

  Carmen apartó la cara del teléfono, masculló algo y se oyó un estrépito de platos de fondo. Volvió a ponerse al teléfono y suspiró.

  —Ese tal Novak es un tipo de cuidado. Un elemento peligroso, y Race te dijo desde el principio que lo peor que había hecho en su vida había sido meterse en líos con él. Odio decirte esto, cielo, pero es una de esas situaciones en que más vale que se las arreglen entre ellos. En una lucha como esa, no hay sitio para los héroes. Para jugar sucio, hay que ser un tipo sin escrúpulos, y según dicen no hay nadie en La Punta con menos escrúpulos que el tal Novak.

  Yo sabía que Race no era perfecto, que había cometido muchos errores y tomado decisiones con consecuencias fatales, pero a pesar de eso era mi héroe, y si para llegar al fondo de aquel asunto tenía que aliarme con el diablo, lo haría.

  —Si Novak es tan malo, no sé qué va a hacer contra él un ladrón de tres al cuarto que casi no tiene edad para beber. Y, además, ¿qué puede hacer por Race? No tiene ningún poder, llevaba cinco años encerrado. ¿Qué va a hacer en una situación como esta? No tiene ningún apoyo.

  Después de pasar una hora en su presencia, tenía que reconocer que Bax irradiaba toda clase de sensaciones peligrosas que me hacían creer que quizá pudiera ser el salvador de mi hermano, pero seguía pensando en aquellos ojos. Si no sentía nada, nada en absoluto, ¿cómo iba a importarle Race lo suficiente para encontrarlo y echarle un cable? Tenía que hacerle entender lo importante que era ayudar a mi hermano. A nadie le interesaba más que a mí que Race volviera sano y salvo.

  —Cielo, tú sabes cómo hablaba tu hermano de ese tío, como si fuera una especie de superhéroe. Es el mejor amigo de tu hermano. Estaban tan unidos que se prestó a ir a la cárcel por Race. Eso quiere decir algo, Dovie.

  Yo sabía, racionalmente, que lo que decía era cierto, pero me costaba separar el miedo, la adrenalina y el pánico de la racionalidad.

  —Tengo que dejarte. Acaba de entrar un grupo grande de chavales. Dudo que sus padres sepan que están fuera a estas horas —añadió Carmen irónicamente, pues sabía muy bien que Marco y Paulie podían estar en cualquier parte menos en la cama, como deberían, durmiendo a pierna suelta—. Te digo siempre que al final la gente se muestra tal y como es, tesoro. Si ese tipo es un cabrón, puede que sea lo bastante cabrón para enfrentarse a Novak. Tú estate atenta y vigílate las espaldas. No me fío de ese tipo del traje, y tampoco me fío de un chaval con una mirada tan complicada.

  Solté un bufido.

  —No había nada en esos ojos, Carmen.

  —Tesoro, si te fijas bien, en esos ojos está todo. Por eso son tan oscuros. Porque están llenos. Llenos de secretos, de promesas y de toda clase de tentaciones capaces de hacer que una buena chica haga cosas malísimas y además disfrute cada segundo. Ten mucho cuidado, Dovie. Esto puede ponerse muy feo, y en muy poco tiempo.

  Ya habían entrado en mi casa dos veces, un conocido gángster sabía mi nombre y mi dirección, mi hermano había desaparecido y mi única esperanza de encontrarlo era un expresidiario. Las cosas no podían ponerse mucho más feas, en mi opinión. Le dije adiós a Carmen y entré en mi cuarto para hacerme un ovillo encima del fino edredón. No me gustaba sentirme tan impotente. Desde que era pequeña había dependido exclusivamente de mí el asegurarme de que sobrevivía, que estaba a salvo, que tenía lo que necesitaba para salir adelante en este mundo. La presencia de Race había mandado todo eso al infierno. Yo dependía de mi hermano. Confiaba en él y lo quería, dos cosas que nunca antes había sentido por otro ser humano. Sentirme incapaz de hacer nada, tener que poner todas mis esperanzas en Bax, no solo me ponía nerviosa: me sacaba de quicio.

  Oí que llamaban a la puerta y me levanté. Solo podían ser los niños. Últimamente, todos los demás parecían creer que forzar la cerradura era la mejor forma de entrar en mi casa. Abrí la puerta y vi a Marco y a su hermano pequeño. Marco era un futuro macarra, de eso no había duda, pero también era un chico encantador que cuidaba de su hermanito y me trataba como si fuera de la familia porque de vez en cuando les hacía galletas.

  —¿Qué pasa?

  Se removió, nervioso.

  —Solo quería asegurarme de que estabas bien. Ese tío era duro de verdad, no como el del traje.

  —Lo sé, Marco. No pasa nada. Va a intentar encontrar a Race.

  —Ya. Cuando volvió al coche iba hablando por teléfono. No veas, tiene un coche flipante —añadió con envidia.

  —¿Qué estaba diciendo por teléfono?

  Me mordí el labio porque sabía que estaba mal por mi parte sonsacar a un niño, pero ya que Bax no quería dejar que lo ayudara, tal vez tuviera que obligarlo a aceptar mi ayuda.

  —Estaba hablando de un sitio que se llama Spanky’s, en El Distrito.

  El Distrito era donde vivían y trabajaban las prostitutas, donde estaban todos los clubes y los bares de alterne en los que aquellas mujeres se dejaban la piel para llegar a fin de mes. Seguía estando en La Punta, era una parte más de la vida en los barrios pobres de la ciudad.

  —¿Qué decía del Spanky’s?

  Marco me miró interrogativamente y yo procuré sonreír con aire tranquilizador, pero como estaba tan angustiada me salió más bien una mueca y él no se lo tragó, pero contestó de todos modos:

  —Ha preguntado si todavía trabajaba allí una tal Honor. No sé con quién estaba hablando, pero le ha dicho que se pasaría por allí mañana para hablar con ella.

  Yo ignoraba si aquello tendría algo que ver con mi hermano o si a Bax solo le preocupaba echar un polvo. Había dicho que, de momento, aquello ocupaba el lugar número uno en su lista de prioridades, pero me preguntaba si no sería acaso una pista que podía escurrírseme entre los dedos. Alargué el brazo y le revolví el pelo a Marco. Soltó un taco y agarró a Paulie del codo para llevarlo a rastras a su apartamento.

  —Ten cuidado, Dovie. No conviene meterse en líos con ese tío.

  Si aquel chico, a su edad, presentía el peligro que irradiaba de Shane Baxter, tal vez no fuera una gran idea intentar ponerme en su camino. Corría el riesgo de que me atropellara. Por desgracia no sabía qué otra cosa podía hacer, de momento.


  —Está noche tienes mucha prisa por salir.


  Levanté la vista al oír la voz de Brysen Carter, que acababa de sentarse a mi lado. Éramos las dos camareras en el mismo restaurante situado en una esquina, justo en la zona de la ciudad donde La Punta se convertía en La Colina. Yo era de un lado de la calle y ella del otro, pero nos llevábamos bastante bien y, de haber sido yo una de esas personas que hacen amigos, la habría considerado una amiga. Era muy amable conmigo, no se metía en mis asuntos, siempre estaba dispuesta a cambiarme el turno si tenía que ir a clase o me llamaban de mi otro trabajo, y no dejaba que nadie le tocara las narices. Y no porque evidentemente fuera de una familia adinerada, sino porque era menudita y guapa y el restaurante estaba tan cerca de La Punta que la gente tendía a pensar que era una chica fácil. Pero se equivocaban.


  —Sí.


  Quedaba un buen rato para que acabara mi turno, pero ya había hecho mi parte de la caja y le había pasado mis dos últimas mesas a una chica nueva. Odiaba perder dinero, pero lo que más me importaba en ese momento era encontrar a Race y, con tal de dar con él, estaba dispuesta a pasarme un mes entero sin agua caliente.


  —¿Tienes deberes?


  Brysen solo intentaba ser amable, pero yo no tenía tiempo de pararme a charlar. No sabía a qué hora llegaría Bax al club, lo que significaba que tenía que estar allí antes de que me viera y me interceptara.


  —No, esta noche no.


  Mi otro empleo consistía en trabajar unas cuantas horas a la semana en un hogar de transición para chicos que habían crecido en la misma situación que yo. Aunque había algunos hogares de acogida muy buenos y gente que de verdad quería echar una mano, también había muchos que eran un auténtico desastre. Yo quería ayudar. Quería darles a aquellos chicos la oportunidad de llevar una vida normal, como había hecho Race conmigo. Por las noches iba a clase porque con el tiempo quería licenciarme en psicología. Quería que los chicos como yo tuvieran una oportunidad de salir adelante.


  —Bueno, sé que no tienes una cita porque aún no se ha helado el infierno, así que, ¿adónde vas con tanta prisa?

  La miré y puse los ojos en blanco. Era una chica tan guapa que siempre me preguntaba por qué estaba allí y no en algún campus, participando en las actividades de alguna hermandad universitaria. Llevaba el pelo corto, perfectamente cortado, de un tono ideal de rubio con mechas más claras. Tenía los ojos azules claros y una figura hecha como a propósito para la falda negra ceñida y la camiseta que se ponía para trabajar. Era un encanto, y se preocupaba sinceramente por mí, pero no podía contarle lo que me pasaba. No necesitaba que nadie más me dijera que tuviera cuidado y que me cubriera las espaldas porque Bax no era de fiar. Mensaje recibido, universo. Aquel tipo era peligroso. Lástima que yo no pudiera hacer nada al respecto. En lugar de responder, ladeé la cabeza y la miré enarcando una ceja.

  —¿Tú crees que tengo pinta de granjera?

  Se quedó mirándome como si de pronto me hubieran salido cuernos y soltó una carcajada.

  —¿Qué? ¿Quién te ha dicho eso?

  Metí el dinero y los tiques en la bolsa de la caja y me guardé mis propinas.

  —Un tío. Me pareció una chorrada.

  Ladeó la cabeza y me miró pensativamente un segundo. Luego se puso un mechón de pelo detrás de la oreja.

  —Bueno, sí que tienes cara de inocentona, pero te conozco, así que sé que en realidad no eres así. Seguramente es porque te pones ropa diez tallas más grande que la tuya y porque nunca te maquillas. Además, como tienes el pelo tan alborotado y nunca haces nada con él, casi siempre da la impresión de que tienes cinco años, aproximadamente.

  En aquella zona de la ciudad, llevar ropa bonita, ir bien peinada y maquillada hacía que gente poco recomendable se fijara en ti. Además, mi pelo ya llamaba la atención por sí solo, no necesitaba ninguna otra cosa para destacar.

  —Eso fue más o menos lo que me dijo él.

  —¿Y quién es ese chico?

  Me encogí de hombros con tanta naturalidad como fui capaz.

  —Un amigo de mi hermano, nada más. Se pasó por casa buscando a Race y tuve que decirle que hacía un tiempo que no lo veía.

  Brysen hizo una mueca. No sé por qué, pero no le caía muy bien mi hermano. Tenían orígenes parecidos y los dos se habían apartado de ese mundo por motivos personales, pero no hacían buenas migas. Brysen era muy antipática con él y Race la despreciaba, y para mí era muy violento porque ella me caía muy bien, y por lo general no había mucha gente que me cayera bien.

  —¿Tiene alguna idea de dónde puede estar Race?

  Negué con la cabeza y me aparté de la mesa.

  —No, pero no estoy segura de que fuera a decírmelo aunque lo supiera. No parece muy hablador.

  —Da la impresión de ser un maleducado si te dijo que parecías una granjera sin saber nada de ti.

  —No sabes cuánto. Mira, luego hablamos, ¿vale? Tengo que irme.

  Salí a toda prisa por la puerta sin esperar a oír su respuesta.

  No tenía coche (no lo había tenido nunca) y, al desaparecer, Race se había llevado el suyo. Era otro motivo por el que me preocupaba lo que podía haberle ocurrido, porque era un coche muy bonito y había muchas probabilidades de que alguien hubiera intentado robárselo. Me recogí los rizos rebeldes en una coleta y me puse un gorro de punto gris muy ancho. Si alguien me reconocía, no sería por el pelo, ni por los vaqueros corrientes, la sudadera ancha y negra y las Converse viejas que llevaba. Parecía una chica cualquiera de las que caminaban por la calle, y a Bax no parecían haberle impresionado mucho mis encantos, que eran escasos, así que era poco probable que se fijara en mí.

  Bar tras bar, club tras club, hombres y mujeres ganándose la vida de un modo que existía desde el albor de los tiempos y que coloreaba cada manzana, cada esquina de El Distrito. Intentar encontrar un lugar llamado Spanky’s cuando todos los demás tugurios tenían nombres parecidos e igual de sugerentes, resultó mucho más difícil de lo que yo pensaba. Cuando por fin encontré el sitio, me dio repelús entrar.

  Era todo neón, todo rosa, y hablaba a gritos de cosas sucias y degradación. El solo hecho de pararme allí, en la acera, hizo que se me erizara la piel. Mi vida no era bonita y de color de rosa, pero nunca había caído tan bajo como para creer que podía encontrar una salida desnudándome y vendiendo mi cuerpo. Me di ánimos a mí misma y me obligué a abrir la puerta. Cuando estuve dentro, no pude evitar restregarme la mano en la pernera de los vaqueros. El interior era igual de rosa y de hortera. Estaba mirando a mi alrededor, intentando descubrir el mejor sitio para esconderme y no molestar, cuando alguien me agarró del brazo y me hizo girarme.

  —¿Tienes edad para estar aquí, niña?

  El gigantesco afroamericano me zarandeó suavemente. Su cabeza calva relucía bajo las luces de neón rosa, y sentí que el corazón se me subía a la garganta. Aparte del diamante que llevaba en uno de los dientes de delante y de su mueca de mal genio, llevaba una pistola a un lado, metida en una funda de piel. Yo estaba acostumbrada a la violencia y a las cosas desagradables que ocurrían en aquella zona de la ciudad, pero no a los tíos con pistola, y no estaba segura de cómo actuar sin ponerme en ridículo o echar por tierra mis posibilidades de encontrar a Bax.

  —Sí.

  —Pero no vienes ni a trabajar, ni a mirar. —No era una pregunta—. ¿Qué haces aquí?

  Intenté que me soltara el brazo, pero no lo conseguí.

  —Estoy buscando a una persona.

  Fue un error decir aquello, porque sus cejas de ébano se fruncieron de repente y me dio otra sacudida. Me entrechocaron los dientes y noté un sabor a sangre.

  —Mira, pequeña, si te ha dejado tu hombre, es problema tuyo. Y si tienes algún mal rollo con alguna de las chicas, lo arregláis fuera de aquí y no en horas de trabajo, ¿entendido?

  Debía de ser un problema corriente si aquel tipo estaba allí para evitar peleas antes de que empezaran.

  —Lárgate. Ve a comprarte un pintalabios o lo que sea, y a lo mejor así la próxima vez tu maromo no tiene que venir aquí a pasárselo bien.

  El orgullo hizo que diera un respingo contra mi voluntad, y otra vez intenté apartar el brazo. Estaba a punto de decirle que se fuera a paseo cuando se abrió la puerta detrás de mí. Entró el aire fresco de la noche, junto con una descarga eléctrica que solo podía proceder de una fuerza más oscura y más densa que el aire que la envolvía.

  —Hola, Chuck. Necesito ver a Honor.

  Aquella voz ronca y restallante, que irradiaba autoridad y humo de tabaco, era inconfundible.

  —Espera un segundo, Bax. Tengo que acompañar fuera a esta chavalita.

  Genial. Si creía que iba a escabullirme sin que nadie se fijara en mí, estaba muy equivocada. Casi sentía cómo aquellos ojos oscuros taladraban un agujero en la parte de atrás de mi cabeza. Mi otro brazo seguía sujeto por una zarpa de acero, y el portero me hizo girarme sin contemplaciones. Mi gorro salió volando y mi coleta, liberada, me dio un latigazo en la cara. Me aparté un rizo de un soplido y me encontré con una mirada negra y llameante. La estrella de su ojo palpitaba al mismo ritmo que el músculo que se movía en su mejilla. Era una visión tan fascinante como aterradora.

  El gigantesco portero se apartó de mí un paso y acabé cayendo contra Bax. Me agarró con la otra mano y me sacudió tan fuerte que mi cuello emitió un chasquido alarmante.

  —¿Qué cojones haces tú aquí?

  —¿La conoces? —preguntó el portero con sorna.

  Bax me miró entornando los párpados y me dio un empujón tan fuerte que me costó mantenerme en pie. Me sentí como una niña pequeña a la que castigaran por no haberse acabado la cena. Recogí mi gorro, volví a ponérmela y crucé los brazos.

  —No. La conoce Race.

  —Ahhh. Pues la verdad es que antes tenía mejor gusto —comentó el portero con la misma sorna que antes.

  Me dieron ganas de abofetearlo. Lástima que fuera grande como una casa.

  —Es su hermana. Déjala en paz.

  —Perdón.

  Pero la disculpa iba dirigida a Bax, no a mí. Imagínate.

  —Honor está en el escenario principal, va a tardar cinco minutos más. Le dije que esta noche te pasarías a verla. No sabía que habías salido.

  —He estado ocupado un par de días. Ahora intento recuperar el contacto.

  —Menuda putada fue aquello, Bax. A todos nos dio mucha pena que te trincaran por eso.

  Bax refrenó una risa amarga y desganada y de un tirón me colocó a su lado.

  —Iba en el coche cuando me paró la poli. De eso no hay forma de salir, y además yo era un delincuente habitual. Tuve suerte de que solo me echaran cinco años.

  —Oí decir que había mucho más detrás de ese asunto.

  Aquellos ojos oscuros me miraron un instante y luego volvieron a clavarse en el portero.

  —Pues oíste mal. Me trincaron robando coches para Novak. Eso es todo. Ahora estoy fuera y Novak puede irse a tomar por culo. Solo quiero encontrar a Race y seguir con mi vida. Cinco años es mucho tiempo para estar sin hacer nada.

  El portero asintió como si lo entendiera a la perfección y yo intenté sutilmente desasirme. Pero Bax no estaba dispuesto a permitirlo y me agarró más fuerte. Me hizo daño y creo, por cómo me miraron aquellos ojos oscuros, que se dio cuenta.

  —Dile a Honor que ahora voy. Primero tengo que ocuparme de esto.

  «Esto» era yo. Dio media vuelta y me sacó a rastras por la puerta. Chillé sorprendida, porque no estaba acostumbrada a que me trataran así, ni a que la gente dirigiera contra mí aquella furia desatada. No me metía en los asuntos de los demás, agachaba la cabeza y procuraba no estorbar. Así era como había sobrevivido hasta entonces. Cruzarme en el camino de Bax contradecía todo eso, y estas eran las consecuencias.

  —¿Qué haces aquí? ¿Cómo es que conoces este sitio?

  No pensaba responder a eso, ni permitir que me intimidara. Me solté de un tirón y me volví bruscamente con intención de marcharme. Pero olvidaba que no estaba tratando con un tío cualquiera. A Bax no había forma de ignorarlo ni de darle plantón, así que me encontré de pronto acorralada contra la ruinosa pared de ladrillo del club de striptease, en una parte de la ciudad que daba miedo y con un hombre que daba aún más miedo, delante de mí. Sofoqué un grito y lo agarré por las gruesas muñecas cuando me levantó en vilo, poniéndome de puntillas, hasta que quedamos nariz con nariz. La ira que brillaba en aquellos ojos negros como la medianoche era tan ardiente que casi quemaba.

  —¿Crees que puedes jugar conmigo, Cabeza de Zanahoria? ¿Te parezco un tipo simpático, un bromista? Voy a preguntártelo una vez más, y estoy derrochando amabilidad, porque si tengo que preguntártelo otra vez, a ninguno de los dos van a gustarnos las consecuencias. ¿Qué cojones haces aquí?

  Las dos gruesas muñecas a las que yo me agarraba tenían alrededor sendos tatuajes idénticos. Representaban los eslabones de una cadena rota, como si se hubiera liberado de sus ataduras y estuviera dispuesto a hacer cundir el caos en un mundo que no sabía lo que le esperaba.

  —Estoy preocupada por mi hermano. Confía en ti, cree que puedes ayudarlo. Necesito saber qué sabes. Marco te oyó decir que ibas a venir aquí, y aquí estoy. Quiero mucho a Race.

  Se me quebró la voz y, aunque sabía que era una tontería mostrarse débil ante el enemigo, no pude evitar que se me saltaran las lágrimas.

  —No tienes ni idea de lo que haces. Lo único que puedes hacer es estorbarme y causarme problemas. Chuck nunca olvida una cara, así que, si alguien viene husmeando por aquí, le dirá que vino una pelirroja a meter la nariz donde no debía. Vuelve a tus clases. Vuelve al restaurante. Vuelve a tu apartamento. Si consigo encontrar a Race y no es demasiado tarde, te avisaré.

  Me soltó y, al deslizarme por la pared, el pelo se me enganchó en los ladrillos ásperos. Bax me dio la espalda y yo estiré el brazo para agarrarlo de la muñeca. Conocía la desesperación, conocía el ardor profundo de lo que se anhela y no puede tenerse, pero aquello era otra cosa.

  —Por favor, Shane. Por favor, deja que te ayude. Es mi hermano. Haré lo que sea. Te daré lo que quieras. Por favor.

  Nunca en mi vida había suplicado, y siempre había sido demasiado lista para deberle algo a un tipo como aquel, pero por Race estaba dispuesta a hacerlo. Intenté hacerle entrar en razón, intenté proyectar en mi mirada todo lo que sentía, pero aquellos ojos de terciopelo negro siguieron impasibles. Sacó la punta de la lengua y dejó que su mirada resbalara sobre mí, desde la coronilla a las punteras de mis desgastadas zapatillas de tenis.

  —¿Eres virgen, Cabeza de Zanahoria?

  Me retiré. No sabía a qué venía aquello, pero noté que la sangre se me agolpaba en la cara y crucé los brazos sobre el pecho.

  —¿Por qué? ¿Qué tiene eso que ver?

  Sacó un cigarrillo del paquete que llevaba en el bolsillo de la sudadera y me miró levantando una ceja.

  —¿Estás dispuesta a darme cualquier cosa? No creo que tengas nada que yo quiera, pero he estado mucho tiempo encerrado. Y uno se siente muy solo.

  Yo no sabía si me estaba tendiendo una trampa o si estaba siendo mezquino y malvado a propósito. Tampoco sabía si hablaba en serio, que era la posibilidad más preocupante.

  —No seas ridículo.

  Soltó una risa y exhaló el humo. Se pasó el pulgar por el borde del labio inferior y dio una vuelta a mi alrededor.

  —Nadie me llama Shane. Soy simplemente Bax, por eso solo puedes ser un estorbo. Cuando uno dice que está dispuesto a hacer cualquier cosa, tiene que decirlo en serio. Porque esa gente te lo quita todo aunque no quieras dárselo. Así que márchate a casa.

  Puso la mano en la puerta y se alejó de mí otra vez. No sé qué me impulsó a actuar, seguía sin saber si hablaba en serio o no, pero por Race estaba dispuesta a todo. Me odiaría a mí misma, odiaría a aquel chico peligroso y siniestro, pero podría hacerlo.

  —No lo soy. Virgen, quiero decir. Ya nadie es virgen, así que ya nadie puede quitarme la virginidad. De eso ya se encargó Billy Clark. Fue por propia voluntad, después de beberme una botella de vino robada, a los dieciséis años. Él me dijo que era guapa. Fue el primer chico que me lo dijo. No me das miedo, Bax. Pero tengo mucho miedo por Race. Estoy dispuesta a hacer lo que haga falta.

  Debió de notar que era cierto, que no iba a recular, porque lanzó el cigarrillo que estaba fumando a un charco de líquido sin identificar y abrió la puerta de un tirón.

  —Vamos a arrepentirnos de esto tarde o temprano, Cabeza de Zanahoria. No digas que no te lo advertí.

  Sentí clavarse sus ojos en mí mientras me seguía al interior del club. No estaba segura de qué era lo que acababa de aceptar, ni de lo que me aguardaba al doblar la siguiente esquina. Lo que sí sabía, en cambio, lo que sentía con cada célula de mi cuerpo, era que acababa de hacer un pacto inquebrantable con el diablo y que cumplirlo iba a marcar mi alma para siempre.


  


  


  Capítulo 3


  Bax


  Me sorprendió, y eso que a mí era difícil sorprenderme.

  La presioné, amenacé directamente su virtud y ni siquiera dio un respingo. No era mi tipo. Me gustaban las chicas que jugaban en mi mismo bando, las que sabían que no debían preguntar si iba a volver, ni se molestaban en aprenderse mi nombre. Eso por no hablar de que toda esa piel pálida y ese pelo naranja no eran lo mío. Aunque ese día, bajo las luces de neón del Spanky’s, me pareció más guapa. Sus ojos verdes eran luminosos y tercos a más no poder, y con todo el pelo retirado de la cara vi que tenía los pómulos altos, con pecas, y una boca rosa de labios carnosos que desentonaba en una chica con aspecto de colegiala católica. No era tan del montón como me había parecido en un principio, pero desprendía una especie de energía intacta para la que yo no tenía ni tiempo ni paciencia. No sabía aún cómo era debajo de toda aquella ropa tan ancha, pero las chicas dulces y tiernas no me ponían, ni tampoco aquella terquedad con la que me seguía.

  Estaba claro que no iba a quitármela de encima. Estaba empeñada en meter la nariz en todo lo que estaba haciendo para enterarme del paradero de Race, y el caso era que corría menos peligro delante de mí que intentando seguirme los pasos a escondidas. Para ser sincero, pensé que, cuando viera los sitios a los que iba, la gente con la que trataba, recularía. Si eso no funcionaba, me limitaría a agitar delante de ella la amenaza de mi libido desatada, confiando en que bastara con eso. No me parecía de esas a las que les gusta meterse en faena, pero, como era un cabrón, estaba dispuesto a aprovechar cualquier ventaja si con eso conseguía lo que quería.

  Todos los locales de striptease eran iguales: chicas desesperadas bailando delante de tipos solitarios y deprimidos. Olían a aceite para bebés y a alcohol barato, y todavía no había entrado en ninguno en el que los clientes o las trabajadoras tuvieran cara de querer estar allí. El Spanky’s era un poco distinto. Las chicas que trabajaban allí no tenían que recurrir a trucos o a llevarse a la clientela a casa para ganar unos pavos. Ernie, el tipo que regentaba el local, estaba a sueldo de Novak y dejaba que sus muchachos utilizaran el garito para hacer negocios y celebrar partidas de póquer ilegales los fines de semana, de modo que a las chicas se las compensaba bien y a menudo actuaban como bonitas piezas de mobiliario, más que como bailarinas exóticas. Chuck vigilaba el local como un lince y, mientras nos acompañaba a mí y a mi lapa hasta uno de los reservados de terciopelo rojo de la sección VIP, junto a la barra, vi que las cosas habían cambiado muy poco desde mi marcha.

  Chuck miraba a Dovie con curiosidad por el rabillo del rojo. Cuando llegamos al reservado, le di a Dovie un empujón en el hombro, hice caso omiso de su mirada de rabia y me aparté cuando Chuck ladeó la cabeza para indicarme que quería hablar conmigo un momento.

  —¿Desde cuándo tiene Race una hermana?

  —Desde que me encerraron.

  —No se parecen en nada. ¿Seguro que no está con Novak? Tiene a todo el mundo buscando a ese chico. Corre el rumor de que lo necesita vivito y coleando y que está dispuesto a pagar un buen pellizco por él.

  Me encogí de hombros y me pasé la mano por la cabeza rapada.

  —¿Tiene pinta de estar compinchada con Benny y sus muchachos? —pregunté en tono sarcástico. Se rio con socarronería.

  —No, pero tú tampoco tienes pinta de ser el flagelo de La Punta, solo de ser un gamberro. Me alegré de que mi fama todavía me acompañara cuando la necesitaba.

  —Son los ojos. Tienen los dos los ojos de color pino. Parece legal, pero si no lo es… me las arreglaré.

  Asintió con la cabeza, porque sabía que yo de sentimental tenía muy poco. Dovie ya me estaba estorbando y, si resultaba que me había mentido, lo lamentaría de un modo que se haría legendario en un lugar en el que los malos rollos eran el pan de cada día.

  Estaba a punto de sentarme en el reservado, a su lado, desde donde me observaba ferozmente con esos ojos de color verde oscuro. Su bonita boca se torció en un feo mohín cuando unos brazos desnudos enlazaron mi cuello desde atrás y unos labios que olían a caramelo de cereza aterrizaron detrás de mi oreja. No estaba del todo seguro por la sudadera, pero habría apostado algo a que un estupendo par de pechos artificiales se apretaban contra mi espalda.

  —Cuánto tiempo sin verte, guapo. No sabía que habías salido.

  Tenía la voz aterciopelada, modulada así para que los clientes salidos pensaran que era una idea brillante darle el dinero que tanto esfuerzo les costaba ganar, aunque sus hijos y sus esposas tuvieran que pasar penurias.

  Me di la vuelta y le di un beso rápido en los labios recubiertos por una gruesa capa de carmín. Fue como besar una vela, y procuré dar una abrazo lo más casto posible teniendo en cuenta que yo iba completamente vestido y ella llevaba solo unos tacones y un tanga.

  —Acabo de salir. Estoy buscando a Race. ¿Lo has visto desde que volvió a la ciudad?

  Miró por encima de mi hombro a Dovie, que prácticamente daba saltos en el asiento de color chillón.

  —¿Quién es la monjita?

  Miré hacia atrás y Dovie se quedó quieta. Apoyó las manos blancas sobre la mesa y se limitó a mirarme fijamente.

  —Nadie. Honor, Race y tú estabais enrollados antes de que me pusieran a la sombra. Necesito encontrarlo. Creo que está en apuros.

  La stripper abrió la boca, pero Dovie soltó un bufido y dijo tajantemente:

  —Mi hermano no estaba tirándose a una stripper.

  Ay, Dios. Las pestañas postizas de Honor aletearon y descendieron, y yo noté cómo emanaba la furia de toda aquella piel desnuda. Uno no entraba en un local de alterne e insultaba a una bailarina. Era una norma de la casa en El Distrito.

  —Bueno, tesoro, no solo se estaba tirando a una stripper, se estaba tirando a todo un pelotón de ellas. A veces a más de una a la vez. Cuando Bax dice que estábamos enrollados, se refiere a que yo era la que más le gustaba. Me parece que tendrías que estar al tanto de algo así, ya que vas por ahí diciendo que es tu hermano. —Señaló con el pulgar la cara ceñuda de Dovie y me miró entornando los ojos—. ¿En serio te encierran un rato y traes a esta mema? ¿Has olvidado cómo funcionan las cosas aquí, Bax?

  Suspiré y meneé la cabeza, resignado.

  —No he olvidado nada. Solo quiero saber en qué anda metido Race.

  Siguió haciendo mohines un rato más y sosteniéndole la mirada a Dovie, como si estuvieran en un concurso, a ver cuál de las dos apartaba primero los ojos. No iba a ganar ninguna, porque era como si una manzana mirara con furia a una pera, así que esperé a que la bailarina volviera a mirarme. Entonces cambió de táctica y dibujó una gigantesca sonrisa falsa. Me miró batiendo aquellas pestañas de plástico y pasó sus largas uñas por la cremallera de mi sudadera. Levanté una ceja negra y la agarré de la muñeca.

  —¿Por qué no te libras de ese peso muerto y vuelves cuando acabe mi turno? Podemos charlar y ya sabes… retomar el contacto.

  —Tengo poco tiempo y paciencia aún menos, Honor. No querrás que se me agoten.

  Hizo una mueca y se echó sobre el hombro el pelo largo, de color marrón rojizo, para que viera las puntas afiladas de sus pechos desnudos, que se frotaban contra mi cuerpo.

  —Lo único que sé es que todo el mundo, en serio, todo el mundo, está buscando a Race. Se pasó por aquí en cuanto volvió a la ciudad, buscando a Ernie. Le pregunté si quería que recordáramos los viejos tiempos, pero no parecía interesado. Estuvo muy tranquilo una temporada, todos sabíamos que había vuelto y que vivía en La Punta y luego, de la noche a la mañana, comenzó a tocarle las narices a Novak. Después, se esfumó. Me gusta Race, a todas nos gusta Race —añadió enfáticamente, mirando a Dovie, y oí que ella contenía bruscamente la respiración—. Si supiera algo más te lo diría, Bax. Tú sabes que yo no te dejaría en la estacada.

  Me quedé mirándola un momento, intentando decidir si había algo de verdad en lo que había dicho, o si era solo lo que creía que yo quería oír.

  —¿De qué quería hablar con Ernie?

  Encogió sus hombros desnudos y me pasó la mano por el brazo. Cualquier contacto prolongado con una mujer desprovista de ropa tenía que afectar inevitablemente a mi libido muerta de hambre, pero por algún motivo la tirantez de mis pantalones me pareció molesta e inoportuna, más que excitante y erótica.

  —No lo sé. No me lo dijo. Pero sí me preguntó si había visto a un tipo rondando por aquí.

  Me puse alerta y la agarré por los brazos. Soltó un gritito cuando la levanté, apoyándola sobre las punteras de sus tacones baratos.

  —¿Qué tipo era ese?

  Aquello era importante. Lo presentía. Era un buen ladrón, un delincuente con éxito, porque rara vez me fallaba mi instinto, y estaba seguro de que la persona por la que había preguntado Race era la clave de su desaparición. Lo sabía, sencillamente.

  —¿Bax?

  No fue la voz cargada de sexualidad de Honor la que me hizo darme cuenta de que, además de apretarla tan fuerte que le estaba dejando marcas, la estaba meneando como a una muñeca de trapo, sino la de Dovie, mucho más serena y modulada. Solté a Honor y dio un paso atrás.

  —¿Quién era, Honor?

  Me miró ceñuda y comenzó a retroceder. Sus ojos de un gris metálico parecían lanzar chispas.

  —Sigues siendo un capullo, Bax. No sé por qué lo había olvidado. Será por ese aire que tienes de peligro. Se me olvida que no tiene ni pizca de gracia. Un ricachón. Vino preguntando por un ricachón, es lo único que sé. Si vuelves, deja a la monja en casa y procura recordar que no me gusta que me maltraten.

  Se marchó con tanta petulancia como podía mostrar una mujer que llevaba puestos unos tacones absurdos y poco más, y yo me giré para mirar a Dovie. Bajo su piel pálida se estaba formando una tormenta. Lo noté por el rojo subido de sus mejillas y por cómo se habían oscurecido sus ojos verdes hasta volverse casi negros.

  Cerró los dedos sobre la mesa y me espetó:

  —Es imposible. Imposible que Race estuviera liado con una escoria como esa.

  Noté que no se hacía las mismas ilusiones respecto a mí. Apoyé las manos en el borde de la mesa y me incliné hasta que nuestros ojos quedaron al mismo nivel. Se retiró un poco y vi que tragaba saliva.

  —Lo que crees saber y lo que sabes de verdad son dos cosas muy distintas, Cabeza de Zanahoria. —Conozco a mi hermano.

  Era terca y a mí me gustó cómo se apretaba su boca dibujando una línea recta y firme. En un sitio como aquel era raro encontrar a alguien con un sentido de la lealtad tan marcado, aunque no diera en el blanco.

  Me aparté de la mesa.

  —Conoces a tu hermano ahora, pero no tienes ni idea de cómo era entonces. Te llevarás menos desilusiones si intentas recordarlo. Tengo que ver a Ernie. Quédate aquí y procura no cabrear a ninguna bailarina más.

  Torció el gesto, y tuve que reconocer que era bastante bonita. Empezaban a gustarme aquellas pecas.

  —Quiero ir contigo.

  —Pues peor para ti. Ernie y Novak hacen negocios juntos, así que querrá verme. Si intentas meter las narices ahí, acabarás en el escenario con el culito al aire, te guste o no. Ernie no es el propietario del club de striptease más brillante del mundo, con eso te lo digo todo. Así que procura mantener el culo pegado al asiento.

  La verdad es que me importaba muy poco que me hiciera caso o no. Chuck la tendría vigilada y, si quería meterse con una panda de tías medio desnudas que se buscaban la vida como podían, era problema suyo. Yo nunca había tenido vocación de niñera, ni tenía tiempo para intentar convencerla de que Race tenía un pasado a sus espaldas, igual que todo el mundo en La Punta. Procedía de un lugar mucho más adinerado y lustroso que el resto de nosotros, pero no por eso tenía los bajos del coche menos oxidados y llenos de agujeros. Cuanto antes se diera cuenta, menos duro sería el batacazo cuando por fin saliera a la luz el embrollo en el que sin duda andaba metido Race.

  Me fui a la trastienda del local, le hice un gesto a Chuck con la cabeza y señalé con el dedo por encima del hombro para indicarle que había dejado sola a Dovie. Levantó la barbilla dándose por enterado y yo me fui a la oficina y toqué a la puerta con los nudillos. No me molesté en esperar a que me invitaran a entrar.

  Ernie era un tipo grande, gordo y fofo. Calvo y grasiento, tenía los ojillos pequeños como cuentas y era tan avaricioso como astuto. Yo tenía la teoría de que los tipos como él siempre montaban clubes de alterne porque era el único modo que tenían de ver a tías buenas desnudas. A Novak le encantaba porque era maleable, además de cobarde. Pagaba al jefazo lo que le pedía y le dejaba usar el garito para lo que quisiera. A cambio, Novak se aseguraba de que Ernie estuviera bien blindado y tuviera siempre un buen plantel de chicas nuevas, clientes ricos y una provisión inagotable de hachís. Era una relación que los beneficiaba a los dos. Eso por no hablar de que eran dos alimañas que solo operaban al margen de la ley. En el caso de Novak, muy, muy al margen de la ley.

  Ernie estaba sentado detrás de su mesa, hablando por el móvil. Al verme levantó sus cejas peludas. Le dediqué algo parecido a una sonrisa enseñando los dientes y apoyándome contra la puerta cerrada, con los brazos cruzados. Mi intención estaba clara: a no ser que me diera las respuestas que buscaba, nadie iba a entrar ni a salir de su oficina sin pasar por encima de mí.

  —Ernie.

  —Vaya, pero si es el niño bonito de Novak que ha vuelto del talego. Me habían dicho que a lo mejor te dejabas caer por aquí. Por si podías ligarte otra vez a las chicas de entonces. Pero cinco años es mucho tiempo. La mayoría ya se han largado.

  Lo que en realidad quería decir era que estaban demasiado agotadas, demasiado machacadas o demasiado viejas para ser rentables. Aquel tipo era un explotador de tres pares de narices.

  —Estoy buscando a Race.

  —Tú y todo hijo de vecino en La Punta. No sé por qué tuvo que presentarse aquí y montar tanto barullo. Tú estabas en la trena y él se daba la buena vida. Ojos que no ven, corazón que no siente. Y ahora tiene cabreado a todo el mundo y el muy imbécil está en la mente de todos.

  —Honor me ha dicho que vino preguntando por no sé qué pez gordo. ¿Quién era?

  —¿Por qué tendría que decirte nada? Te pusieron a la sombra, chaval. Ya no tienes ningún apoyo por aquí. Y tal y como salieron las cosas entre tú y Novak… Joder, tienes suerte de estar respirando.

  Entorné un poco los ojos y levanté la comisura de la boca en una sonrisa que había hecho huir a más de un tío de cuidado.

  —Novak no está aquí. Yo sí. ¿De verdad quieres que te saque la información por las malas? ¿Quieres descubrir con cuántas formas de vengarme he soñado mientras estaba en la cárcel?

  Me aparté de la puerta y avancé hacia la mesa.

  Ernie apartó la silla, que parecía estar a punto de desplomarse bajo su peso. Vi que una fina película de sudor cubría su calva. Quizá ya no tuviera apoyos, pero tenía músculos, eso estaba claro.

  —Mira, no sé quién era ese tipo. Race trajo una foto, parecía de un periódico o algo así. De una de esas páginas de sociedad tan elegantes. Estaba muy emperrado con ese asunto. Quería saber si el tipo había estado aquí. Le dije que no tenía ni idea y de un puñetazo abrió un agujero en la pared.

  Señaló un sitio cubierto por un póster porno de una chica despatarrada en una cama.

  —¿No te dijo el nombre de ese tío?

  —No. Le dije que no hablaba con nadie de los asuntos de Novak, pero que ese señoritingo había venido a jugar al póquer más de una noche. Y acompañado, además. Traía su propio entretenimiento, tú ya me entiendes.

  Fruncí el ceño y me lanzó una sonrisa burlona.

  —¿Race no te dijo por qué le interesaba tanto ese tipo?

  —No, pero al poco tiempo Benny y los chicos fueron a darle un susto a la chavalita con la que vivía. Aquello lo sacó de sus casillas. Race siempre me había parecido un tipo listo, pero se metió donde Novak haciendo amenazas y diciendo locuras. A un hombre como Novak no se le dice que va a llegarle su hora, a no ser que uno quiera acabar en un hoyo. El chico no era tan listo como yo pensaba.

  No me gustó cómo sonaba aquello. Race era listo, en efecto, y sabía que no debía hacer amenazas porque sí. Si sabía algo sobre Novak capaz de hundir su imperio delictivo, era lógico que se hubiera quitado de en medio, y también explicaba por qué Novak tenía a todos sus esbirros siguiéndole la pista. Seguía sin entender a qué había venido aquello, por qué había vuelto Race, por qué había esperado a que me soltaran para dar el paso, y no tenía ni idea de qué as guardaba en la manga para creer que podía ganarle la partida a Novak. Empecé a ponerme nervioso. Y yo nunca me ponía nervioso.

  —El tío al que estaba buscando, ¿tenía tratos con Novak?

  Ernie soltó un bufido y tamborileó con las largas uñas encima de la mesa.

  —Ya te lo he dicho, chaval, yo de los asuntos de Novak no hablo. Por eso sigo aquí y por eso tengo a las mejores chicas. Ya has visto a Honor. ¿Te echaba de menos? Tengo entendido que esas chicas tenían debilidad por ti. Creo que rompiste un par de corazones cuando te dejaste trincar.

  A las chicas les gustaba porque siempre conseguía lo que quería y las dejaba en paz. No quería salir por ahí, ni calentarles la oreja hablándoles del día que había pasado o de mi trabajo, solo quería echar un polvo y marcharme a casa. Por suerte para ellas, en la cama era muy considerado. Siempre procuraba asegurarme de dar tanto como recibía, a no ser que tuviera prisa.

  —Ahora mismo, los asuntos de Novak y los míos son lo mismo. Dime lo que sabes, Ernie.

  Hice crujir mis nudillos y cerré los puños mientras se levantaba trabajosamente y se apoyaba en la mesa.

  —He visto que has traído a la pelirroja de Race. No sé qué tiene esa chica que os trae locos a todos, pero creo que a Benny y a sus chicos les encantaría saber que te las has arreglado para enrollarte con ella nada más esfumarse Race. A lo mejor es la clave para hacerlo volver.

  No me gustaba que me amenazaran, y menos aún que amenazaran a una jovencita aparentemente inocente. Dovie podía llevar una vida dura, podía estar familiarizada con los sacrificios y la lucha por la vida en aquellos barrios, pero al mismo tiempo era tierna e ingenua. No necesitaba que ni Ernie ni Benny le pusieran sus sucias manos encima.

  Solo tuve que dar dos pasos y lanzarme hacia delante para agarrar a Ernie por el cuello sudoroso. Me lanzó un juramento y, apoyándome en la fuerza del tronco, tiré de su cuerpo fofo por encima de la mesa. No tenía ni fuerzas ni apoyo para resistirse, y siguió maldiciendo mientras me arañaba las muñecas intentando sujetarse.

  —Deja a la chica al margen, ¿entendido?

  Volvió a insultarme e intentó darme un rodillazo en los huevos. Un gesto de nenaza, hecho por un tipo acostumbrado a que otros le hicieran el trabajo sucio.

  —No tengo apoyos, Ernie, pero sigo teniendo muy mal genio. Diles a Benny y a Novak cuando los veas que a nadie le gusta que le toquen las narices después de haber pasado cinco años en el talego. Es mucho tiempo para darle vueltas a la cabeza cuando uno está furioso. —Dio una violenta sacudida a su cuerpo redondo y le entrechocaron los dientes—. ¿Qué tratos tiene con Novak ese ricachón?

  —No lo sé. Quería solventar un asunto y vino buscando a alguien que se ocupara de hacerlo. Si vino a La Punta, no debía ser nada legal y, cuando Novak conoce a un rico, no hay vez que no intente aprovecharse de él y metérselo en el bolsillo.

  Lo miré con dureza, hasta que llegué a la conclusión de que me estaba diciendo todo lo que sabía. Lo aparté de un empujón y vi con inmensa satisfacción que caía de culo al suelo. Lanzó un juramento y me miró con furia cuando abrí la puerta.

  —Ya no sirves para nada, Bax. Estás fuera de juego, y Novak te considera un cabo suelto. Tienes los días contados. Deberías pensar en cómo vas a pasar tus últimos días de vida. Race dejó que te encerraran sin rechistar. Novak habría dejado que ardieras en el infierno. Un tío normal lo dejaría correr, vendría por aquí un par de veces y se largaría con una sonrisa. ¿Por qué tienes que venir a remover la mierda y a cabrear a todo el mundo?

  Esta vez, cuando sonreí, lo hice con ganas.

  —Es lo que se me da mejor. Si oyes algo sobre Race más vale que me lo digas, o la próxima visita que te haga será mucho menos agradable para los dos.

  En el pasillo, me puse a darle vueltas a lo que me había dicho Ernie. Race era de una familia rica de La Colina, relacionada con un montón de gente con pasta y obras benéficas. Conocía a un montón de tíos poderosos, por su vida anterior. Podía haber preguntado por cualquiera de ellos y, si el tipo por el que preguntaba tenía tratos con Novak, eso solo podía significar que el asunto que quería resolver era algo gordo y muy turbio. Era una lástima que no pudiera acudir a las fuentes para preguntar. Si me metía en una habitación con Novak, uno de los dos no saldría vivo, y no era lo bastante chulo para creer automáticamente que sería yo quien saliera ileso.

  —Oye, Bax, acaban de entrar Benny y sus muchachos y se han ido derechos a por tu pelirroja. No me has dicho que le habías roto la nariz. Apuesto a que está cabreado.

  Me caía bien Chuck. Era un tipo de fiar que se limitaba a cumplir órdenes, y creo que se le daba bastante bien calar a la gente.

  Señalé mi ojo morado.

  —Vino a partirme la cara cuando no hacía ni un minuto que acababa de probar un coñito por primera vez en no sé cuánto tiempo. Tiene suerte de que solo le haya roto la nariz.

  —Siempre he dicho que esos tíos no sabían lo que hacían metiéndose contigo. Hasta cuando eras un crío dabas el doble de miedo que todos ellos juntos —contestó Chuck con orgullo.

  Levanté una ceja y asentí.

  —Intenté decírselo, pero no me hicieron caso.

  Volví al club y enseguida vi a Benny y a dos de sus colegas merodeando junto al reservado donde había dejado a Dovie. Honor me miró y me guiñó un ojo desde el escenario. Puse cara de fastidio y, apartando a Benny de un empujón, me deslicé en el asiento, junto a la pelirroja.

  Sus ojos verdes, del color de las hojas, tenían una expresión dura, pero noté el miedo que acechaba en sus vetas más oscuras. No sabía exactamente qué le había hecho Benny la vez anterior, pero quería dejar claro que no iba a volver a ponerle las manos encima sin recibir a cambio un sopapo de mi parte. Tiré de ella para ponerla a mi lado. Le pasé una mano por la nuca y agarré un puñado de su pelo de color zanahoria. Lo llevaba recogido y apartado de la curva elegante de la cara, y sus rizos eran suaves y elásticos. Sus pecas destacaban, oscuras, sobre el blanco lienzo de su piel y su boca me recordó a todo aquello con lo que había soñado mientras estaba en la cárcel. No iba a gustarle lo que estaba a punto de hacer, pero confiaba en que fuera lo bastante espabilada para seguirme la corriente. Si no, tendría que arreglárselas sola y encontrar por su cuenta un modo de librarse de Benny. Al fin y al cabo, no necesitaba gustarle ni que me respetara, solo necesitaba que hiciera lo que yo quería y que no me estorbara mientras intentaba resolver aquel asunto.

  Pasé el pulgar por su carnoso labio inferior y vi que sus ojos se agrandaban y centelleaban un momento al comprender lo que iba a pasar, un segundo antes de que me apoderara de su boca. La mantuve quieta agarrándola por la nuca y con la otra mano le sujeté la cara para que no pudiera apartarse y darle pistas a Benny. Se puso rígida como una tabla y me clavó la mano en el muslo como si fuera una garra. Pero yo tenía razón: era dulce a más no poder, además de inocente. Sabía a fresas frescas y a pureza, y santo Dios, podría haberme pasado la vida entera besando aquella boca sin cansarme de ella. Lo último que le hacía falta era que un tipo como yo la manoseara, así que no abrió los labios, ni me dejó invadir el calor húmedo de su boca con la lengua, cosa que habría hecho aprovechando la coyuntura si ella me hubiera dejado. Seguramente fue mejor así. Porque si los restregones de Honor me habían provocado una erección inoportuna, aquel beso casto y virginal con una chica que no paraba de darme la lata estuvo a punto de hacer que me corriera en los pantalones como un crío. Solo sentía la mullida presión de su boca contra la mía, pero me pareció erótico y excitante a tope, lo cual fue una sorpresa más que me tenía reservada la hermanita de Race. No me costó imaginarme cómo sería que se relajara y me dejara besarla de verdad.

  Sonreí contra sus labios fruncidos y, de propina, pasé la lengua por la prieta costura. La sentí temblar, no supe si de deseo o de rabia, pero tampoco me importó. Cuando me retiré, le guiñé un ojo y vi que me fulminaba con la mirada. Le apreté el cuello como advertencia y me volví para mirar a Benny con una sonrisa satisfecha.

  Llevaba el puente de la nariz tapado con un vendaje blanco y tenía alrededor un hematoma negro y morado que solo podía deberse a una cosa. Parecía cabreado.

  —Me gustas más así. —Señalé con la cabeza su cara magullada y sonreí solo para provocarlo.

  Me soltó un gruñido y yo tiré otra vez de Dovie para que se pegara a mi costado. No quería relajarse, y así no habría forma de que Benny se tragara que estaba liado con ella. Eso por no hablar de que no era mi tipo de tía normal, así que las probabilidades de que se lo creyera eran ya de partida muy escasas.

  —Tu colega va a salir de su escondite tarde o temprano, Bax, y entonces os pillaré a los dos juntos.

  —¿Vas a tenderme otra emboscada, Benny? Puede que, ahora que te veo venir, te resulte más difícil.

  Miró un momento a Dovie y volvió a clavar la mirada en mí.

  —¿Le has quitado la novia a tu colega? Tienen razón cuando dicen que no hay honor entre ladrones.

  Resoplé.

  —Bueno, todos sabemos que Race me debía una. Y como tú mismo dijiste, cinco años es mucho tiempo para estar a dos velas. Pienso tomarme la revancha como me parezca conveniente.

  Ladeé la cabeza hacia Dovie y procuré no gruñir cuando me clavó la punta afilada del codo en las costillas.

  —¿Y por qué ella? He visto las chicas con las que sueles enrollarte. Y no está a la altura.

  Levanté una ceja y la miré de reojo. Vi que se mordía literalmente la lengua para no contestar. Estaba muy mona cuando se indignaba y estaba cabreada. Para enfurecerla un poco más, le quité el gorro y la goma del pelo. Sus ondas rojas saltaron como si escaparan de prisión y por fin se vieran libres.

  —He pasado toda mi vida entre mugre y suciedad. A lo mejor ahora me apetece algo limpio e inmaculado. No finjas que me conoces, Benny. Nunca me has conocido.

  —Empiezo a pensar que esta chica tiene algo mágico. Primero Race y ahora tú. Puede que la pruebe, a ver qué es.

  Quería provocarme, ponerme furioso para que sus gorilas se abalanzaran sobre mí y me hicieran pagar por haberle roto la nariz, pero yo no era tonto y conocía al dedillo aquel juego (era yo quien había escrito sus normas), así que me limité a recostarme en el asiento y a atraer a Dovie a mi lado. Me puso una mano sobre la tripa y me miró desde debajo de sus pestañas de color óxido. No le hacía ninguna gracia, pero era lo bastante lista como para no resistirse.

  —Puedes intentarlo. Si lo haces, acabarás con los dos ojos morados además de con la nariz torcida. Será pan comido, pero por mí puedes tentar a la suerte.

  Hizo una mueca y se subió los pantalones dando un tirón a la gruesa hebilla del cinturón.

  —A lo mejor quiere probar con un hombre, en vez de con un niño. Por comparar tamaños. Roxie dice que estando en la cárcel te has olvidado de lo que les gusta a las mujeres. —Se volvió hacia Dovie—. ¿Qué te parece, nena? ¿Quieres probar con el bueno de Benny?

  Su sonrisa lasciva bastó para que me dieran ganas de volver a arrearle en la nariz, eso por no hablar de que era tan idiota que le estaba haciendo proposiciones a una chica a la que había vapuleado hacía solo unos días. Menudo capullo. Iba a decirle que se fuera a la mierda y la dejara en paz, pero no me dio tiempo porque Dovie me sujetó la cara con las dos manos y tiró de mí para darme un beso.

  Esta vez no se limitó a presionarme la boca con los labios cerrados. Su lengüecita se coló velozmente entre mis sorprendidos labios y acarició la mía. Crispó los dedos junto a mi cara, rozando la estrella negra tatuada junto al rabillo de mi ojo, y los deslizó por mi cuello. Cada vez que respiraba, yo respiraba también, y sentía que estaba intentando darme algo que nunca antes había tenido. Mordisqueé su labio inferior y la atraje hacia mí para demostrarle lo que pasaba cuando beso en serio a una mujer. Cuando por fin se retiró, sus labios, carnosos de por sí, estaban hinchados y enrojecidos como si alguien se los hubiera devorado, y sus ojos de color verde oscuro eran casi tan negros como los míos. Su pecho subía y bajaba rápidamente, y solo pudimos mirarnos el uno al otro. Besarse no era gran cosa. De hecho, normalmente era aburrido, un gesto automático por el que había que pasar para llegar a lo bueno. Esa vez, sin embargo, no me había aburrido en absoluto y de pronto me dieron unas ganas terribles de saber qué había debajo de aquella ropa tan ancha y tan fea.

  Me miró pestañeando y lanzó a Benny y a sus amigos una mirada provocativa que desentonaba con su cara de inocencia.

  —Estoy bien así. Lo prefiero a él, así que no, gracias.

  Apoyó la cabeza en mi hombro y me miró batiendo las pestañas. Tuve que contener la risa.

  —Ya la has oído. Lárgate, Benny. Quítate de mi camino y cuidado con dónde andas.

  —Siempre te has pasado de listo, Bax. Voy a partirte la cara.

  Me encogí de hombros y agarré a Dovie de la mano para sacarla del reservado.

  —Me sorprende que nadie me la haya roto todavía, pero para eso va a hacer falta alguien más grande y peor que tú o que Novak. —Saqué a Dovie del reservado, le pasé el brazo por encima y empujé al gorila que estaba más cerca de mí para pasar a su lado. Lancé una última mirada a Benny por encima del hombro—. Ya sabes cómo conduzco, Benny. Quitaos de mi camino o acabaré atropellándoos a ti y a tus chicos.

  Forcé mi suerte y conduje a mi acompañante por la puerta principal, con una mano apoyada sobre su trasero sorprendentemente firme. Tenía que ver a aquella chica con ropa que de verdad fuera de su talla. Chuck nos paró en la puerta y choqué con él los puños como era obligatorio.

  —Avísame si mi visita remueve un poco las cosas. Necesito encontrar a Race.

  —Bueno, esto va a remover mucha mierda. Seguro que es lo que pretendías, chaval. Pero más vale que tengas cuidado con Benny. Si ha llegado a ser la mano derecha de Novak, no es porque sea tolerante y razonable.

  —Entendido, Chuck. Llevo cinco años esperando para mandar a tomar por culo a Novak y a toda su panda. No pienso ir a ninguna parte hasta que se entere de lo que opino sobre cómo salió ese último trabajito. Solo necesito asegurarme de que Race está bien y no anda metido en algo demasiado peligroso para que lo afronte él solo.

  —Estaré atento. Imagino que no querrás que los chicos se enteren de que esta señorita es familia suya.

  —No. Que piensen que es una chica florero. Estará más segura así.

  —Estás jugando con fuego metiéndole la lengua hasta la garganta. Si Benny cree que te importa, van a ocurrírsele malas ideas.

  —Mejor. Que se le ocurran. Vamos, Cabeza de Zanahoria, vamos a meterte en la cama y a arroparte sana y salva.

  Me di cuenta de que se retiraba cuando hice amago de tocarla y, cuando salimos a la calle, caminó por la acera todo lo lejos de mí que podía. Tuve que disimular una sonrisa cuando me lanzó una mirada de furia. El pelo rojo no mentía: estaba llena de rabia y de energía, dispuesta a luchar a toda costa. No debía gustarme tanto aquello, ni debía gustarme verla sentada en mi coche, pero eso fue justamente lo que pensé (que me gustaba) cuando la conduje en silencio hasta el Runner.


  


  


  Capítulo 4


  Dovie


  Estaba temblando. No sabía si era por miedo, por rabia, por culpa de la adrenalina o porque Bax parecía creer que los límites de velocidad y las señales de stop no iban ni con él ni con su ruidoso bólido. Comprobaba mi cinturón de seguridad cada pocos segundos y me agarraba al salpicadero con tanta fuerza que se me veían los dedos blancos. No habíamos dicho ni una palabra desde que salimos del club. Él no mencionó lo que había pasado cuando estuvo en la oficina, ni su rifirrafe con Benny, ni el hecho de que me hubiera echado encima de él de esa manera delante de aquel matón de tres al cuarto.


  Era tan impropio de mí… En lo tocante al sexo opuesto, yo era reservada, incluso tímida. No me fiaba de las intenciones de los hombres y había visto a demasiadas chicas de mi edad embarazadas y abandonadas por culpa de algún tío con mucha labia. Pero eso no iba conmigo. Procuraba elegir bien, tener mucho cuidado con las decisiones que tomaba para poder salir algún día de sitios como La Punta. Por eso no solía perder el tiempo con chicos que vinieran de las calles. Eso por no hablar de que vestía casi siempre como un chico y no me molestaba en arreglarme. La verdad es que no aporreaban mi puerta para venir a buscarme. En cambio, aquel beso con Bax había sido distinto.


  Cuando me había besado de mentira, yo había sabido que estaba fingiendo, que solo quería aparentar que estábamos juntos y que aquel tipo del traje me dejara en paz. Su mirada casi negra como la medianoche no había vacilado ni un segundo, y había sido como pegar la boca a la rígida superficie de una estatua. Sabía a tentación, claro, y a todas esas cosas turbias y peligrosas que emanaban de él, pero para Bax era todo un juego y yo lo notaba. Ojalá hubiera bastado con eso para impedir que se me erizara la piel y que mis labios desearan ansiosamente abrirse y dejarse invadir por su lengua. Que te besara un tío como Bax, por la razón que fuese, bastaba para hacer que te diera vueltas la cabeza, y la mía ya me daba vueltas antes de eso. No me había gustado sentirme así. Por eso, cuando Benny siguió incordiándonos, sentí la necesidad de recuperar el control.


  Solo que me salió el tiro por la culata y besar de verdad a Bax fue como verse arrastrada por un torbellino de deseo y no saber ya si una estaba del derecho o del revés. Aquel tipo tenía buena mano. Un toque especial. No me extrañaba que las zorras de toda la ciudad estuvieran como locas de contento porque lo hubieran soltado. Todo en él daba a entender que sabía montárselo bien en la cama y que cualquier mujer sería una idiota si dejaba pasar la ocasión de echar un polvo con él.


  No pude reprimir un gemido cuando las ruedas del bólido chirriaron al doblar la esquina de la calle, delante del restaurante, y entrar a toda velocidad en el aparcamiento. Conducía como si lo persiguiera la policía y, aunque el coche se veía a la legua, nadie, ni siquiera la policía, parecía tener ganas de pararlo.


  —¡Por Dios! ¿A qué viene tanta prisa?

  No quería parecer aterrorizada, no quería que pensara eso de mí, pero no pude contenerme. Sonrió en la penumbra del coche y me fijé en cómo se arrugaba por los bordes la estrella que


  llevaba tatuada junto al ojo. Aquel tatuaje no debería hacerle más atractivo (llamaba la atención y parecía gritar «soy un tipo de cuidado»), pero resultaba excitante. Aunque odiara reconocerlo, Bax era un macarra muy sexy. Dios mío, ¿qué me pasaba? Aquel beso me había vuelto idiota.


  —Tengo que llevarte a casa y luego ir a un par de sitios. ¿Race te contó algo sobre un tipo con mucha pasta que tenía tratos con Novak?

  Fruncí el ceño y crucé los brazos.

  —Si vas a algún sitio, me voy contigo. Creía que ese era el trato.

  Me miró y contuve la respiración cuando se inclinó hacia mí y abrió la puerta de un empujón. Olía a humo de tabaco y al perfume barato de la chica medio desnuda que se había restregado contra él.

  —No hay trato. Tengo que ocuparme de algunas cosas que no tienen que ver con Race. Mi vida ha estado en suspenso durante años. Estoy intentando recomponerla y al mismo tiempo encontrar a tu hermano. Además, no me van las chicas que besan con la boca cerrada.

  Me lanzó una sonrisa burlona cuando me desabroché el cinturón.

  —Yo creía que te iba cualquier cosa que tuviera vagina y latido cardiaco.

  Se echó hacia atrás y apoyó el brazo en el respaldo del asiento. Sus ojos oscuros brillaron en la semioscuridad del coche. Eran como trozos de ónice en bruto, bruñidos y engarzados en aquel rostro brutalmente atractivo. Me pregunté cómo se habría hecho la cicatriz que partía en dos el pelo oscuro y áspero que empezaba a crecerle en la cabeza.

  —Hay dos cosas con las que soy muy mío: los coches y las mujeres. —Me miró enarcando una ceja y esbozó una media sonrisa—. Me gusta que las dos cosas vayan como la seda y sean fáciles de manejar. Tú no cumples ninguna de esas características, Cabeza de Zanahoria. Aunque necesite echar un polvo, yo no me lío con tías complicadas.

  Estaba a punto de contestarle cuando solté un grito y me giré bruscamente porque una mano pesada cayó sobre mi hombro y me sacó de un tirón del coche. Sofoqué otro grito al ver la cara sucia y un poco desquiciada de Lester. Me puse la mano sobre el corazón, que se me había acelerado, pero antes de que me diera tiempo a recuperar el aliento Bax se bajó del coche y se metió entre el veterano y yo. Quise advertirle que Lester no estaba bien, pero me echó hacia atrás para colocarse delante de mí y empujó a Lester poniéndole una mano en el pecho. Lester se tambaleó un poco y torció el gesto.

  —¿Dovie?

  Agarré a Bax del codo y tiré hasta que pude sacar la cabeza por detrás de él.

  —Perdona, Les. Este es Bax. ¿Recuerdas que anoche te pedí que lo dejaras entrar en el portal? Es amigo de Race.

  —¿Intentó entrar en tu casa por la fuerza?

  Lester tenía lagunas. Carmen pensaba que era porque había tomado demasiado ácido en los setenta. Yo creía que era por la guerra, pero el caso es que llevaba un machete debajo del abrigo mugriento y no le daba miedo usarlo.

  —Sí… Bueno, no. Está intentando encontrar a Race. No pasa nada, ¿vale, colega?

  Lester y Bax parecían a punto de enzarzarse en una pelea, y me dio miedo que alguno de los dos saliera herido antes de que el otro reculara.

  —¿Qué haces aquí, Les? Nunca sales del portal después de que oscurece.

  Intenté hablar en tono dulce y tranquilizador. Sin darme cuenta, me apoyé en el costado de Bax, intentando demostrarle a Lester que no pasaba nada, que no corría peligro. Qué idiotez. Nunca había conocido a nadie a quien se le notara más que era un peligro.

  —Cosas malas. Mucha gente. Han hecho que me vaya. Me dieron una botella de whisky.

  —¿Cosas malas? ¿Qué cosas malas, colega?

  Sus ojos enloquecidos me recorrieron de arriba abajo y luego hicieron lo mismo con Bax.

  —Menos mal que está aquí. Menos mal.

  Me estremecí y miré a Bax, que había fruncido el ceño e intentaba seguir el discurso entrecortado de Lester.

  —¿Por qué te han dado whisky, Les? Cuéntamelo, grandullón.

  —No vayas a casa, Dovie. Cosas malas. Tú vigílala. Es una chica muy dulce.

  Asintió con la cabeza como si diera por zanjado el asunto y volvió tambaleándose hacia el edificio de apartamentos. Yo me estremecí involuntariamente, llena de temor.

  —Es un veterano discapacitado. Nadie entra o sale del edificio sin su permiso, repito, nadie. Solo se mueve del umbral para ir a la iglesia los domingos por la mañana o si surge la ocasión de irse de borrachera. Es buena gente.

  —¿Qué quería decir con eso de «cosas malas»?

  Suspiré y me eché el pelo por encima del hombro. Lo tenía enredadísimo.

  —No sé, pero tengo el presentimiento de que estoy a punto de averiguarlo. Por mí no dejes tu ronda nocturna. Espero tener noticias tuyas mañana si te enteras de algo sobre Race. Confío en que cumplas tu palabra, Bax.

  Me agarró del codo y empezó a cruzar la calle tirando de mí sin piedad. Me resistí un poco al principio, hasta que me di cuenta de que iba a subir al apartamento conmigo. La verdad es que no quería enfrentarme sola a lo que podía estar esperándome allí arriba.

  —Yo siempre cumplo mi palabra, Cabeza de Zanahoria. Descuida, no es eso lo que tiene que preocuparte de mí.

  Genial. Ya había insinuado que, si seguía estorbándolo y complicándole la vida, me utilizaría de un modo que yo no podía casi ni imaginar. Nunca antes había ofrecido mi cuerpo para conseguir algo, y no tenía ganas de empezar ahora. Pero presentía que Bax no tendría escrúpulos en presionarme para conseguir lo que quería. No le daba miedo quedar como un completo cerdo. De hecho, creo que en cierto modo le gustaba.

  Me pegué a su espalda cuando subimos la escalera sin hacer ruido hasta mi piso. Era todo él fuerza refrenada y músculo duro. Me chocó que un tío tan grande se moviera con tanto sigilo. Sencillamente, se fundía en las sombras y la oscuridad que nos rodeaban. Yo me sentía torpe y desmañada detrás de él.

  —Mierda —jadeó, más que decirlo en voz alta, cuando doblamos la esquina del pasillo.

  Supongo que debería haber invertido algún dinero en comprar una cerradura nueva, porque la puerta estaba abierta de par en par y, aunque estaba casi escondida detrás de Bax, me di cuenta de que no me convenía ver lo que había dentro.

  —¿Benny? —Me tembló un poco la voz.

  Bax meneó su cabeza morena y sentí tensarse los músculos contra los que me apoyaba.

  —No. Destrozarlo todo no es su estilo. Pero esto es cosa de Novak. Quiere que sepa que me tiene vigilado. Ha esperado a que estuviéramos juntos para hacer esto. No lo ha hecho mientras estabas sola en casa. —Maldijo otra vez—. ¿Tienes ahí dentro algo que necesites sin falta?

  Me mordí el labio.

  —Mis cosas de clase.

  Suspiró y se pasó las manos por la cabeza.

  —Si han entrado a saco, dudo que quede nada sano. Puedes mirar, pero yo que tú no me haría muchas ilusiones.

  Yo estaba temblando. Por lo visto, esa noche no paraba de temblar.

  —Lo bueno de ser pobre es que no hay muchas cosas a las que puedas tenerles cariño. Voy a ver qué puedo salvar y luego llamaré a Carmen para ver si puedo quedarme unos días con ella y los niños.

  Bax negó violentamente con la cabeza.

  —Eso está demasiado cerca. Tienes que irte más lejos.

  Resoplé.

  —¿Dónde sugieres que me vaya? Esto es La Punta, no el colegio. No tengo un montón de amiguitos de los que tirar en caso de emergencia. La única persona en la que podía confiar ha desaparecido, por si lo has olvidado, así que tendré que aguantarme con Carmen.

  Y no es que me hiciera una ilusión loca ponerles en peligro a ella y a los niños.

  Bax suspiró, abrió las manos y cerró los puños.

  —Tengo un sitio al que puedo llevarte un par de días.

  Solté una carcajada y me puse un mechón de pelo detrás de la oreja.

  —No, gracias. Ya he tenido suficientes strippers y prostitutas por una noche. En casa de Carmen estaré bien.

  Me miró con enfado y empezó a tirar de mí hacia la puerta, que colgaba como borracha de sus bisagras. Habían entrado a saco, en efecto. No quedaba nada intacto. Mi ropa, mis macetas y mis cacerolas, las cosas de la nevera, todo lo que no estaba sujeto estaba en el suelo. El sofá estaba del revés, las cortinas arrancadas de la ventana rota y, efectivamente, todos los libros y papeles que había en la bolsa que usaba para ir a clase estaban desperdigados por el suelo. Daba la impresión de que alguien había pasado la casa entera por una picadora de madera. Decir que era un desastre habría sido quedarse corto. Lo único que pude hacer fue quedarme allí, boquiabierta, e intentar asimilarlo.

  —Vamos. No hay nada que puedas salvar.

  Parecía enfadado y hosco. Cuando lo miré, aturdida, me sorprendió ver brillar en sus ojos un fuego negro. No sé cómo pude pensar, aunque fuera solo un segundo, que aquellas pupilas negras como la pez carecían de emoción. Tuve la impresión de que la rabia que ardía en ellas estaba ligada al núcleo mismo de su alma corrompida.

  Avancé de puntillas por el suelo, con tanto cuidado como pude, para asomarme al diminuto dormitorio. No tenía muchas cosas, ni ropa de calidad, pero la poca que tenía estaba hecha jirones y esparcida por la habitación como confeti textil. El responsable se había tomado su tiempo y se lo había pasado en grande. Meneé la cabeza y di un respingo cuando Bax me agarró del brazo desde atrás.

  —Vámonos.

  No me resistí ni protesté cuando pasamos delante del apartamento de Carmen y seguimos escalera abajo. No podía ponerles en peligro a ella y a los niños. Aquello era problema mío… bueno, problema de Race, pero como Race era literalmente lo único que tenía en el mundo, me tocaba a mí descubrir qué había pasado. Si Bax quería llevarme a pasar unos días en casa de una de sus amiguitas, tendría que aguantarme. Faltaban un par de días para mi siguiente turno en el restaurante y podía preguntarle a Brysen si no podía pasar una temporada en su casa. Estaba segura de que no le importaría. Eso resolvía un problema urgente. Pero no tenía ni idea de qué iba a hacer respecto a mis libros de texto, ni de dónde iba a sacar dinero para comprarme ropa nueva.

  Me sentí como un pelele cuando Bax volvió a hacerme entrar en su monstruo negro y amarillo y me abrochó el cinturón de seguridad. Solo pude mirarlo inexpresivamente cuando rodeó el capó y se sentó a mi lado. El motor parecía tan enfadado como él cuando salió a toda pastilla del aparcamiento y se adentró aún más en La Punta. Era ya bien pasada la medianoche, y allí nunca pasaba nada bueno después de que se ponía el sol. Debería haberle preguntado dónde íbamos, qué planes tenía, pero no conseguí reunir energías suficientes para que me importara. Cerré los ojos y procuré recordarme que Race me había salvado, que había cambiado mi vida, y que por tanto los pequeños inconvenientes como el destrozo de mi apartamento o mi turbadora sesión de besuqueos con un delincuente eran solo sacrificios insignificantes que podía sobrellevar sin problema a cambio de lo que me había ofrecido Race.

  Me puse a pensar y perdí la noción del tiempo, y cuando el coche se detuvo en la calle, delante de lo que parecía un almacén abandonado, podrían haber pasado cinco minutos o cincuenta. Volví la cabeza para mirar a Bax, pero ya se estaba guardando las llaves y saliendo del coche.

  —¿Dónde estamos?

  Me lanzó una mirada rara, como si de pronto se acordara de que estaba allí, y se subió la capucha de la sudadera.

  —Puedes esperar en el coche. Enseguida vuelvo.

  Eché una ojeada a la zona en la que habíamos aparcado y abrí la puerta. En La Punta no había ningún sitio del todo seguro, pero como en cualquier suburbio de cualquier ciudad, había zonas peores que otras. Esta era una de las peores, y yo ya había tenido suficientes emociones por una noche. En ese momento, pegarme a Bax era lo único que me daba cierta sensación de seguridad.

  —Voy contigo.

  Suspiró y encendió un cigarrillo. Era una costumbre desagradable, pero teniendo en cuenta que se ganaba la vida robando supongo que había cosas peores que podía haberse fumado en mi presencia.

  —No te apartes de mí. En serio, pégate a mi espalda. Tengo que hablar con un tipo sobre un dinero que me debe.

  —¿No puedes esperar a otro momento?

  Estaba emocionalmente agotada. No me explicaba cómo era posible que no estuviera rendido después de tanta agitación nocturna. Era como un mundo completamente distinto, entre las sombras.

  —No.

  Ni más, ni menos. Solo «no». Estaba claro que la cárcel no le había servido para desarrollar su capacidad de comunicación. Me limité a refunfuñar algo en voz baja y, pegada a él, bajé por una escalera que parecía a punto de desplomarse bajo nuestro peso. De hecho, era tan endeble y estaba tan desvencijada que apoyé la mano en la espalda de su sudadera para que, si nos caíamos, tuviera alguna posibilidad de aterrizar encima de él y no en el suelo de cemento. Aquello era espeluznante, daban ganas de largarse, pero Bax se comportaba como si supiera muy bien adónde iba, así que lo seguí obedientemente.

  Al pie de la escalera había una bombilla pelada colgando sobre una puerta metálica pintada de morado claro. Parecía la entrada de servicio al almacén, pero Bax marcó un código numérico en una cajita que había a un lado y la puerta se abrió cuando posó la mano sobre ella.

  —¿Qué es este sitio?

  En realidad no esperaba que me contestara, pero me miró por encima del hombro, con la cara casi tapada por la capucha.

  —Un bar, solo eso.

  No pude evitar poner los ojos en blanco, ni que mi voz chorreara sarcasmo cuando me condujo por un pasillo estrecho, hacia los ruidos y los olores de lo que, en efecto, parecía un bar.

  —Los bares no tienen una entrada secreta por un callejón, ni una contraseña para entrar. Los bares tienen carteles en los cristales y chicas cansadas que toman combinados.

  Soltó un gruñido.

  —No es esa clase de bar.

  El estruendo de la música electrónica hacía temblar el suelo bajo mis zapatillas y cuando, al doblar la esquina, llegamos por fin a un espacio grande y diáfano que era evidentemente la antigua nave del almacén, comprendí que, en efecto, no era esa clase de bar.

  Las luces de neón giraban sin parar, colgadas de las vigas de metal. Chicas de todas las nacionalidades, vestidas con atuendos más propios de un club de alterne o un vídeo de hip hop, bailaban y se retorcían al ritmo de la música, encaramadas a plataformas dispersas por todo el local. Debía de haber doscientas personas, como mínimo, pululando por allí, todos con su copa en la mano, fumando (aunque no tabaco) y girando al compás machacón de la música electrónica. Yo nunca había visto nada parecido, y no me imaginaba a Bax pasando sus ratos libres en un sitio así. Había demasiada luz, demasiados colores, una sobrecarga sensorial que hizo que me doliera la cabeza y me picaran los ojos.

  —¿Qué hacemos aquí? Mi hermano sigue desaparecido, han destrozado mi apartamento y estoy cansada y de mal humor. ¿De verdad te parece el momento más oportuno para ir de fiesta? —Tuve que gritar para hacerme oír por encima de la música.

  Me lanzó una ojeada, me agarró de la muñeca y tiró de mí hacia la barra. Se inclinó sobre la superficie de plexiglás de la barra y le gritó a la camarera enfundada en un bikini:

  —¿Dónde está Nassir?

  La chica estaba ocupada sirviendo copas y por un segundo pareció que no iba a hacerle caso. Pero Bax se bajó la capucha y vi que los ojos de la camarera se fijaban un instante en la estrella tatuada en su cara. Aquella estrella le hacía inconfundible. La chica se secó las manos con un paño y señaló unas escaleras de hierro forjado que subían en espiral, detrás de la barra radiantemente iluminada.

  —Arriba, en la sección VIP.

  Bax asintió con la cabeza y tiró de mí. Yo di un tirón intentando que me soltara, pero se limitó a apretarme más fuerte. Me estaba hartando de que aquel tipo me llevara por ahí literalmente a rastras. Tenía la impresión de llevar meses con él y no dos días escasos.

  La sección VIP era la antigua pasarela de la fábrica, reconvertida. Era todo metal y cadenas y parecía estar a punto de caerse al suelo en cualquier momento. Menos mal que no me daban miedo las alturas, porque entre el borde de la pasarela metálica y el piso de abajo no había más que una malla metálica. Tragué saliva otra vez y me arrimé a la espalda de Bax. Se abrió paso entre cuerpos que se frotaban y se retorcían y ni siquiera se paró cuando alguna pareja lo llamaba o intentaba detenerlo. Saltaba a la vista que tenía una misión y que nada iba a impedirle cumplirla, ni siquiera el hecho de que a mí me diera un pequeño ataque de pánico cuando noté que la plataforma se movía y se combaba por el peso que soportaba.

  Llegamos a una parte elevada, al final de la plataforma, donde había varias mesas con manteles de raso negro. Allí el ambiente era menos opresivo, y Bax se fue derecho a la mesa que ocupaba un hombre muy guapo de rasgos árabes. Tenía delante de él una botella de champán escarchada y un portátil abierto. Sentada a su derecha había una rubia guapísima, y una morena aún más guapa a su izquierda. Las dos chicas trataban de llamar su atención, pero el hombre siguió con la mirada fija en el ordenador hasta que Bax retiró la silla de enfrente y se dejó caer en ella.

  Por fin me soltó y yo no supe qué hacer, aparte de quedarme rondando nerviosa a su espalda. Mi sitio no estaba allí, en un lugar como aquel y con un tipo como Bax. Me sentía incómoda y no hacía nada por disimularlo. Las chicas me miraban con curiosidad, y yo no pude hacer otra cosa que manosear con nerviosismo uno de mis rizos.

  Aquel tipo tan guapo, de piel olivácea y pelo negro como el azabache, levantó la cabeza, recorrió a Bax con la mirada y luego me miró a mí. La sonrisa que me dedicó hizo que mi corazón diera un traspié, literalmente, y comprendí que me estaba poniendo colorada.

  —Había oído que estabas fuera. Imaginaba que te pasarías por aquí. Me alegro de verte, Bax. La cárcel te ha sentado bien.

  —¿Tienes mi dinero?

  Los ojos dorados de aquel tipo me recorrieron de arriba abajo y me sentí como si viera dentro de mí. Noté que se me entrecortaba la respiración. Caray, eso sí que era tener carisma. Con razón había dos supermodelos compitiendo por llamar su atención.

  —Sí, pero creo que tengo una alternativa mejor para ti. Parece que te has puesto cachas en la trena. ¿Cuánto levantas ahora, ciento veinte kilos, ciento treinta? Puedes vértelas perfectamente con los tíos más grandes. ¿Qué te parece si organizo algo, doble o nada, y solo me quedo con el quince por ciento, en vez del veinte, como suelo?

  —¿Sería una pelea limpia, Nassir? Ya te dije en la última pelea que montaste antes de que me encerraran que no pienso luchar con aficionados. No tengo tiempo para esas cosas.

  —Llevas un minuto en la calle y ya estás haciendo exigencias. Siempre has tenido unos huevos del tamaño de sandías. Intentaré que sea todo lo limpia que sea posible.

  —¿De verdad tienes quince de los grandes a mano para apostarlos a doble o nada?

  Noté que se me salían los ojos de las órbitas. No tenía ni idea de qué estaban hablando, pero quince de los grandes era un montón de dinero. ¿Quién demonios era aquel tipo al que mi hermano consideraba su mejor amigo, y qué clase de vida había llevado Race antes de acudir en mi rescate?

  —Yo nunca te he fallado, Bax. No soy idiota.

  Bax movió la cabeza y me lanzó una mirada por el rabillo del ojo.

  —¿Has visto a Race desde que volvió a la ciudad?

  El hombre moreno volvió a fijar la mirada en su ordenador.

  —No. Nunca le ha gustado mi manera de hacer negocios. No lo he visto desde que me pidió que buscara a una persona. Eso fue un mes antes de tu detención.

  Bax se levantó.

  —¿A quién te pidió que buscaras?

  El otro meneó una mano con aire desdeñoso.

  —A una chica. Estaba muy empeñado en eso. La encontré en Carlson y le pasé sus datos. Se suponía que me debía un favor, pero no volví a verlo, y luego a ti te trincaron, así que dejó de serme útil. He oído que Novak está deseando dar con él, así que no me sorprende que preguntes, ni que se haya esfumado.

  El corazón me latía estruendosamente en los oídos, y creo que me habría desmayado si Bax no me hubiera agarrado del brazo y me hubiera pegado a su costado. La chica era yo. Yo era de Carlson. Race se había servido de aquel hombre de modales impecables, de aquel individuo tan bien relacionado, para seguirme la pista antes de que Bax ingresara en prisión. Me había tenido en su radar mucho antes de saber que no habría forma de salvar a su mejor amigo. No supe cómo tomarme aquella información, pero me pareció significativa.

  —Pásate por aquí el viernes, Bax. Espero que recuerdes cómo funciona.

  Bax se limitó a enarcar una ceja.

  —¿Quieres decir que es distinto a intentar que tu culo quede intacto cada día en el patio?

  Nassir se rio y vi que los ojos de sus acompañantes se empañaban, llenos de deseo. Dios, qué bueno estaba.

  —Tienes razón. En serio, me alegro mucho de verte, Bax.

  Bax no respondió, pero me dio un empujoncito para que bajara delante de él por las escaleras. Cuando volvimos abajo, pareció tener prisa por salir del club. Caminaba con decisión, a grandes zancadas, y tuve que correr para mantenerme a su paso cuando salió a la calle y se dirigió a su coche.

  Tenía mil y una preguntas que hacerle, mil respuestas que exigirle, pero apretaba con fuerza los dientes y parecía enfadado. No conmigo ni con sus colegas delincuentes, sino con el mundo en general, y yo no quería que la pagara conmigo. No había sobrevivido tanto tiempo yo sola sin saber cuándo debía cerrar el pico y hacerme invisible.

  Circulamos en silencio quince minutos, hacia las afueras de la ciudad. Me llevé una sorpresa cuando detuvo el coche delante de un bungaló muy mono, justo en la frontera entre la Punta y La Colina. Era un barrio bonito. Allí, los niños podían jugar en la calle. Los padres no necesitaban poner rejas en las ventanas, ni guardar pistolas bajo la almohada. Dicho esto, yo ignoraba qué hacíamos allí y qué debía hacer cuando Bax aparcó en el camino de entrada y apagó el ruidoso motor. Me volví para mirarlo y noté que seguía teniendo la mandíbula tensa y que la estrella palpitaba al ritmo de la vena de debajo de su piel.

  —Es la casa de mi madre.

  No quise preguntar. Pensé que no me correspondía a mí hacerlo, pero había algo que no me cuadraba, así que me lancé de todos modos.

  —Vale. O sea, ¿que no va a importarle que me quede aquí hasta que encuentre otra cosa?

  Apretó los dientes y me pareció oír cómo rechinaban sus muelas con la presión.

  —Mi madre no vive aquí. La casa está vacía. Lo está desde hace años.

  Parpadeé sorprendida, sobre todo porque me costaba creer que Bax procediera de un entorno suburbano tan agradable como aquel.

  —Lo siento. ¿Le ha pasado algo?

  Su mandíbula se puso aún más tensa, si eso era posible.

  —No. Le compré esta casa antes de que me encerraran.

  Pestañeé.

  —¿No eras un crío cuando entraste en la cárcel?

  Dejó escapar un ruido gutural y giró varias veces la cabeza.

  —Tú has crecido en el gueto. ¿Alguna vez somos niños de verdad?

  Tenía razón, pero eso no explicaba por qué tenía una casa tan bonita en aquel barrio caro.

  —¿Por qué no vive aquí si le hiciste ese favor? Tiene que haberte costado un ojo de la cara.

  Estaba empezando a pensar de verdad que Race no se había molestado en contarme nada sobre su vida antes de encontrarme. Algún que otro dato sobre su complejo amigo me habría venido de perlas en aquel momento.

  —El que diga que no se gana dinero delinquiendo es un memo. Se gana mucha pasta, por eso hay tantos delitos. Le compré una casa porque sabía que en algún momento iba a terminar muerto o en la cárcel y quería que estuviera bien, al margen de lo que me pasara a mí. La única condición que le puse fue que tenía que estar sobria. No puede vivir aquí mientras siga bebiendo.

  Resoplé suavemente, porque las adicciones y las madres eran también un asunto peliagudo para mí.

  —¿Quieres decir que tiene esta casa libre de cargas y que lo único que tiene que hacer es no beber?

  —Sí.

  —Caray.

  Me miró y abrió su puerta.

  —El caso es que está vacía y nadie sabe que es mía porque mi madre nunca ha estado lo bastante sobria para mudarse, así que aquí estarás a salvo durante un tiempo. Mañana saldremos a comprar comida y algo de ropa.

  Salí del coche y miré la casa. Aquel era mi sueño: una casa pequeña y bonita en un lugar seguro. Nunca había tenido nada parecido. Era una pena que algunas personas no pudieran desprenderse de sus vicios el tiempo suficiente para valorar un regalo así.

  —Es preciosa. ¿Quién la ha cuidado mientras tú estabas en prisión?

  Rezongó algo, como siempre que le hacía una pregunta a la que no quería contestar.

  —La misma persona que ha cuidado de mi coche.

  Quise preguntarle quién era esa persona. A fin de cuentas, el único amigo que parecía tener se había dado a la fuga y estaba escondido, pero no quise tentar a la suerte, y lo cierto es que estaba deseando ver la casa por dentro.

  —¿Vas a dejarme aquí sola?

  No estaba segura de qué pensar al respecto. Las últimas horas con Bax me habían dejado agotada. Estar con él era como recibir continuas descargas de electricidad. Cuando estaba a su lado, no encontraba asidero firme, y aun así estaba convencida de que no permitiría que me sucediera nada malo.

  Sus ojos oscuros eran insondables. Ojalá hubiera sido más fácil adivinar lo que pensaba. —Por esta noche me acostaré en el sofá.

  No quise preguntarle dónde solía pasar la noche. No me cabía duda de que la respuesta estaba relacionada con el impresionante paquete que había notado apretarse contra mi cuerpo cuando me había besado. No era asunto mío y no quería empezar a sentir que podía serlo.

  Cuando abrió la puerta y entró, pregunté:

  —¿De qué hablabas con ese tío de la discoteca? ¿De una carrera o algo así?

  —No, ojalá. Ya nadie quiere correr contra mí en las calles.

  Yo lo había visto conducir, así que no me extrañó.

  —¿De qué, entonces?

  Me miró levantando una ceja y pulsó el interruptor de la luz. Era como una casa de exposición. Todo en ella estaba limpio e intacto, los colores eran fríos, neutros. Saltaba a la vista que se había encargado de decorarla un profesional. Era tan bonita que casi dolía. Miré a Bax y noté que lo miraba todo con más cinismo.

  —El dormitorio principal está en la parte de atrás, junto a la cocina. Hay una cama, y creo que debe de haber sábanas y esas cosas en el armario. Seguramente estará todo cubierto de polvo, pero servirá para una o dos noches.

  Noté el desdén de su voz hosca y ronca. Sacó un cigarrillo y se dirigió a la puerta de la calle.

  —Una pelea. Estábamos hablando de una pelea.

  Fruncí el ceño a su espalda.

  —¿Una pelea a puñetazos?

  Se rio sin ganas.

  —Eso espero, que solo usen los puños. Intenta dormir un poco, Cabeza de Zanahoria. Con la suerte que tengo, las cosas van a ponerse mucho peor antes de mejorar.

  Me mordí el labio inferior y me di cuenta de que seguía aquel movimiento con una mirada intensa. Un hormigueo ardiente me corrió por la espalda. No estaba acostumbrada a que los hombres se fijaran en mí, y Shane Baxter era extremadamente viril.

  —Esa es una actitud horrorosa.

  —Así después la desilusión es menor. Vete a la cama, Dovie.

  Era la primera vez que me llamaba por mi nombre. Cuando me volví para ir en busca de la habitación que me había indicado, tuve que reconocer que el sonido de su voz áspera y rasposa me hacía recordar que yo era una chica, y que tenía todas esas partes de una chica que se estremecían ante la presencia de un tío bueno, aunque mi cabeza gritara «¡HUYE!» con todas sus fuerzas.

  ¿En qué me había metido Race?


  


  


  Capítulo 5


  Bax


  Tenía el sueño ligero. Siempre lo había tenido, pero más aún desde que había pasado por la cárcel. Aquella casa, además, me ponía los pelos de punta. Me recordaba que hasta cuando intentaba portarme bien la cagaba y se torcían las cosas. Levanté la cabeza al oír un ruido muy suave de pasos. Estaba tumbado en el sofá. No me había molestado en buscar una manta ni nada por el estilo, así que confiaba en que, si Dovie se estaba acercando, estuviera preparada para verme en calzoncillos. No estaba ni lo bastante motivado, ni era lo bastante caballeroso para molestarme en buscar a tientas mis pantalones. No me avergonzaba fácilmente y, dado que era ella la que estaba en mi casa, tendría que aguantarse si me veía en gayumbos.


  Los pasos se acercaron. Giré la cabeza sobre el brazo del sofá lo justo para verla parada en la zona de paso entre la cocina y el cuarto de estar. No había ninguna luz encendida, pero su piel blanca irradiaba una luz muy leve. Era luminosa, y tampoco llevaba pantalones. Seguía llevando aquella sudadera gigantesca, cuyo bajo le llegaba a mitad del muslo, y la pierna que asomaba por debajo era musculosa y elegantemente torneada. Si hubiera tenido debilidad por las piernas, las suyas habrían sido las más bonitas que había visto nunca.


  —¿Qué pasa?


  Vi que daba un respingo y que se enroscaba un rizo alrededor de un dedo. Me había fijado en que solía hacerlo cuando estaba nerviosa o inquieta.

  —¿Te he despertado?

  Me pasé las manos bruscamente por la cara y, girando las piernas, puse los pies en el suelo. Apoye el cuello en el cojín y me quedé mirando el techo a oscuras.

  —No —mentí—. No me gusta estar aquí.

  Rodeó un lado del sofá y se dejó caer a mi lado, cerca pero sin tocarme. Dobló las piernas desnudas debajo del cuerpo y yo procuré no mirar. Sentí que sus ojos resbalaban por mi cuerpo casi desnudo y volvían a posarse de golpe en mi cara. Mi cuerpo era el mapa de carreteras de una vida corta, dura y vertiginosa. Tenía una fea cicatriz en las costillas, de un accidente de motocross a la edad de diez años. La que me recorría el bíceps entero, era de cuando había metido la mano por la ventanilla de un coche, cuando empecé a robar. Tenía también una bonita herida de guerra en la espalda, a juego con la cicatriz de la cabeza, de la única vez que no fui lo bastante rápido para escapar de un poli cabreado y su porra. Eso por no hablar de que tenía un tatuaje gigante, el típico logotipo V8, en la tripa, y BAX escrito en letras enormes en la parte superior de la espalda, de omóplato a omóplato. En las costillas del otro lado tenía tatuada una chica desnuda, montada a caballo sobre una bujía, y en un sitio muy escondido, demasiado privado para verse a simple vista, tenía dos banderas de cuadros idénticas que indicaban que quien tuviera la suerte de verlas había llegado, en efecto, a la línea de meta.

  Estaba seguro de que a Dovie todo aquello la tenía alucinada. Que alucinaba conmigo en general. Pero se tamborileó con los dedos en la rodilla desnuda y me dijo:

  —Es una pena, porque es una casa preciosa. Mi madre también era un desastre. Por eso acabé en hogares de acogida. Prefería las drogas a ser madre.

  A mí no se me daba muy bien hablar, y mucho menos contar mis experiencias, pero Dovie no parecía tener intención de moverse de allí, así que suspiré, cerré los ojos y crucé las manos sobre mi estómago plano.

  —Ella lo intenta, pasa temporadas sobria. Pero nunca aguanta mucho tiempo, y yo ya he aprendido que es mejor no presionarla. De todos modos, un tío que ha estado en la cárcel y que no tiene medios legítimos de ganarse la vida no es quién para juzgar lo que hagan o dejen de hacer los demás. La quiero, es mi madre, y esa es la relación que tenemos.

  Dejó escapar un ruidito comprensivo y noté que algo se retorcía dentro de mi pecho. Si hubiera sido lástima, le habría hecho callar la boca, pero como era empatía, no supe muy bien qué hacer.

  —Háblame de Race. Necesito entender por qué haces esto, por qué enfureces a la gente, por qué agitas el avispero. Está claro que te estás poniendo en peligro por él. ¿Por qué?

  Ladeé la cabeza y entreabrí los ojos para mirarla. Tenía la cabeza agachada y estaba mirando fijamente mis manos cruzadas sobre la tripa y el tatuaje del Road Runner que tenía en aquella zona. Si miraba un poco más abajo, se pondría colorada porque, estuviera bien o mal, los dos llevábamos tan poca ropa que incluso estando a oscuras a mi polla le interesaba saber lo que estaba sucediendo.

  —Nos metimos en un lío por mi culpa y Race nos sacó de él.

  Dovie soltó un bufido y tuve que sonreír.

  —Cuando Nassir dijo que a Race no le gustaba cómo hacía negocios, no era mentira, pero es porque sus negocios solían acabar con que yo me jugaba el pellejo o recibía una paliza, y Race no lo soportaba. Cuando empecé a robar coches, Nassir hacía de intermediario entre Novak y yo. Se llevaba un porcentaje de todo lo que conseguía y a Race lo sacaba de quicio que fuera yo el que se ponía en peligro, el que se saltaba la ley, y que Nassir se quedara sentado tranquilamente, sin mancharse las manos, y me dejara hacer a mí.

  Moví la pierna para dejarle un poco de espacio a mi erección y vi que Dovie pestañeaba. Disimulé una sonrisa.

  —Fue Race quien me dijo que pasara de intermediarios y hablara directamente con Novak. Tenía mucho coco y era muy competitivo. Si yo salía de fiesta y me ponía hasta las trancas, él más. Daba igual a cuántas chicas quisiera pasarme por la piedra, él quería más. Era como si intentara demostrar que era como era a pesar de sus orígenes y no precisamente por ellos. Con lo de quebrantar la ley le pasaba lo mismo. Yo hacía lo que hacía porque se me daba bien, porque me encantaban los coches y la emoción del momento. Race quería que fuera un negocio, quería que lo hiciéramos con cabeza. Al principio fue estupendo, y luego empezamos a darnos cuenta de que estábamos metidos hasta el cuello. Yo no quería estar a las órdenes de nadie, y Race seguía unido a La Colina y la fortuna de los Hartman. Nos desilusionamos, empezamos a sentirnos atrapados, corríamos cada vez riesgos mayores, y él se hartó. Cuando me trincaron, se suponía que estaba intentando encontrar un modo de que saliéramos de ese asunto.

  Dovie se aclaró la voz y vi que le costaba apartar la mirada de lo que estaba sucediendo por debajo de mi cintura.

  —¿Cómo es que te pillaron si eres tan bueno?

  Ese era territorio peligroso y no estaba seguro de que estuviera lista para saberlo.

  —Me tendieron una trampa.

  Soltó un soplido que hizo agitarse sus rizos rojos.

  —¿Quién?

  Levanté las manos de mi tripa y estiré los brazos hacia delante hasta que el ruido de mis nudillos resonó en la casa en silencio.

  —Race.

  Un denso silencio acogió mis palabras. Más por impresionarla que por otra cosa, me metí la mano en la entrepierna y me coloqué la tranca. Oí que dejaba escapar un sonido estrangulado.

  —Imposible. Te quería como un hermano. Él no te habría hecho eso. No me habría dicho que confiara en ti si venías preguntando por él si hubiera pensado que podías utilizarme o buscar venganza.

  Me levanté y fui a recoger los pantalones que había dejado tirados en el suelo. Me los puse de un tirón y saqué un cigarrillo del bolsillo.

  —También creías que era imposible que se tirara a una stripper, y sé de buena tinta que lo hacía con bastante frecuencia. Nunca se conoce de verdad a una persona, y en la calle cada cual va a lo suyo.

  —Es que no lo entiendo. Debía de tener algún motivo. Él no te habría traicionado así. Ya te he dicho que hablaba sin parar de lo culpable que se sentía porque te hubieran encerrado.

  Me puse el cigarrillo entre los labios y me acerqué al sofá. Apoyé una mano en el brazo y la otra en el cojín, detrás de su cabeza, para acorralarla. La miré. Aquellos ojos verdes estaban llenos de compasión, de incredulidad y de miedo a partes iguales. Vi que sus delicadas aletas nasales se hinchaban cuando me incliné hasta que nuestras narices casi se tocaron.

  —Nadie puede conocer los motivos de otro hombre cuando está desesperado. No sé por qué lo hizo, pero voy a averiguarlo.

  Tragó un poco de saliva y se llevó una mano temblorosa a la garganta.

  —¿Y luego qué? —La voz le salió casi en un susurro de los labios carnosos y trémulos.

  —Depende de su respuesta. —Me aparté del sofá—. Vuelve a la cama.

  Asintió en silencio y yo abrí la puerta de la calle para meterme en los pulmones algunas toxinas que me calmaran. Estuve fuera unos minutos, el tiempo suficiente para controlar mis hormonas desbocadas. Tenía que dejar de asociar a la hermana de Race con el sexo. No podía liarme con ella ni en sueños, y además no me apetecía tener las pelotas moradas de tanto aguantarme hasta que descubriera qué se traía entre manos mi colega.

  Cerré con llave la puerta y estaba a punto de quitarme otra vez los pantalones cuando vi que me había hecho caso, solo que en vez de volver al dormitorio se había acurrucado en un extremo del sofá. Me quedé mirándola pasmado. No sabía qué pensar. Estaba en una postura incómoda, pero no estaba seguro de que no fuera a despertarse si la tomaba en brazos para llevarla al dormitorio. Me rasqué la cabeza y decidí dejarla allí y pasar el resto de la noche acostado en la cama. Estaba en la cocina cuando la oí gemir. No sabía qué la había despertado un rato antes, pero evidentemente seguía impidiéndole descansar.

  Solté una ristra de juramentos en voz baja y me senté a su lado en el sofá. Le pasé el brazo por los hombros, la moví con cuidado para que pegara la espalda a los cojines y me tendí delante de ella. Seguramente iba a acabar en el suelo. No era precisamente un enclenque y ya había poco sitio, pero me rodeó el cuello con un brazo, apoyó una pierna entre las mías y siguió durmiendo mucho más tranquilamente. Me alegré de que por lo menos uno de los dos pudiera descansar. Estar tan cerca de una chica (y más aún estar casi encima de aquella chica tan extraña y sorprendente) estaba haciendo polvo mi dominio de mí mismo y no solo eso, sino también mi fuerza de voluntad. Dovie no debía interesarme ni por asomo, y sin embargo todo en ella me interesaba, lo cual no me gustaba ni pizca.

  Su aliento suave acarició mi cuello y, gruñendo en voz alta, me resigné a pasar una noche interminable sin pegar ojo.


  —Iba a esperar a verte en el trabajo para preguntártelo, pero la situación es más grave de lo que pensaba.


  Gruñí y me tapé los ojos con el brazo mientras mis músculos agarrotados intentaban estirarse. Estaba solo en el sofá y, evidentemente, Dovie estaba hablando por teléfono. La luz de la mañana me daba en la cara y tenía tortícolis por haberme pasado toda la noche abrazando a Dovie contra mi pecho.


  —Sí, no he podido salvar nada. Ni ropa, ni libros, nada. No sé cuánto tiempo tendré que quedarme en tu casa, pero en mi piso ya no estoy segura.

  La oí mascullar algo más y decir en voz baja «gracias». Luego oí sus pasos cuando regresó al cuarto de estar. Se sentó en el brazo del sofá y me miró. Levanté el brazo para ver sus ojos verde hoja. Se estaba mordisqueando el labio de abajo y tocándose el pelo, así que supe enseguida que estaba inquieta por algo.

  —Mi amiga Brysen vive a unas seis manzanas de aquí. Voy a ir a pasar unos días en su casa. Nadie sabe que tenemos relación, porque en realidad solo somos compañeras de trabajo, así que allí estaré a salvo.

  No sé por qué pensaba que iba a llevarle la contraria. Me limité a taparme otra vez los ojos con el brazo.

  —Yo te llevaré.

  Carraspeó y yo suspiré porque estaba claro que no iba a dejar que siguiera durmiendo. En algún momento de la noche, entre el momento en que se había dormido usándome como almohada y el momento de despertar, algo se le había metido entre ceja y ceja.

  —Sigo queriendo ayudarte a encontrar a Race para asegurarme de que está bien. Pero después de lo que me dijiste anoche, no sé si de verdad quieres ayudarlo.

  Era temprano, yo estaba dolorido y de mal humor y tenía cero interés en intentar convencer a aquella chica tan formalita de que no iba a crearle más problemas a Race. Puse los pies en el suelo, busqué mi camiseta y me la puse. Notaba sucios los dientes y me moría de ganas de tomarme un ibuprofeno para el dolor del cuello. La miré con impaciencia mientras me ponía las botas impacientemente.

  —¿Necesitas pasta?

  Me miró parpadeando como un búho.

  —¿Perdón?

  Lancé una maldición y me levanté. Tenía hambre. Tenía que librarme de ella y buscar algo de comer. Era un estorbo y me estaba comiendo la cabeza. No tenía tiempo para aquellas tonterías.

  —Pasta, dinero, dólares, efectivo… ¿Necesitas dinero para comprarte algo de ropa y esas cosas que usáis las chicas hasta que puedas dejar de esconderte?

  Me miró ladeando la cabeza como si estuviera hablándole en un idioma extranjero, así que mascullé otro juramento, me saqué un par de billetes de cien de la cartera y se los puse en la mano.

  —Vámonos. Me muero de hambre y estoy harto de esta casa.

  Me dirigí a la puerta sin molestarme en comprobar si me seguía o no. Parecía asustada, y eso me irritaba. Yo no había hecho nada escandaloso, ni me había propasado con ella, y se comportaba como si hubiera cumplido mi amenaza de la noche anterior.

  La oí acercarse por detrás y, antes de que me diera tiempo a rodear el coche, me detuvo agarrándome por el codo. Intentó devolverme el dinero, pero la aparté y me acerqué a la puerta del coche.

  —No puedo aceptarlo —dijo—. No somos amigos. Ya ni siquiera estoy segura de que estemos en el mismo bando, y no quiero tener nada que ver con tus actividades delictivas.

  Rechiné los dientes y levanté una ceja. Esa mañana se estaba portando como una bruja. Supuse que despertarse encima de mí no debía de haberle hecho ninguna gracia, pero no pensaba permitir que me convirtiera en blanco de su ira.

  —Sube al coche. Ese dinero está limpio.

  Bueno, por lo menos en el sentido de que lo había ganado vendiendo un Super Bee que había arreglado y convertido en un auténtico bólido, aunque el Bee lo hubiera ganado en una carrera ilegal antes de tener edad para votar.

  —Esta mañana no tengo paciencia para aguantarte, Cabeza de Zanahoria, así que tú eliges. O subes al coche y te llevo, o te vas andando. A mí me la suda lo que hagas.

  Se lo estuvo pensando. Me di cuenta, pero arranqué y subió al coche. Tenía el pelo revuelto. Yo sabía que era lo más suave que había tocado en mi vida, y que era muy fácil enredarse las manos con aquellos rizos, pero no quería pararme a pensarlo. Tenía los labios apretados y había cruzado los brazos por debajo de los pechos, unos pechos que yo empezaba a sospechar que eran alucinantes, si tenía el resto del cuerpo tan bonito como las piernas. Parecía una niña enfurruñada. Creo que le fastidiaba que no quisiera hurgar en los complicados razonamientos que la impulsaban a alejarse de mí. La cosa no tenía vuelta de hoja, y para mí eso significaba que podría moverme con más libertad mientras trataba de encontrar a Race.

  Me dio indicaciones, malhumorada, para llegar a una casa muy bonita que había un poco más lejos, colina arriba. Era verdad que a nadie se le ocurriría buscarla allí. Me detuve al final del camino de entrada y esperé con el motor en marcha a que saliera. A fin de cuentas, no le debía una despedida cariñosa ni nada por el estilo. Se quedó mirándome un segundo, agarró el dinero que le había dado y lo puso sobre el salpicadero. Sin decir nada más, salió del coche y enfiló el camino hacia la casona. Solté el aire que tenía la impresión de llevar aguantando una hora y me largué de allí a toda leche, dejando una estela de humo y goma quemada.

  No sabía qué tenía de particular la hermana de Race, pero no podía permitir que estuviera descolocándome continuamente. Quizá se debiera a que estaba unida a una de las pocas personas que de verdad me importaban. El caso es que mi vida no estaba montada para un rollo tan íntimo.

  Pasé el resto del día dando vueltas por ahí, yendo a ver a gente a la que echaba de menos, a gente que me debía dinero, y a cualquiera que pudiera ponerme en contacto con Race. Fui a ver a mi madre al cuchitril en el que vivía, una habitación alquilada en una casa llena de adictos y gente que había tirado la toalla. Podía irse a vivir a la casa que le había comprado, pero era incapaz de dejar la botella el tiempo suficiente para mudarse. A mí aquello me quemaba como ácido en las tripas y, como es lógico, me ponía de muy mal humor.

  Procuré pasarme a ver a Roxie para decirle que iría a verla más tarde, esa misma noche. Lo que no hice ni una sola vez fue pensar en Dovie ni en lo que podía haber ocurrido para que saliera huyendo como si le hubiera hecho algo malo. Yo no era un buen chico, pero no le había hecho ningún mal y no me gustaba que me tratara como si fuera su enemigo aunque al final hubiera llegado a la conclusión de que, en efecto, lo era.

  Pasé el resto de la semana de mal humor, mosqueándome con todo el que se me ponía por delante. Empezaba a sacarme de mis casillas que nadie (nadie, repito) tuviera información sobre Race. Otras tres personas me habían dicho que al volver había estado preguntando por un tipo con mucha pasta, pero nadie sabía su nombre ni nada que pudiera serme útil, y a cada paso me encontraba con un muro, o con Benny. Estaba harto de que pareciera tan satisfecho al ver que mis intentos de encontrar a mi colega daban tan poco resultado como los suyos. Cuando me preguntó qué le había parecido a Dovie la reforma de su casa, tuve que hacer un esfuerzo por controlarme y no hacer que se tragara todos los dientes. Pero si algo me había enseñado la cárcel era a ser paciente, a esperar el momento oportuno, y lo dulce que era tomarse la revancha cuando el otro menos se lo esperaba. Hacía como que no le oía y, cada vez que nos cruzábamos, me aseguraba de que viera la tormenta que se estaba preparando en mis ojos.

  A mitad de la semana le mandé a Dovie un mensaje diciéndole que no había hecho ningún progreso. No me respondió, pero no me extrañó que no lo hiciera, teniendo en cuenta que ahora creía que quería vengarme de su hermano. Me cabreé conmigo mismo porque aquel desaire se me clavara como una astilla debajo de la piel, que normalmente tenía tan dura. No era mi estilo intentar convencerla de que necesitaba que Race me explicara lo que me había hecho antes de decidir qué sentía al respecto. No era de los que justifican sus actos o dan explicaciones, y además yo siempre lo había apoyado sin cuestionarle nada. Tenía que haber una explicación de por qué me había tendido una trampa, una razón detrás de la traición más amarga que había experimentado en mi corta existencia, y necesitaba que me la diera él en persona, cara a cara. Tal vez tuviera que asesinarlo si su respuesta no estaba a la altura de las circunstancias, pero conocía a Race: había pasado tanto tiempo intentando salvarme que era imposible que me hubiera vendido sin más.

  Casi sin darme cuenta llegó el viernes y tuve que presentarme en el club de Nassir para la pelea. No había participado en una pelea a puñetazos, sucia y sangrienta, desde mi primer año en prisión. Los tíos más grandes que tú dejan de intentar acogotarte cuando los has tumbado a todos por pura desesperación. De hecho, dejan de meterse contigo del todo. Siempre hay rifirrafes y empujones, es lo normal cuando se encierra juntos a un montón de tíos violentos, pero hacía mucho tiempo que no tenía que luchar por mi vida, ni por mi pundonor. Luchar por dinero, no lo hacía desde que era un adolescente. Confiaba en ser capaz aún de recibir una paliza y de recuperarme lo suficiente para poder levantarme de la cama al día siguiente.

  Fumaba como una chimenea. Aunque no quisiera reconocerlo, rebosaba energía nerviosa por todos mis poros. El local de Nassir había dejado de ser una discoteca llena de luces para convertirse en un club de lucha despejado. En vez de niños bien que iban allí desde La Colina o la universidad buscando pasar un buen rato, estaba lleno hasta la bandera de hombres y mujeres ávidos de sangre y brutalidad. No quise saber por quién se decantaban las apuestas. Había visto de pasada al otro tipo cuando entró en el local con su séquito, y no había duda de que era un auténtico ogro. Seguramente no me sacaba más de dos centímetros y pico, pero era más fibroso y más cachas. Yo tenía una complexión ancha y más forzuda, por haber entrenado con las máquinas cutres de la prisión. Aquel tipo daba la impresión de tener un entrenador personal y un equipo de gente cuyo único propósito era convertirlo en una máquina de pelear.

  —¿Nervioso?

  La voz tersa de Nassir raspó mis nervios ya desquiciados cuando miré el círculo que alguien había pintado con spray rojo en el centro de la nave. No había cuadrilátero. Ni colchonetas. Nada más que puños y sangre. Era una forma brutal de ganarse unos pavos.

  —No.

  Lo miré por encima del hombro. Sostenía un vaso de whisky escocés más viejo que yo y me miraba con expresión insondable.

  —Me sorprendió que aceptaras pelear. Siete mil quinientos pavos es un buen pellizco y sé que conseguiste quedarte con la mayor parte de lo que te pagó Novak, así que no puede faltarte el dinero. Pensé que a lo mejor era por lucirte delante de la pelirroja, pero veo que has venido solo.

  —Yo no tengo que lucirme delante de nadie.

  —Ahhh, pero ella es distinta. Llevo mucho tiempo en esto, Bax. Mi trabajo consiste principalmente en juzgar a la gente al primer vistazo. Y esa chica no es uno más de tus ligues.

  Lo miré con enfado y abrí y cerré los puños mecánicamente. Nunca me había gustado mucho beber, por lo de mi madre, pero en ese momento deseé tener una botella de tequila y un cuarto a oscuras para mí solito para poder concienciarme de lo que iba a ocurrir. Agarré la barandilla de alambre y miré la multitud que pululaba allí abajo. La mitad de ellos querían que me abrieran la cabeza, y a la otra mitad le traía sin cuidado quién ganara con tal de que les pagaran al final de la velada. Se me encogió el estómago. No quería que aquella escena siguiera siendo un reflejo de mi vida, pero dudaba de que alguna vez pudiera librarme por completo de ella.

  —Esa chica es importante para alguien que es importante para mí. Eso es lo que la hace distinta.

  —Es más que eso. Un tío como tú… Si se le mete en una jaula mucho tiempo, o acaba por domesticarse o se convierte en un animal salvaje. Tú entraste siendo un salvaje, lo que significa que allí solo podían domarte. Ya no eres tan duro como antes, Baxter. Lo noto y, si lo noto yo, Novak también va a notarlo y a sacarle partido. Ándate con cuidado.

  Sus palabras me tocaron una fibra sensible. La sangre se me agolpó en la cabeza y, sin pensarlo, le quité el whisky de la mano y lo lancé por encima de la barandilla, a la atestada planta de abajo. Vi cómo se hacía añicos en el suelo, vi volar los cristales y el licor por todas partes, salpicando a la gente. Nassir chasqueó la lengua y me apretó el hombro.

  —¿Ves lo que te decía? Antes, no me habrías hecho caso. Buena suerte, amigo mío. Normalmente no pensaría que la necesitas, pero esta noche no estoy tan seguro. —Se volvió hacia la escalera—. Tienes diez minutos. Te sugiero que los uses para ponerte en situación.

  Solté un suspiro y bajé la cabeza. Cerré los ojos tan fuerte que vi estrellas detrás de los párpados. Aunque me cabreara, Nassir tenía razón. No quería estar allí. La cárcel me había hecho comprender que estaba harto de vivir como si tuviera nueve vidas y estuviera hecho a prueba de balas, y que además era una idiotez. Cuando volví a abrir los ojos, lo primero que vi fue una mata de rizos rojos y anaranjados moviéndose entre el gentío frenético y nervioso. Parpadeé porque pensé que estaba alucinando, pero, efectivamente, se giró para mirar hacia arriba y nuestros ojos se encontraron. Una chica rubia, con un corte de pelo muy elegante, le puso una mano en el hombro y le gritó algo al oído, y Dovie asintió sin quitarme ojo.

  Hacía una semana que no la veía, desde el martes por la mañana, pero me parecía que hacía más tiempo. Tuve la impresión de que su piel era más clara, sus ojos más oscuros y misteriosos, de que sus pecas destacaban más sobre su naricilla respingona, y de que ella tampoco sabía muy bien qué hacía allí. Su amiga la agarró del brazo y la hizo apartarse cuando el otro tío saltó de pronto al centro del círculo.

  El público rugió y mi rival comenzó a gritar como un tarado. Joder, seguro que se había metido algo. No había otra explicación para aquellas venas hinchadas y aquella mirada de loco. Se arrancó la camiseta negra y se la lanzó a la muchedumbre, que se puso aún más frenética. Llevaba unos pantalones de faena y unas manchas negras pintadas debajo de cada ojo, como si aquello fuera una misión de combate. Presentí que la noche se me iba a hacer eterna.

  Refunfuñando en voz baja y preguntándome qué hacía Dovie allí, bajé las escaleras y me dirigí al lugar donde la había visto por última vez. No tuve que buscar mucho, porque me salió al paso en cuanto pisé con las botas el suelo de la nave. Me quité la sudadera, saqué el tabaco y le di las dos cosas sin decirle ni una palabra. Su amiga me miró de arriba abajo, boquiabierta, pero yo no podía apartar la mirada de aquellos ojos verde bosque.

  —Recibí un mensaje diciendo que, si ibas a pelear, seguro que Race estaría aquí. Hasta me mandaron el código de esa absurda puerta lila para que entrara.

  Agarró con fuerza mi sudadera mientras yo sacudía la cabeza.

  —No va a estar aquí. Es una trampa. Quieren que estés aquí para que me distraiga y ese Hulk me parta la cabeza.

  Puso unos ojos como platos.

  —¿Quién? ¿Benny?

  Me encogí de hombros.

  —Novak. Benny no es tan listo.

  Me jodía un montón alegrarme tanto de verla. Me gustaba mucho cómo levantaba la barbilla con ese aire tan terco, y las ondas revueltas de su melena infinita. Me saqué la camiseta por la cabeza y también se la di. Vi que miraba mi pecho y que enseguida levantaba los ojos. Quizá pensara que era una escoria y dudara de mí, pero la ponía cachonda, de eso no había duda.

  —Mantente apartada. La gente se vuelve loca. Aquí no hay árbitro, ni reglas, y las cosas se desmandan enseguida. Además, si alguien ha apostado un montón de dinero por mí y pierdo, mi rival no será el único que quiera patearme el trasero. Si ves que las cosas empiezan a ponerse feas, sal de aquí cagando leches. O, mejor, márchate ahora mismo.

  Dobló mi ropa contra su pecho y miró a la rubia, indecisa. La otra chica se encogió de hombros y me miró.

  —Tú decides, Dovie. Ya te he dicho que ese mensaje me daba mala espina.

  Volvió la cabeza hacia mí.

  —¿Correrás menos peligro si me voy?

  No me dio tiempo a decirle «joder, sí, márchate», porque Nassir apareció a mi lado.

  —Es hora de salir al escenario, tortolito.

  Lancé una última mirada a Dovie y, pasando a su lado, me metí entre la gente. Me froté enérgicamente la cabeza afeitada y procuré olvidarme del ruido y del olor a sudor y a nerviosismo. Rechacé a los que me daban palmaditas en la espalda y me ofrecían la mano para que se la chocara y le gruñí a Nassir:

  —¿Qué se ha metido ese tío?

  Se encogió de hombros.

  —¿Quién sabe?

  —Una pelea limpia, y un cuerno.

  —¿De verdad esperabas otra cosa?

  De él, no.

  —Vigila a la chica, Nassir. Si le pasa algo en tu local, te haré responsable.

  Solo unas cuantas personas me separaban del círculo dibujado chapuceramente.

  —Más vale que procures salir victorioso si quieres velar por su seguridad.

  Le lancé una mirada de furia y se limitó a ofrecerme aquella sonrisa perfectamente ensayada. Me dieron ganas de pegarle un puñetazo, pero justo en ese momento se oyó un rugido digno del Serengueti. La poca gente que me separaba del círculo se apartó de pronto y una especie de bulldozer humano chocó contra mí. Me di un golpe tan fuerte contra el suelo de cemento que me pitaron los oídos y vi estrellas y pajaritos volando encima de mí. Gruñí al notar dos fuertes golpes a ambos lados de las costillas. Costaba oír algo por encima de los gritos del gentío y de los alaridos que mi rival me soltaba en la cara.

  Lo agarré por el pescuezo y lo aparté de un empujón. No cayó al suelo, pero se alejó lo suficiente para que me diera tiempo a levantarme. Enseguida volvió a abalanzarse sobre mí, solo que esta vez yo estaba preparado y le di un rodillazo certero en el estómago que le hizo doblarse por la cintura. Era fuerte, pero estaba frenético por las drogas y era incapaz de anticiparse a mi siguiente movimiento, así que no sentí ningún remordimiento al propinarle un buen puñetazo a un lado de la cara mientras todavía estaba agachado. El golpe hizo salir de su boca un buen chorro de sangre, y los gemidos furiosos y los gritos del público retumbaron en las vigas.

  Di un salto hacia atrás cuando de pronto se lanzó hacia delante y estampó la coronilla contra mi tripa desnuda. Aquello dolió. Me quedé sin aire y los bordes de mi visión empezaron a oscurecerse. Me dejó tan descolocado que no me dio tiempo a parar su siguiente puñetazo, que me abrió una brecha limpia en el pómulo. Noté el sabor de mi propia sangre y aquello me puso furioso.

  Me lanzó una patada a las piernas y falló. Lo agarré por un brazo y se lo retorcí por la espalda. Tiré de él hasta oír un fuerte chasquido. Entonces lo solté. No quería rompérselo, pero si le sujetaba la mano me ahorraría aquellos golpes bestiales. Escupí una bocanada de sangre y gemí cuando con el brazo libre me rodeó el cuello de pronto. No sé de dónde sacaba la fuerza para hacer eso, pero sabía cómo usarla. Apretó y apretó y yo le arañé la piel hasta que la noté resbaladiza por la sangre. No podía respirar. Me estaba estrangulando.

  Justo antes de que aquello se acabara, le oí respirar junto a mi oreja y eché la cabeza hacia atrás con todas mis fuerzas. Por suerte tenía una cabeza superdura y, aunque el gentío gritaba y la sangre me atronaba los oídos, oí que los huesecillos de su nariz se rompían y, un segundo después, un aullido furioso. Era la segunda nariz que rompía en otras tantas semanas, solo que aquel tío no era Benny. Estaba que echaba humo y quería mi cabeza. Salté hacia atrás cuando se abalanzó torpemente hacia mí. Me dolía la cabeza, tenía las costillas magulladas y el sabor acre de la sangre de mi cara y del corte del labio, que otra vez se me había abierto, me llenaba la boca. Alguien del público tiró una botella de cerveza al círculo y se rompió a mis pies. Supongo que quizá debería haberlo pensado dos veces antes de tirar aquel vaso por la barandilla.

  Le esquivé una vez, y luego otra, y cuando pasó a mi lado le di una buena patada en la rodilla. Yo estaba empezando a cansarme, pero él tenía combustible químico para mantenerse en marcha aunque tuviera la cara en carne viva y su muñeca dislocada colgara torcida al final de su brazo. Tenía que ponerle fin a aquello… ya. Estaba intentando encontrar el mejor modo de acabar de una vez, localizando sus puntos flacos, cuando se agachó y se sacó algo de la bota. Lancé una maldición y di sin querer un paso atrás cuando abrió la navaja automática. Al ver el arma, el gentío estalló, literalmente. Sobre nosotros llovieron cristales y más líquido que no intenté identificar. No iba a salir bien parado de aquello.

  Arremetió otra vez y esquivé por los pelos la navaja. Noté cómo la punta afilada me rozaba la piel tensa y sudorosa del abdomen. Retrocedí con un ojo puesto en él y otro en la navaja que sostenía con la mano buena.

  —Mierda.

  Tenía la mirada descontrolada de un loco. Debía de tener tantos dolores como yo, pero, gracias a las drogas, su mirada vidriosa e inexpresiva no daba muestras de ello. Atacó y me moví. Atacó otra vez y salté hacia atrás. Me di cuenta de que el único modo de acabar con aquello de una vez era dejar que se acercara lo suficiente para quitarle la navaja.

  Respiré hondo y cuando volvió a abalanzarse hacia mí di un paso adelante y sentí que la navaja me daba un limpio tajo en las costillas, arriba, cerca de la axila. Entonces bajé el brazo con fuerza para atraparlo. Quedamos cara a cara. Tenía la nariz hecha papilla y resoplaba como un toro. No iba a caer fácilmente. Me giré y, usando todas las fuerzas que tenía a pesar del tajo del costado, me incliné y me incliné hasta que oí romperse el hueso y resonar la navaja al caer a nuestros pies. Soltó un alarido, chilló y luchó para que le soltara el brazo inservible. Me negué hasta que cayó de rodillas delante de mí, con la pintura negra de la cara corrida por la sangre y los mocos.

  Le puse la rodilla debajo de la mandíbula para que tuviera que mirarme.

  —¿Duele?

  Me soltó una ristra de insultos.

  —Vale, tío, ¿hemos terminado?

  Le apreté más fuerte el brazo roto, pegándolo a mi costado herido. Estaba perdiendo sangre a chorros.

  Hizo otro ruido e intentó agarrarme con la mano que le había dislocado. Suspiré. Lo lancé hacia atrás y le lancé a la cara, rápidamente, una patada sucia a más no poder. Se le pusieron los ojos en blanco y se desplomó como una cría de rinoceronte alcanzada por un dardo tranquilizante.

  Oí que la muchedumbre se volvía loca, oí mi nombre, pero las pasé moradas para mantenerme en pie. Vi que Nassir me saludaba inclinando la cabeza, vi que el círculo empezaba a cerrarse a mi alrededor mientras el séquito del ogro intentaba levantarlo. Necesitaba aire. Necesitaba salir de allí cagando leches.

  De pronto solo vi unos ojos grandes y verdes llenos de preocupación.

  —¿Estás bien? Sangras mucho.

  Me pasó mi camiseta y, en vez de ponérmela, hice una bola con ella y me la pegué al costado. Sentí que la sangre empapaba al instante la tela.

  —Saldré de esta. Tengo que pedirle mi dinero a Nassir antes de que se le ocurra otra condición o un plan brillante.

  Dovie se mordió el labio y apartó mi sudadera para enseñarme el grueso sobre que llevaba en la otra mano.

  —Le he dicho a Brysen que lo contara mientras estabas peleando. Me lo dio antes incluso de que dieras el primer puñetazo. Debía de estar muy seguro de que ibas a ganar. Está todo aquí, menos su porcentaje.

  Parpadeé porque su voz iba y venía y me costaba trabajo ver su cara con claridad.

  —Necesito salir de aquí.

  —Necesitas un hospital.

  —No, solo que me remienden un poco. Es lo que solía hacer Race cuando peleaba.

  Mierda. Debía de estar mareado. Si no, no le habría dicho aquello.

  Ladeó la cabeza y me tendió mi sudadera. Necesité que me ayudara a meter mis gruesos brazos por las mangas. Me quedé mirándola aturdido cuando metió su manita en uno de mis bolsillos y sacó mis llaves.

  —Vamos. Voy a llevarte a casa de tu madre, a ver si consigo que no la palmes.

  —Nadie conduce mi coche.

  Parecía borracho. Se me trababa la lengua y, francamente, no sabía si conseguiría llegar a las afueras.

  —Nadie, menos yo.

  Colocó su cuerpecito debajo de mi brazo, por el lado que no tenía herido, y estuve a punto de desplomarme sobre ella. Por primera desde que Race me llevó al hospital, a los dieciséis años, dejé que otro ser humano cuidara de mí. No quise pensar en lo que aquello suponía para ella, ni para mí.


  


  


  Capítulo 6


  Dovie


  Sabía que había algo raro en aquel mensaje de texto, igual que supe que estaba en apuros cuando me desperté en aquel sofá, con Bax abrazándome como si fuera una especie de tesoro. Nunca me sentía segura, nunca me sentía protegida, ni siquiera cuando estaba con Race. Seguía sabiendo que cada día sería una lucha cuesta arriba. En aquel instante, sin embargo, abrazada a Bax, sentí que no podía volver a pasarme nada malo. Por eso reaccioné así. No sabía cuáles eran sus verdaderas intenciones respecto a mi hermano, claro, pero sobre todo empecé a pensar que también tenía ciertas intenciones respecto a mí. No fue muy sensato mandar a Brysen de vuelta a La Colina, sin mí, después de la pelea. Debería haber huido de aquel tío como de la peste y sin embargo daba la impresión de que a cada paso me encontraba más y más cerca de él.


  Me había costado un esfuerzo inmenso no contestar al mensaje que me había mandado a mitad de la semana, y era innegable que había llevado a Brysen a aquella pelea más por ver a Bax que porque tuviera la esperanza de encontrar a mi hermano. Sentía por él una atracción peligrosa. Era magnético y duro de pelar, y después de la violencia de aquella pelea sabía, además, que bajo la superficie de su piel tatuada latía una brutalidad feroz. Pero también estaba perdiendo mucha sangre por la herida de la navaja y se negaba tercamente a que lo llevara al hospital. Al contrario, me puso algún dinero en la mano y me ordenó que parara en una tienda y comprara las cosas de primeros auxilios que iba a necesitar para evitar que se desmayara por pérdida de sangre. También me dijo que comprara un par de tubos de pegamento fuerte. No quise saber para qué los quería.


  Cuando llegamos al bungaló de su madre tenía los ojos cerrados con fuerza y de las comisuras de sus ojos irradiaban profundas arrugas de dolor. Su piel se veía más bien pálida y cerosa, y la estrella negra se destacaba, siniestra, palpitando sobre su sien. Tuve que dar la vuelta al coche para abrirle la puerta. Ahogué un grito al ver la mancha húmeda de sangre que había empapado un lado de su sudadera.


  —Bax, hay mucha sangre.

  Se limitó a gruñir y se acercó a trompicones a la puerta de la casa.

  Tuve que estirar el brazo sorteándolo para abrir la puerta y casi me extravié en la oscuridad


  infinita de sus ojos cuando me miró. Tragué un poco de saliva y pestañeé. Meneó la cabeza y antes de que yo encendiera las luces empezó a quitarse con esfuerzo la sudadera empapada de sangre. La camiseta que había usado como vendaje improvisado estaba tan saturada de sangre que solo pudo tirarla a la basura, camino del cuarto de baño del pasillo. Yo no sabía qué hacer. Lo había llevado a un sitio seguro, ya era mayorcito y saltaba a la vista que sabía valerse solo. Brysen vivía a un minuto de allí y podía volver con ella, sana y salva, en un abrir y cerrar de ojos, pero ninguna de esas cosas me convencía. Iba debatiendo conmigo misma cuando seguí su cuerpo medio desnudo hasta el cuarto de baño.


  Había ya varios hematomas negros y azulados floreciendo a lo largo y ancho de su piel tersa, y la pinup desnuda que le cubría todo el costado se había salvado por los pelos del corte de la navaja. Un reguero de sangre goteaba constantemente de la brecha de su mejilla, y otra vez tenía rajado el labio de abajo. Estaba hecho un asco.


  —Siéntate en el váter, que voy a limpiarte lo mejor que pueda.


  Más de una vez había curado a los hijos de Carmen después de una pelea con otros chicos del barrio. Aquello era otra cosa, claro, y estando tan cerca de él me daba la sensación de tener la piel como electrificada.


  Me miró inexpresivamente por el espejo de encima del lavabo. Parecía que acababa de salir de una zona de guerra.

  —¿Te doy miedo? —preguntó con voz rasposa.

  Lo miré fijamente a los ojos a través del espejo.

  —Me das terror.

  Bajó la barbilla, asintiendo levemente.

  —¿Confías en mí?

  —No.

  Vi que una sombra cruzaba aquella mirada negra como la tinta. Levantó la mano y con el nudillo de un dedo se restregó la sangre que manchaba su cara.

  —¿Vas a meterte en la cama conmigo?

  Respiré bruscamente por la nariz. Quise apartar la mirada, pero él no me dejó.

  —Seguramente.

  Por fin apartó la mirada, agarró una toallita y se la puso sobre la brecha.

  —A principios de la semana me enrollé con Roxie. No soy un tipo simpático. No sé cómo van a salir las cosas entre tu hermano y yo. Y cuando acabe con Novak es muy probable que esté muerto o vuelva a prisión. ¿Sigues queriendo meterte en la cama conmigo?

  Me dio un extraño vuelco el corazón y sentí que mi sangre hacía una cosa rara y se me frenaba en las venas. Por lo menos con él sabía a qué atenerme. Se giró y se apoyó contra el mueble del lavabo. Yo suspiré y alargué el brazo para ponerle una toalla sobre el costado, que seguía sangrando. Su piel, cubierta de sangre seca, estaba caliente, y aun así se le erizó en el torso desnudo.

  —Si lo hago, ¿será distinto a que te acuestes con Roxie o con esa bailarina?

  —¿Quieres que te mienta?

  Agarré su mano y lo obligué a sujetar la toalla para poder ocuparme de su cara. Se la limpié con algodón mojado en peróxido, y se puso a maldecir y a mirarme con cara de enfado. Busqué los pequeños puntos de aproximación que había comprado y le puse un par en el pómulo.

  —Sí. Creo que sí.

  De todos modos, no notaría la diferencia si me mentía.

  Gruñó y me miró entornando los ojos más aún cuando le unté con pomada antibacteriana el labio inferior.

  —Entonces, no. Serías exactamente igual que las demás.

  Levanté los ojos y nos miramos fijamente un rato. Me aclaré la voz.

  —Voy a vendarte la herida de la navaja. —Solté una risa irónica—. Creía que jamás tendría que decirle esas palabras a nadie.

  Dio un respingo cuando le retiré la toalla del costado.

  —Quédate conmigo unos días más y se convertirán en parte normal de tu vocabulario.

  No supe qué responder a eso, así que eché un poco de agua tibia en el lavabo e intenté limpiar la sangre. Era un corte largo, de entre doce y quince centímetros, pero limpio, y no parecía haber afectado al músculo. Me aparté de un soplido un rizo suelto de la cara y abrí varias bolsas de gasas grandes y el vendaje elástico que había comprado. Me quedé quieta cuando sus dedos ásperos, de yemas callosas, me rozaron la frente para apartarme un rizo de los ojos. Eso era lo que me desconcertaba de él. Era impredecible, un delincuente peligroso para mi cordura, pero me abrazaba cuando no podía dormir y me tocaba como si fuera a romperme. Era una combinación embriagadora y, aunque intentaba resistirme, no estaba teniendo mucha suerte.

  —Levanta el brazo si puedes.

  Aunque saltaba a la vista que le dolía, apartó el brazo musculoso para que pudiera rodear su ancho pecho con la venda. Era la primera vez que estaba junto a un hombre que ejercitaba su cuerpo con el fin de usarlo como arma, y no podía negar que era impresionante. A pesar de toda aquella tinta negra que cubría sus abdominales y sus hombros, daba gusto verlo. Cuando se movió, noté que también le asomaba un tatuaje por debajo del elástico de los calzoncillos, al borde del pantalón.

  —Si de verdad no quieres ir al médico, esto es todo lo que puedo hacer con lo que tenemos.

  Di un paso atrás, cautelosa.

  Se movió rígidamente para agacharse a recoger del suelo su sudadera estropeada. Las baldosas de color crema se habían manchado de carmesí allí donde había caído.

  —Si mañana sigue teniendo mala pinta, vas a tener que sellarlo con pegamento.

  Hice una mueca de repulsión y lo seguí fuera del cuarto de baño.

  —Qué asco. Conmigo no cuentes. Si mañana no está mejor, vamos al hospital.

  No me hizo caso y se fue al dormitorio de atrás, cuya cama seguía sin tener sábanas ni mantas. Dejó la sudadera sobre la cómoda, se desabrochó los vaqueros, se quitó las botas con los pies y se dejó caer de espaldas sobre el colchón.

  —No necesito un médico. Así estoy bien.

  —Estás blanco como la pared.

  —Acaban de darme una paliza. Estoy hecho un asco, claro.

  En realidad no era así. Parecía cansado, vapuleado y un poco más hosco de lo normal, pero la verdad es que a mí me parecía imposible que alguna vez estuviera hecho un asco. Había cerrado los ojos y su pecho subía y bajaba a ritmo constante, así que pensé que a lo mejor se había dormido. Tenía que tomar prestadas las llaves de su coche para ir a comprar comida y algunas otras cosas para aquella casa desangelada. Quizás a Bax no le gustaba mucho estar allí por los recuerdos que le traía la casa, pero tenía que seguir refugiándose en ella por razones de seguridad y necesitaba provisiones.

  —¿Adónde crees que vas? —preguntó ásperamente cuando di media vuelta para volver al cuarto de estar, donde había dejado las llaves sobre la mesa baja.

  —A la tienda. Tengo que comprar comida y otras cosas. Esta casa está vacía.

  —No.

  Seguía con los ojos cerrados y parecía enfadado.

  —¿No qué?

  Antes de que me diera tiempo a reaccionar se levantó de la cama y me pasó un brazo por la cintura. Sofoqué un grito de sorpresa cuando noté de pronto el colchón bajo mi espalda y lo vi cernerse encima de mí con los ojos negros ardiendo como ascuas.

  —Te quiero aquí, conmigo.

  Se había apoyado en su brazo bueno y con la mano herida comenzó a desabrocharme la camisa de franela.

  —Bax… La casa está vacía. Tengo que ir a buscar comida, necesitamos comprar lo más básico. Voy a estar fuera un segundo.

  ¿Por qué no le decía que parara de desnudarme? La camisa se abrió y sus dos mitades se deslizaron hacia los lados. Llevaba puesto un sujetador negro, práctico y nada erótico, que hacía que, por contraste, mi piel pareciera aún más blanca y pecosa.

  —Joder… No me extraña que vistas como un mendigo. No podrías ni salir de casa si fueras por ahí enseñando estas preciosidades.

  Bajó la voz una octava y me miró a los ojos un momento. Vi reflejada en ellos una admiración pura y viril. Por lo visto le gustaban especialmente los pechos de las mujeres, y los míos eran muy bonitos, eso era innegable.

  —Mira, Bax, he dicho que seguramente iba a meterme en la cama contigo, pero no he dicho que tuviera que ser esta noche.

  Pasó uno de sus nudillos por la parte de arriba del sujetador. Yo me estremecí. Su piel era áspera y morena comparada con la mía.

  —No podemos acostarnos. No tenemos preservativos. Suelo ser un capullo en general, pero jamás te haría correr ese riesgo. —Su boca se tensó y un músculo vibró en su barbilla—. Más te vale no saber dónde la he metido.

  Tenía razón: prefería no saberlo. Me extrañó que no llevara un paquete de preservativos encima, hasta que me acordé de que las chicas con las que solía enrollarse debían tenerlos a mano por imperativo profesional. Qué asco.

  —Además, casi no puedo moverme. Te he preguntado si ibas a meterte en la cama conmigo, no si ibas a follar conmigo, Dovie. Solo quiero que estés aquí.

  Sentí el impulso de protestar, de pedirle que me dejara levantarme, pero con el gesto de quien está acostumbrado a tener a su lado a mujeres desnudas, deslizó la mano por mis costillas y me desabrochó el sujetador. Como tenía los brazos atrapados entre los tirantes y la blusa desabrochada, solo pude mirarlo con una mezcla de temor y pasmo cuando bajó las copas para dejar a la vista mis pechos.

  Los tenía más bien grandes, teniendo en cuenta que era alta y delgada. Estaban tan salpicados de pecas como el resto de mi cuerpo y los pezones, de un rosa muy suave, estaban fruncidos y no parecieron acobardarse ante la mirada de aquellos ojos negros. Aquello era un error. Estar con Bax era un error, pero yo no tenía ni palabras ni voluntad para ponerle freno.

  —Muy bonitos. Al principio no estaba seguro, pero ahora me parece increíble no haberme dado cuenta.

  —Bax… —dije en tono de advertencia y de interrogación, al tiempo que el aire escapaba de mis pulmones, que parecían estar contrayéndose y cerrándose.

  No era la chica con más experiencia del mundo, pero me daba cuenta de que estaba excitada y nerviosa. Me notaba aturdida y acalorada, y Bax ni siquiera me había besado. Era demasiado para mí, no estaba lista para aquello, pero él me desabrochó los vaqueros y yo respiré hondo y metí tripa.

  —Tienes que parar.

  Pero también me bajó la cremallera, y mis bragas de algodón negras, que no me había puesto con intención de que alguien las viera, quedaron al descubierto de repente. Sus ojos eran como la obsidiana, tenía la boca tensa y yo no estaba segura de si la fina película de sudor que humedecía su cabeza afeitada se debía a que estaba intentando controlar su malestar físico o a que estaba excitado. Sentí la presión de una erección impresionante a través de la tela vaquera que nos separaba, pero siguió moviéndose sin prisas. Había dicho que no tenía intención de que nos acostáramos, pero como era un embustero cambié de postura e hice intento de volver a taparme.

  Con la mano con la que no sostenía todo el peso de su cuerpo agarró la mía cuando fui a colocarme el sujetador y a cerrarme la camisa. Tironeé inútilmente para que me soltara, pero me puso la mano sobre la tripa temblorosa y la atrapó entre mi piel y su palma. Me sonrió, y no fue una sonrisa agradable, sino maliciosa, como si estuviera prometiéndome toda clase de cosas turbias y terribles. A mí se me atascó la respiración en la garganta y por un momento me quedé tan pasmada que no me di cuenta de que estaba arrastrando mi mano, mucho más pequeña que la suya, sobre mi vientre, más abajo de la concavidad de las caderas, por dentro de la cinturilla de las bragas.

  Me asusté un poco (bueno, mucho) al darme cuenta de lo que pretendía. Sentía que, aunque mi cabeza sabía que no debía estar allí, con él, mi cuerpo estaba entusiasmado. Al pasar los dedos, me noté mojada, caliente, palpitante. Vi brillar algo en sus ojos. Luché otra vez por apartarme y acabé dejando escapar un gemido cuando obligó a mi mano y a la suya a internarse más aún en mis bragas, más cerca de esas partes de mi cuerpo que tenían muy presente lo que podía ofrecerles un tipo como Bax.

  —Dime que pare.

  Su voz baja se perdió en algún lugar, en medio de la neblina de embriaguez sexual que estaba vertiendo sobre mí.

  —Para.

  Mi voz debería haber sonado áspera, firme y desafiante, pero no sonó así. Sonó jadeante y ronca porque me había llevado la mano hasta el lugar donde quería que estuviera y estaba haciendo que me acariciara el clítoris al mismo tiempo que su grueso dedo iba en busca de mi punto G.

  —Dilo de verdad.

  Sus palabras resonaron a un lado de mi cara, donde sentí el roce suave de su boca herida. Era la primera vez que experimentaba algo así. No podía escapar a su atracción. Arqueé la espalda y moví la mano al mismo ritmo que sus caricias sin apartar los ojos del velo aterciopelado de su mirada.

  Giré la cabeza a un lado y aprovechó que estaba distraída para meterse uno de mis pezones en la caverna abrasadora de su boca. Me moví hacia arriba tan bruscamente que sus dedos se hundieron más aún en mí y comencé a frotar con más fuerza mi carne excitada y ardiente. Aquello se estaba descontrolando. Yo no hacía esas cosas, y menos aún con un tío como él, pero cuando cambió a mi otro pecho, añadió otro dedo y me gruñó que me apretara con el pulgar el trémulo puntito de mi pasión, me deshice por completo. Me retorcí bajo él, me olvidé de que estaba herido y usé mi mano libre para agarrarle la parte de atrás de la cabeza, que seguía pegada a mi pecho. Lo perdí todo: el control, la cordura, el decoro, el sentido de la realidad. Se fue todo por la borda y me convertí en un amasijo de terminaciones nerviosas y placer burbujeante e imposible de contener. Aquel placer se extendió sobre nosotros, se comunicó entre mi mano y la suya, y sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas mientras me esforzaba por recuperar el aliento.

  Levantó la cabeza y me miró, pero no con una sonrisa satisfecha ni con engreimiento, sino con un anhelo y un ansia que yo no había visto nunca antes.

  —Eres tan dulce, tan prieta, estás tan nueva y reluciente… ¿Seguro que has hecho esto antes?

  Aparté la mano, que seguía teniendo bajo las bragas, y le puse las palmas en el pecho para apartarlo. Se retiró, pero no sin antes pasar los dedos una última vez sobre mi clítoris, lentamente. Me estremecí y lo miré con enfado mientras intentaba ponerme la ropa.

  —Ya te lo he dicho. Estuve con Billy Clark cuando era una adolescente, y luego también con un chico del restaurante, cuando me mudé aquí. Estoy muy ocupada, y normalmente no me interesan los tíos. No todo el mundo tiene un montón de putas y strippers a su servicio.

  Soltó un bufido y volvió a tumbarse de espaldas sobre la cama. Hice una mueca al ver que tenía el vendaje manchado de sangre por el costado.

  —Claro que sí. Para eso están las putas y las strippers. Vamos, Cabeza de Zanahoria, estoy molido. Ven aquí a dormir.

  No sé cómo pudo cerrar los ojos sin más y comportarse como si no hubiera pasado nada. Tenía muy abultada la parte delantera de los calzoncillos y vi un circulito húmedo en la tela. Me pasé las manos por el pelo, irritada.

  —Te dije que pararas.

  Crucé los brazos y lo miré. Abrió un ojo y se puso un brazo detrás de la cabeza.

  —En realidad no querías que parara.

  Resoplé, enfadada.

  —Eso tú no puedes juzgarlo.

  Suspiró y dejó que sus ojos abiertos se cerraran lentamente.

  —Sí que puedo juzgarlo, si estás apretándote contra mis dedos, te estás tocando con una mano y con la otra tiras de mí. Seguro que me has dejado las uñas marcadas en la cabeza. Y «Ah, Bax, por favor, Bax, más, Bax» suena muy distinto a «para». Si estuviera en mejores condiciones no habría necesitado tu ayuda. Si vas a quedarte conmigo, Dovie, no puedes andarte con medias tintas. Si no, llama a tu amiga y lárgate. No me gustan las normas, ni las tuyas ni las de nadie. Como te decía, si quieres que pare o no te gusta lo que estoy haciendo, tienes que decírmelo en serio. Ahora, o vienes a la cama y mañana por la mañana me levanto y te llevo a la tienda para que compres comida o lo que necesites y yo compre una caja de condones, o te vas. Me duele la cabeza, el costado me arde y estás echando a perder ese hormigueo tan agradable que noto después de haber conseguido que te corrieras con mínimo esfuerzo y una sola mano.

  Me dieron ganas de estrangularlo. Me quedé allí, pensando si podría asesinarlo y salir indemne. Debía llamar a Brysen. Aquello me superaba y no estaba dispuesta a que las escenas como aquella se repitieran. Había dicho que no quería medias tintas, pero yo no sabía si podía comprometerme a eso. Buscaría mi teléfono, llamaría a Brysen y lo dejaría allí, a su suerte. Eso es. Iba a hacer lo más sensato: marcharme. Solo que de pronto abrió los ojos, se incorporó, me agarró de la cintura y, tirando de mí, me tumbó en la cama, encima de él. Su aliento era cálido y seductor cuando me susurró:

  —Venga, no seas rollo.

  Pasó la mano a lo largo de mi columna y dejé que se me cerraran los ojos. ¿Qué demonios iba a hacer ahora?


  Race y Bax podían haber crecido juntos, pero eran tan distintos como la noche y el día. Y no solo porque mi hermano mayor procediera de un entorno privilegiado y porque Bax fuera, en cambio, un chico de la calle y se notara a la legua. Tampoco se debía a que uno fuera rubio y el otro moreno.


  Volví a despertarme temprano, sobre todo porque el cuerpo musculoso y medio desnudo de Bax me envolvía por completo y porque tenía las manos enredadas entre mi pelo y me estaba haciendo daño. Hasta en sueños parecía estar peleando, luchando contra algún enemigo invisible, y a mí se me encogió el corazón al verlo. Race dormía como un bebé. Se despatarraba, roncaba y no se despertaba ni aunque estallara una bomba junto a su cabeza.


  Ir a comprar con Bax era como un deporte full-contact. Pasaba por los pasillos como un rayo, tirando cosas al carro al azar, sin ton ni son, sin pensar con qué había que acompañarlas o qué podía hacerse con ellas. Estaba claro que era goloso, porque llevaba más dulces de los que podía consumir cualquier hombre adulto. Race, en cambio, hacía una lista, la dividía en distintas comidas y evitaba los pasillos que no le servían. Eso por no hablar de los demás compradores. Bax no les hacía caso, o los miraba con cara de malas pulgas si se paraban a mirarlo más de la cuenta. Era él quien se había tatuado la cara. Yo pensaba que ya estaría acostumbrado. Tampoco ayudaba el hecho de que fuera sin su sudadera: se veía a las claras la mancha roja de su costado, en la tela de la camiseta Henley gris que había sacado de la parte de atrás del coche. Race, al contrario, era muy simpático. Le gustaba charlar y coquetear descaradamente con cualquier señora mayor o cualquier adolescente con la que nos cruzáramos.


  Me estaba costando entender cómo era posible que se hubieran hecho amigos, y más aún que hubieran forjado una especie de hermandad por la que Bax había estado dispuesto a ir a la cárcel.

  Me paré en seco al darme cuenta de que estábamos en el pasillo de productos farmacéuticos y que me estaba mirando con una ceja levantada. Tenía delante cajas gigantes de condones y estaba esperando a que yo decidiera qué quería hacer al respecto. Yo, por mi parte, solo pude quedarme mirándolo. Habría sido más fácil si no pareciera ser dos hombres distintos. Al bruto que me mangoneaba y que intentaba intimidarme no le tenía mucha simpatía. En cambio, estaba colada por el tío que me abrazaba por las noches y que me apartaba el pelo de la cara con una caricia. Era un lío que esas dos personas habitaran el mismo cuerpo curtido e imposible de ignorar.

  Suspiré

  —Anda, cómpralos. Más vale prevenir que curar.

  Se rio de mí y luego hizo una mueca y se llevó una mano al costado. Yo me había negado a usar el pegamento para curarle la herida, pero de pronto me preguntaba si habría sido buena idea. La herida seguía sangrando, y era evidente que le dolía cuando hacía algún movimiento brusco. Echó no una, sino dos cajas al carro y dio media vuelta para ir las cajas.

  —Sigo pensando que deberías ir a un médico a que te diera puntos. Te han apuñalado.

  Me miró.

  —No me han apuñalado, me han cortado. Es muy distinto. Estoy bien. La navaja estaba muy afilada. Es un corte limpio.

  Noté que una mujer que había a nuestro lado, en la fila, lo miraba de arriba abajo. Bax atraía al sexo opuesto como un imán. Puse los ojos en blanco.

  —¿Cómo sabía Nassir que ibas a ganar? Ya te dije que me dio el dinero antes de que ese grandullón te tirara al suelo.

  Me lanzó una mirada y entonces se dio cuenta de que aquella mujer no le quitaba ojo de encima. Mientras que mi hermano le habría sonreído, o le habría guiñado un ojo o algo así, Bax se limitó a mirarla fijamente hasta que no tuvo más remedio que desviar la mirada.

  —Tenía que ganar porque tú estabas allí.

  Le pasé varias cosas y las tiró sobre la cinta transportadora de la caja.

  —¿Qué tiene eso que ver?

  —Se pelea hasta que uno de los dos cae, inconsciente o muerto. Si hubiera perdido, te habrías encontrado sola en ese club y Nassir te habría arrojado a los lobos: a Benny, a Novak, o a otro cualquiera al que pudiera sacarle más beneficio. Así que sabía que no iba a perder.

  Me quedé mirándolo como si de pronto le hubieran salido cuernos.

  —Ese tipo tenía una navaja. Podría haber ganado.

  —Pero no ganó.

  Hice una mueca, gruñendo un poco, y me sonrió.

  —Sabía que no tenía que hacer caso de ese mensaje. ¿Cómo consiguió Novak mi número de móvil para tenderte esa trampa?

  Se encogió de hombros y le dio a la cajera unos cuantos billetes.

  —Los delincuentes siempre parecen tener la información que necesitan. Vamos, tenemos que parar en algún sitio para que me compre una sudadera nueva y unas camisetas. —Me miró de arriba abajo y dibujó una sonrisa—. Y deberías dejar que te compre unos pantalones que de verdad sean de tu talla.

  Yo no quería que pensara para nada en mis pantalones. Lo ayudé a llevar la compra al coche.

  —¿Dónde estabas durmiendo? Porque en casa de tu madre no tienes nada y, aunque hayas estado saltando de cama en cama durante las semanas que llevas fuera, al final tenías que instalarte en alguna parte.

  Me miró por encima del maletero, al cerrarlo.

  —Tengo una casa en La Punta. Un cuchitril en el que guardo todas mis cosas. La verdad es que no he estado saltando de cama en cama. Prefiero quedarme con lo que ya conozco.

  Le lancé una mirada gélida cuando me abrió la puerta del coche.

  —No creo que eso mejore mucho las cosas.

  Se encogió de hombros otra vez y cerró la puerta.

  —Los tíos tienen sus necesidades, pero las tías también. Pero lo que necesita una tía es la persona indicada, un hombre que la ponga de verdad cachonda, hasta el punto de pedirle lo que quiere.

  Por suerte, no era un tío muy hablador. Porque, cuando se ponía a ello, podía hilar las palabras de tal modo que resultaba difícil llevarle la contraria.

  —Yo nunca he conocido a un tío al que me apeteciera pedirle nada —mascullé en voz baja, confiando en que no me oyera.

  Me oyó, claro, y se rio de mí.

  —Eso es porque todavía no sabes qué es lo que te gusta. Pero ya lo descubrirás.

  Miré por la ventanilla, visiblemente enfurruñada, mientras íbamos hacia un pequeño oulet a medio camino entre el centro del pueblo y la calle donde estaba el bungaló. Pensaba quedarme sentada en el coche mientras él entraba a comprarse lo que necesitaba, pero debería haber sabido ya que Bax siempre se salía con la suya: me levantó del asiento del pasajero y me apretó contra un lado del coche. Yo hacía mohínes y él se reía de mí

  —Puedes enfadarte todo lo que quieras, Cabeza de Zanahoria. Estás guapísima cuando frunces así la boca.

  Me puso el pulgar en el centro del labio de abajo y apretó. Le lancé un mordisco y luego me olvidé hasta de mi nombre porque bajó la cabeza y me besó. Seguía teniendo el labio partido, así que la suave presión de su boca se mezclaba con el extraño arañar de la piel en carne viva. Me metió la lengua a la fuerza, la entrelazó con la mía y mis brazos, sin nada que los retuviera, acabaron rodeando su cuello mientras se apretaba contra mí. Deslizó los dientes a lo largo de mi labio y mi corazón comenzó a latir al ritmo de su boca, que alternativamente presionaba la mía y se retiraba. La leve presión de sus caderas estrechas contra las mías imitaba aquel movimiento. Gemí y se aprovechó de ello apretándose más contra mí y entrelazando aún más su lengua con la mía. Un simple beso no debía darme ganas de fundirme con él, pero, tratándose de Bax, vaya si lo hacía.

  Cuando se apartó, tenía el labio de abajo humedecido de saliva y sangre. Sus ojos brillaban como joyas y yo no podía ocultar que me estaba poniendo de puntillas todo lo que podía para alcanzarlo, ni que mis manos se agarraban con ansia a sus hombros anchos.

  —Si tuviera que adivinar qué necesitas de mí ahora mismo, ¿qué crees que sería?

  Me dieron ganas de darle un rodillazo en la entrepierna, pero se retiró a tiempo y me agarró la mano con la suya, magullada y mucho más grande.

  —Vamos a comprar unas cosas y a guardar la compra.

  Tuve la insidiosa sospecha de que con eso de «guardar la compra» se refería a estrenar la caja de preservativos. Me estaba dejando arrollar por él, y no estaba segura de si me daba terror o me hacía ilusión.


  


  


  Capítulo 7


  Bax


  Nunca había conocido a una chica más terca, más complicada y a la que fuera más divertido picar que a aquella. Lo del mal genio de las pelirrojas le salía de manera natural. Intenté dos veces que me dejara comprarle un par de pantalones que de verdad se le ajustaran a la cintura estrecha y a las larguísimas piernas, pero se limitó a mirarme con cara de enfado y a alejarse, no sé si porque le cabreaba que quisiera gastarme en ella mi dinero manchado de sangre o que no me gustara su ropa de marimacho. La verdad es que no me molestaba, ahora me daba cuenta de que intentaba ocultar su físico y sentía que era mi deber como hombre de sangre caliente ayudarla a superarlo. Después de echar un vistazo a lo que tapaba aquella ropa fea y ancha, sabía que era un error que sintiera que tenía que camuflarse con el entorno sórdido y gris de La Punta.


  Cuando se alejó para que no la agobiara, añadí unos pantalones negros sencillos, una sudadera negra de talla normal y un par de camisetas a la sudadera, los vaqueros y el paquete de camisetas que había elegido para mí. Iba a tener que pasarme por mi casa del barrio para recoger un par de cosas, si iba a quedarme en el bungaló una temporada, y Dovie iba a tener que resignarse a que intentara sacarla de su caparazón espinoso. Era divertido verla enfadarse hasta que parecía a punto de estallar. Me gustaba el rubor de debajo de sus pecas y cómo se enrojecía su boquita rosa. Me gustaba que sus ojos se volvieran casi negros y, sobre todo, me gustaba que pareciera tan ingenua, como si todo lo que le hacía, todas mis caricias, fueran una experiencia nueva para ella. Hacía que todos los malos rollos carecieran de importancia.


  Me reuní con ella en la caja registradora y noté que se negaba a mirarme o hablar conmigo. Me reí un poco en voz baja y la cajera nos miró con nerviosismo. Me arrepentí de no haber comprado también unas bragas con encaje y puntillas, solo para cabrearla, pero ya era demasiado tarde. Agarré la bolsa de papel y la seguí fuera de la tienda.


  —¿A qué chica no le gusta ir de compras?


  Me miró enfadada por encima del hombro y se echó a un lado su melena salvaje. Dios, estaba deseando enredarme las manos y esconder la cara en ella. Parecía hecha de fuego, toda roja y naranja, enroscándose y caracoleando alrededor de su cara pálida.


  —Esto… —Movió un dedo, señalándonos a los dos— ya se ha desmandado, da miedo y está fuera de control. Es muy posible que quieras hacerle daño a mi hermano, tengo la desagradable sensación de que puedes acabar haciéndomelo a mí también, y ninguna de esas cosas te da derecho a llevarme de compras como si fuera tu novia o algo así.


  —No tienes nada, Cabeza de Zanahoria.

  Me hizo una mueca y le sonreí.

  —Tengo mi orgullo. Tengo a mi hermano. Y tengo suficiente sentido común para saber que,


  cuanto más me líe contigo, peor parada saldré cuando decidas que ya no te sirvo.


  Me limité a sacudir la cabeza y fui a esquivarla porque se había parado en seco delante de mí. Iba a abrir el maletero del Runner cuando por fin me di cuenta de por qué se había quedado tan quieta. Le puse una mano en la curva de la espalda y miré al tío apoyado contra un lado de mi coche. Lancé una maldición y le pasé a Dovie la bolsa y las llaves.


  —Dame un segundo.


  Fue a agarrarme, pero cinco años de ira y resentimiento acababan de subir bruscamente a la superficie. Oí que me llamaba, vi que los ojos de aquel tipo se agrandaban cuando se apartó de mi coche y se tensó para encajar el puñetazo que iba a recibir. No fue un puñetazo muy fuerte porque todavía me dolía el costado y notaba que la sangre empezaba a calar el vendaje, pero meneó la cabeza y levantó una mano al tiempo que movía la mandíbula adelante y atrás.


  —¿No llevas fuera ni un mes y ya quieres volver a la trena por agredir a un agente de la ley?


  Me dieron ganas de arrancarle la puñetera placa del cinturón y hacérsela tragar. Hice amago de abalanzarme hacia él otra vez, pero unas manitas se plantaron en medio de mi pecho y me empujaron.

  —¡Para! ¿Es que estás loco? Espera, no contestes. ¡Está claro que sí!

  La miré, volví a mirar al sonriente policía y sentí que se me cerraban los puños con fuerza.

  —Dovie, este es el agente Titus King, o sea, el capullo que me detuvo y me mandó a pudrirme cinco años a la puta cárcel.

  Titus me miró fijamente y luego clavó los ojos en Dovie. Me puse delante de ella y volví a encararme con él.

  —Tienes valor viniendo a buscarme.

  Levantó las manos en un gesto de impotencia y dio un paso atrás.

  —Oí que habías salido. Quería decirte que Gus ha estado preguntando por ti desde que te fuiste. He pensado que a lo mejor te interesaba tener un trabajo honrado por una vez en tu vida.

  —Ah, ¿conque ahora te interesa ayudarme?

  Me daban ganas de agarrarlo por el cuello y apretar hasta que le estallara la cabeza. Suspiró y puso la mano sobre la empuñadura de la pistola que llevaba colgada de la cadera. El mensaje estaba claro: había dejado que me desahogara, pero ya se había acabado.

  —Te pillaron con las manos en la masa, Shane. ¿Qué demonios iba a hacer? Estabas en el coche, solo, sin nadie más. Race no estaba allí y Novak tenía las manos tan limpias como siempre y una coartada a prueba de bombas. Joder, estabas solo con el Aston Martin y había pruebas suficientes para encerrarte mucho más de cinco años. Tuviste suerte de que no te echaran más tiempo. El dueño del coche murió. Te acuerdas de eso, ¿verdad?

  Deseé darle otro puñetazo. Dovie no tenía por qué enterarse con pelos y señales del asunto en el que estábamos metidos Race y yo antes de que se fuera todo a la mierda.

  —Que te den, King. A mí no me vengas con ese rollo. No estoy en libertad condicional, no necesito una niñera.

  —Tienes razón, pero viviendo como vives sí que necesitas un ángel de la guarda. Ve a ver a Gus, Bax. Por una vez en tu vida, toma la decisión correcta. No quiero tener que volver a mandarte a la cárcel.

  Lo miré cabreado, metí la bolsa en la parte de atrás del coche e incliné la cabeza hacia Dovie.

  —Sube al coche, Cabeza de Zanahoria.

  Abrió la boca como si fuera a protestar, pero seguí mirándola hasta que volvió a cerrarla e hizo lo que le decía. Cuando ya no podía oírme, me acerqué a Titus. Estábamos muy igualados: él era un par de centímetros más alto que yo pero igual de ancho y más grueso. A fin de cuentas, usaba sus músculos para labores de protección y seguridad, no para sembrar el caos y la destrucción. Teníamos el mismo pelo moreno y una complexión parecida, pero su padre debía de tener los ojos azules porque, mientras que los míos eran negros como la noche, los suyos eran del color del cielo en un día de verano. Compartir una misma madre no nos había hecho iguales, pero estando tan cerca saltaba a la vista que éramos parientes y que teníamos la misma sangre.

  —Antes muerto que volver a la cárcel, Titus. Que lo sepas.

  Alargó el brazo y me agarró del hombro antes de que pudiera esquivarlo.

  —Eso es lo que me asusta, capullo. Mamá está hecha polvo, Novak te quiere muerto ¿y qué haces tú? Pelear otra vez y andar por ahí con una chica que casi parece menor de edad. No puedes dejar de meterte en líos ni aunque lo intentes y a este paso voy a tener que enterrarte. ¿Crees que me apetece?

  Me sacudí de encima su mano y le di un empujón en el hombro carnoso.

  —No me da miedo Novak. Voy a encontrar a Race y a llegar al fondo de este asunto. La chica es mayor de edad y es la hermana de Race. Y yo no ando por ahí con ella: Benny le destrozó la casa y le está siguiendo la pista para ver si así encuentra a Race. Mamá no es problema mío, ni tú tampoco. Perdiste el derecho a preocuparte por mí cuando me pusiste las esposas, Titus.

  Iba a abrir la puerta del coche cuando su respuesta me hizo pararme en seco.

  —Así que ¿vas a perdonar a Race y a cuidar de su hermana a pesar de que fue él quien te delató, y no vas a perdonarme a mí por hacer mi trabajo?

  Miré a mi medio hermano, la única persona del mundo, aparte de Race, que alguna vez había intentado salvarme de mí mismo. Titus y yo nunca habíamos estado muy unidos. Nos llevábamos seis años y él siempre había cumplido las normas, las había respetado todo lo que podía respetarlas uno al mismo tiempo que luchaba por sobrevivir. Cuando yo tenía diez años, había decidido dejarnos a mi madre y a mí e irse a vivir con un amigo de La Colina para poder cambiar de colegio y salir de los bajos fondos. Como adulto podía perdonárselo, pero de niño me había sentido solo y abandonado. El cuidado de mi madre había recaído exclusivamente sobre mis jóvenes hombros, y me parecía injusto que Titus pudiera hacer realidad sus sueños mientras yo tenía que convertirme en un delincuente para salir adelante.

  —Su trabajo da asco, agente King.

  —Detective King.

  —Que te jodan.

  Abrí la puerta y me senté junto a Dovie. Estaba mirando por la ventanilla y retorciéndose las manos. Quería preguntarme qué había pasado, se le notaba a la legua, pero mantuvo la linda boca cerrada.

  —Ve a ver a Gus, Bax.

  La voz de Titus casi no se oyó por encima del rugido poderoso del motor de mi coche.

  Tardamos solo diez minutos en volver a la casita de los barrios residenciales, un trayecto que normalmente llevaba el doble de tiempo. Ir allí con Dovie hacía que odiara menos la casa cada vez que entraba por la puerta. Ella era como una especie de bálsamo que hacía que mi alma hecha trizas me pareciera menos en carne viva. Dejé las bolsas de la compra en la cocina y la miré. Estaba apoyada contra la puerta de la nevera.

  —Tenemos que guardar todo esto —dije con voz más ronca de lo normal.

  Dovie echó la cabeza hacia atrás y me dieron ganas de pasarle la lengua por el cuello.

  —Háblame de la noche en que te detuvieron.

  —No.

  —Sí. Necesito entender cómo te traicionó Race.

  —Ni siquiera yo lo entiendo.

  —Ese poli, ¿qué relación tienes con él?

  —Ninguna.

  —Bax…

  Gruñí (un auténtico gruñido) y me acerqué a ella con decisión. Puse las manos en el frigorífico para acorrararla entre mis brazos. No sé si quería asustarla, intimidarla o solo mirar aquellos ojos verde bosque y olvidarme por un minuto de la cruda realidad de mi existencia.

  —Necesito saberlo —dijo.

  Seguramente, pero no quería ser yo quien se lo dijera. Levantó los brazos y me tomó las mejillas ásperas entre las manos. No pude apartar la mirada: la súplica de sus ojos del color de los abetos me atraía como un imán.

  —Race me llamó esa noche y me dijo que Novak tenía un trabajo para nosotros. Un Aston Martin Vanquish, en La Colina. Yo no quería hacerlo. Esos coches son la bomba, lo que significa que están muy protegidos. Le dije que no, no solo porque era arriesgado, sino porque se suponía que estábamos intentando dejar ese asunto. Novak se arriesgaba cada vez más, llamaba a Race para pedirle más y más cosas. Estábamos metidos hasta el cuello y cada vez estaba todo más enmarañado.

  Respiraba trabajosamente mientras retrocedía en el tiempo, a pesar de que ella intentaba retenerme en el presente.

  —Race volvió a llamarme un par de horas después para decirme que yo no lo entendía. Que teníamos que robar ese coche. Que no teníamos elección. O iba yo o tendría que hacerlo solo. Race es un as con los sistemas de seguridad, con las alarmas de los coches, los dispositivos de rastreo y localización y los sistemas digitales que puede monitorizar la policía, pero no es un ladrón. Tampoco sabe mucho de coches, así que, si iba solo, la cosa habría terminado muy mal. —Parpadeé, intentando todavía darle sentido a todo aquello—. Debí preguntarle por qué. Por qué ese coche. Por qué esa noche. Por qué teníamos que hacerlo a toda costa, pero no quería que Race se jugara el cuello por la razón que fuese, así que nos encontramos en La Colina y nos pusimos manos a la obra. —Me aparté de ella y fui a apoyarme contra el fregadero—. Race estaba raro, muy nervioso. Yo no paraba de preguntarle qué le pasaba, pero me decía que teníamos que robar ese coche, que Novak lo había dejado muy claro. Cruzamos la verja, conseguimos colarnos en el garaje y allí estaba el coche, precioso y reluciente, donde se suponía que tenía que estar. Mentiría si dijera que no estaba deseando probarlo, sentarme detrás del volante.

  Todavía veía la pintura negra impecable, olía el interior de cuero sin un solo defecto. Bajé la cabeza y cerré los ojos. Tuve que rascarme la nuca para seguir.

  —Le dije a Race que hiciera su parte, que subiera al coche, pero se limitó a mirarme. Comprendí que pasaba algo, que aquel no era un golpe cualquiera. Antes de que me diera cuenta, estábamos dentro de la casa, obligando al tío que vivía allí, un viejo cabrón que estaba forrado, a subir al coche. Volvimos al Distrito para encontrarnos con Novak. Yo preguntaba qué era aquello, quién era el viejo, pero Race se limitaba a decirme que lo sentía y que yo no lo entendía. No paraba de repetirme que me resarciría, pero yo no sabía qué quería decir. Llegamos al punto de encuentro, Novak estaba allí, Benny también, y el viejo estaba acojonado. Yo quería entregar las llaves y largarme de allí sin mirar atrás, pero un momento después apareció la poli, fue como si todos los policías de la ciudad se echaran sobre nosotros. Empezaron a volar las balas, se dispersó todo el mundo y dejé de ver a Race justo antes largarme con el coche.

  »Recuerdo que el corazón me iba a toda prisa, el olor a goma quemada, las sirenas y la cara de pena de Race cuando se dio cuenta de que iba a intentar escapar de la poli. Y lo habría conseguido, habría desaparecido sin dejar rastro y me habría ido de rositas, pero estaba preocupado por Race, no quería dejarlo tirado, estaba distraído pensando en cómo la habíamos cagado y perdí el control, derrapé y empotré el coche contra un poste de teléfonos, me di un golpe en la cabeza y me quedé tan aturdido que los polis tuvieron tiempo de atraparme.

  »Le pregunté al poli que me sacó del coche dónde estaba Race. Intentaba entender qué estaba pasando. Le grité al poli una y otra vez por qué. Fue Titus quien me detuvo. También es mi medio hermano. Me metió en la parte de atrás del coche patrulla, me dijo que el viejo había muerto, que me detenían por robo con fuerza y evasión, y que tendría suerte si no me acusaban también de secuestro y homicidio involuntario. Pedí hablar con Race. Necesitaba saber por qué se habían torcido las cosas, por qué la había palmado el viejo, qué estaba pasando, y Titus me dijo que más tarde lo entendería. Si acabaron condenándome a cinco años y no a quince, fue por él.

  Carraspeé y por fin levanté la cabeza para mirarla. Tenía lágrimas en los ojos y parecía tan inquieta como yo. No quería que se compadeciera de mí. Había cometido un delito y me habían cazado. Eso formaba parte del juego. Lo que me revolvía por dentro, lo que de verdad me dejaba mal sabor de boca, era la traición de la única persona en la que confiaba totalmente.

  —Titus sabía lo que íbamos a hacer. Race lo llamó. Me mandó a la cárcel a propósito y necesito saber por qué. Dejó que Novak matara a ese hombre, le facilitó las cosas. Necesito saber si ha cambiado de bando, si se ha convertido en uno de ellos o no. Esa noche Race tenía sus propios planes. Necesito saber cuáles eran.

  Dovie murmuró mi nombre y se movió para poder meterse entre la encimera, en la que todavía estaba la compra que no habíamos guardado, y yo. Me rodeó el cuello con un brazo y puso la otra mano sobre mi corazón, que latía a toda prisa.

  —Debía de tener un buen motivo. Eres su mejor amigo. No se ha vuelto uno de ellos, porque en cuanto te encerraron vino a buscarme. Tiene que estar todo relacionado. Race no es mal tipo, y creo que tú tampoco lo eres en realidad.

  Se equivocaba. Apretándola contra el mostrador, tiré al suelo las bolsas de la compra, y las cosas se desparramaron con estruendo por el suelo. La agarré por la cinturita y la senté en la encimera para que nuestros ojos quedaran al mismo nivel y poder meterme entre sus piernas.

  —Te equivocas. Si me tendió una trampa porque era demasiado estúpido para librarse de Novak, o porque estaba asustado o metido en algo muy sucio, lo machacaré y no me arrepentiré.

  No desvió la mirada y, como si fuera una señal del cielo diciéndome que había cumplido mi condena y que me merecía pasar unos minutos con aquella chica tan bonita y complicada, me fijé en una de las cajas de preservativos que se había librado de caer al suelo y seguía en la encimera, al alcance de mi mano.

  —Entonces, dime, Bax, ¿qué motivo puede darte Race para que lo perdones? ¿Hay alguno? ¿De verdad lo hay?

  Noté que se me tensaba la mandíbula y que me temblaba la comisura del ojo. Había pasado cinco años dándole vueltas a esa misma pregunta y la única respuesta aceptable que se me ocurría era:

  —Si Race solo intentaba salvarme de mí mismo, como parecía, entonces puedo entenderlo.

  —No creo que lo hagas. Que vayas a machacarlo, quiero decir. No creo que puedas llevar eso sobre tu conciencia.

  No me conocía lo suficiente para afirmar aquello, pero estaba decidido a demostrarle hasta dónde estaba dispuesto a llegar cuando quería algo, y la rapidez con que era capaz de actuar. Dovie ignoraba el destrozo que podía hacer con muy poco esfuerzo. Era algo que se me daba bien, y con lo que disfrutaba casi siempre.

  La vi contener la respiración cuando enganché un dedo debajo del botón de arriba de su camiseta y lo desabroché. Levanté una ceja para ver si decía algo y, como no dijo nada, agarré su camiseta por los dos lados y la destrocé rajándola por la mitad. Los botoncitos de plástico saltaron y cayeron al suelo. Dovie me hizo una mueca arrugando la nariz pecosa. ¿Cómo demonios había pensado que era aburrida? Era como la luz y el calor del sol, todo envuelto en porcelana, y con las mejores tetas que había visto nunca. No sabía que me gustaran las pecas, pero las suyas me volvían loco.

  —Es la única camiseta que tengo, ¿sabes?

  Se la bajé por los brazos y aparté lo que quedaba de ella. A continuación le quité el sujetador, dejándola desnuda de cintura para arriba, como un sueño de piel marfileña. Había visto muchas tías impresionantes a lo largo de mi vida, chicas que se ganaban la vida con su físico, resultando atractivas para el sexo contrario, pero ninguna de ellas le llegaba al tobillo a Dovie, con su belleza primitiva e intacta.

  —Te he comprado un par de camisetas mientras estabas enfurruñada.

  Metí la mano debajo del hueco de aquellos pantalones que le quedaban tan anchos, se los desabroché y le bajé la cremallera. Sentí que la piel de su tripa, suave como la de un bebé, temblaba por el roce con mis nudillos desollados, pero levantó las caderas sin protestar cuando le pedí con un gesto que se levantara para poder quitarle el resto de la ropa. Quedó completamente desnuda, apoyada contra la encimera, delante de mí. Tenía las manos apoyadas a ambos lados de sus muslos desnudos, sus ojos verdes destacaban enormes en medio de su cara, y se mordisqueaba el labio de abajo con tanta fuerza que vi una gota de sangre. Estaba llena de virtudes y era demasiado buena para las cosas que estaba a punto de hacerle.

  —Vas a arrepentirte de esto cuando te demuestre que estás muy equivocada conmigo.

  Levantó una mano y siguió el borde de la estrella de mi ojo con el borde romo de una de sus uñas.

  —No, no voy a arrepentirme. Esto no es un error.

  Quizá tuviera que demostrárselo.

  Tiré de ella con ansia y muy poca sutileza hasta el borde mismo de la encimera, para que se apretara todo lo posible contra mi erección. Le puse las manos en el culo desnudo y la besé, no como se besa a una mujer a la que quieres seducir, sino como se besa a una mujer a la que quieres poseer y en la que quieres dejar tu huella para siempre. Había algo de embriagador, algo potente en tenerla totalmente desnuda y a mi merced mientras estaba todavía vestido y de pie delante de ella. No me iba mucho todo ese rollo del poder y la dominación, pero con ella… Tío, podía pasarme la vida entera jugando al amo y la esclava si ella quería.

  Metí una mano entre su melena rizada y le hice doblarse hacia atrás sobre mi brazo para que toda la suavidad de su sexo se frotara contra la dureza del mío. Metí y saqué la lengua de su boca, la mordí, la sostuve quieta mientras la devoraba y la chupaba. Era tan dulce, tan limpia y pura que me daban ganas de marcarla de la cabeza a los pies. Gimió un poco cuando le chupé con demasiada fuerza el labio de abajo y me rodeó la cintura con sus largas piernas.

  Me levantó la camiseta, me la sacó por la cabeza y dejó que cayera al suelo manchado y lleno de cosas, al lado de la suya. Vi que miraba enseguida mi costado, donde la sangre empezaba a filtrarse poco a poco por el grueso vendaje que me había puesto. Vi brillar un momento la duda en su mirada y la agarré de la mano cuando iba a tocar el vendaje. Le di la vuelta a su mano y le besé la palma. Levantó los ojos cuando cerré la mano sobre la suya.

  —No. Esto forma parte de mí, así es mi vida.

  Quiso decir algo, protestar, pero yo no estaba dispuesto a dejar que se distrajera, que intentara sacarle punta a lo que acababa de decirle y se olvidara de la punta que asomaba por el borde de mis pantalones. La agarré de la otra mano y se la puse en la hebilla de mi pantalón. No le di oportunidad de volver a tocar mi herida. La eché hacia atrás todo lo que pude arqueando su espalda delicada sobre el brazo que tenía apoyado detrás de ella y, al levantarse sus pechos perfectos, me los metí ávidamente en la boca. Era la cosa más dulce que habían probado mis labios. Me encantaba cómo se le endurecían los pezones como moras al contacto con mi lengua. Sentí que me clavaba las uñas en la parte de atrás del hombro. Dijo mi nombre en un susurro, casi jadeando, y ni siquiera me importó que me llamara Shane.

  Separé las piernas, obligándola a abrir las suyas, bajé la mano y la metí entre los dos para ver si estaba lista para recibirme. Era tan pequeña allí abajo, estaba tan mojada y tensa como si fuera a estallar en llamas a la menor caricia. Tenía un tacto de seda y crema, y tuve que contener un gruñido cuando cerró los labios sobre mis dedos. Pasé la lengua por el hueco de entre sus pechos y lamí su piel, dejando marcas rojas en cada peca que encontré. Cuando llegué a la punta de su otro pecho, se restregaba contra mis dedos acariciadores y tiraba de mí apoyando los talones en mi culo.

  Su pelo envolvía por completo el brazo con el que la sostenía, y la mano que antes había puesto sobre mi polla se había extraviado y se agarraba a mis costillas. Iba a volverla loca, iba a deshacerla por completo antes de dejarme ir en aquel cuerpo de alabastro. Abrió los ojos de pronto y me hizo levantar la barbilla hasta que la miré. Apreté con el pulgar su clítoris y la vi romperse antes mis ojos. Fue alucinante. Pura potencia. Me dio un subidón como no recordaba otro igual, mayor que con cualquier coche. Era tan delicada y parecía tan frágil bajo mis manos magulladas… Antes nunca me había importado de verdad lo que les daba a las chicas con las que estaba, pero por algún motivo sentía que, cada vez que Dovie me dejaba tocarla, tenía que convertirlo en toda una experiencia.

  —Shane… —dijo en un susurro, con los párpados pesados y expresión satisfecha.

  Se incorporó lo justo para echar mano de mi cinturón y abrir la hebilla. Lo apartó a un lado y me bajó la cremallera. Gruñendo un poco, le eché una mano porque nuestros cuerpos estaban pegados y, gracias a sus gemiditos de placer, mi polla parecía a punto de liberarse sola de la tela y los dientes de la cremallera eran su enemigo mortal. Me desabroché los pantalones y dejé que me los bajara por la cadera y el culo al mismo tiempo que los calzoncillos. Seguía estando mucho más tapado que ella, pero las banderas de cuadros que llevaba tatuadas a ambos lados de la entrepierna aparecieron de repente. Parecieron interesarle mucho, igual que mi erección, que se alzaba airosa entre ellas.

  Gruñí y la incliné otra vez para estirar el brazo y agarrar la caja de condones. Cuando me incliné sobre ella y su sexo húmedo y caliente se apretó contra mi polla desnuda, estuve a punto de correrme. Lancé una maldición y la miré. Me miró levantando una ceja rojiza y me rodeó el cuello con los brazos. Sus pezones duros se apretaron contra mi pecho y sus muslos me presionaron, apretándome contra su sexo como si no quisiera dejarme marchar.

  Saqué un condón y rompí el paquete con los dientes. Me costó algún trabajo hacer sitio entre nuestros cuerpos para ponérmelo, pero la verdad era que no quería separarme de ella. Su cuerpo parecía estar intentando fundirse con el mío, convertirse para siempre en parte de mí.

  Apoyé las manos en la encimera, a ambos lados de su cabeza, donde su melena se extendía como un manto de fuego. La miré al meterle solo la punta, al introducir solo el comienzo de mi polla en su raja temblorosa. En su boca se dibujó una sonrisita y me dieron ganas de borrarla de un beso.

  —¿Esta es la línea de meta?

  Nunca había estado con nadie como ella, nunca me había sentido tan compenetrado con nadie como si esa persona fuera yo mismo. Sabía que no era el primero, pero cuando la penetré, hundiéndome en su sexo caliente, habría jurado que estaba a estrenar y que era toda mía. Se arqueó contra mí y no tuve que preocuparme por besar su sonrisa porque me comió la boca como una salvaje. Pasó la lengua por mi paladar y me rodeó los costados con las piernas, lo que me hizo polvo la herida pero al mismo tiempo consiguió que la penetrara por completo, y empezamos los dos a jadear al sentir el latido y el ardor de aquel contacto. Me aparté para que no me mordiera y enterré la nariz en la curva de su cuello. La fuerza con que me agarraba y tiraba de mí me hizo perder el control y empecé a penetrarla tan violentamente que nos movimos los dos por la encimera. Estaba totalmente tumbada y su cabeza colgaba al otro lado de la encimera.

  Sentí que me clavaba las manos en los hombros, noté que su pecho se apretaba contra el mío y se retiraba al jadear. Estaba mojada y tensa, se frotaba contra mí y se deslizaba por mi polla ansiosa. Tuve cero delicadeza, cero tacto y cero interés en otra cosa que no fuera llevarla otra vez hasta el final. Mordí el tendón de su cuello y sentí palpitar la vena bajo mi boca. Ladeó bruscamente la cabeza, masculló algo demasiado atrevido para haber salido de aquella boca tan linda y sentí que sus músculos interiores apretaban mi polla intentando que no se saliera. Aquello me mató.

  La agarré con tanta fuerza de las caderas que sin duda le dejaría marcas cuando la soltara, y me hundí en ella. Había follado bastante desde que estaba libre, pero nunca así. Estaba desesperado, ansioso, frenético. Podía sentir cada parte de ella: su piel, su boca, su pelo, las paredes interiores de su sexo, que se restregaban y apretaban el mío. No podía refrenarme, no podía hacerlo durar para asegurarme de que gozaba tanto como yo. Dije su nombre como si fuera una maldición y volví a moverla sobre la encimera para que quedáramos unidos, frente a frente. La besé a lo bestia mientras me corría como no me había corrido en mi vida. La besé hasta que ninguno de los dos pudo respirar, hasta que me tiró de las orejas para que la soltara. La besé hasta que sentí que su sexo empezaba a contraerse otra vez alrededor de mi polla. La besé hasta que se corrió otra vez mientras yo intentaba recuperar la razón y el sentido común. La besé hasta que comprendí que solo iba a permitirme hacer aquello un número limitado de veces y que iba a encargarme de que todas y cada una de esas veces quedara grabada en nuestra memoria.

  Tardamos un minuto en recuperar el aliento, en volver a tierra. Levanté la cabeza de su cuello y apoyé mi frente en la suya.

  —Esa… —Mi voz sonó como si estuviera haciendo gárgaras con ácidos—. Esa sí es la línea de meta.

  Soltó una risita preciosa y abrió la boca para contestar, pero en ese momento oímos sonar un teléfono en el suelo. Suspiré y me aparté de ella. Me coloqué lo mejor que pude y rebusqué entre la ropa tirada. Le pasé mi camiseta y seguí buscando hasta que encontré su móvil. Se bajó de un salto de la encimera y pasó de puntillas entre la compra esparcida por el suelo. Yo me fui al baño a asearme y a curarme el costado, que me dolía a lo bestia.

  El corte parecía estar supurando, pero empezaba a crecerle una costra bastante decente por los bordes. Como Dovie no quería ayudarme, quité el tapón a uno de los tubos de pegamento rápido y eché yo mismo el líquido abrasivo sobre la herida. Fue como echarse aceite hirviendo sobre la piel, pero la sangre dejó de manar en cuanto empezó a secarse el líquido transparente. Seguramente iba a terminar con una infección de tres pares de narices, y no serían los mafiosos, ni mi vida delictiva lo que me llevaría a la tumba. Sería la gangrena.

  Estaba lavándome las manos y tirando los restos del vendaje a la basura cuando Dovie apareció en la puerta. Mi camiseta la tapaba casi por completo, pero costaba trabajo apartar la mirada de aquellas piernas sabiendo que por debajo estaba desnuda.

  —Era de la casa tutelada en la que trabajo. Otro de los monitores está enfermo y necesitan que lo sustituya. Normalmente solo me quedo a pasar la noche cada dos fines de semana, pero necesitan que me quede esta noche y mañana.

  O sea, que no la vería hasta el lunes. No entendí por qué aquello me molestaba tanto. Asentí con la cabeza y me pasé las manos por el pelo rapado.

  —Vale. Espera un minuto, recojo la cocina y te llevo. Ya te he dicho que te he comprado unas cosas para que vayas tirando unos días, así que puedes sacarlas y ponértelas.

  Me lanzó una mirada que me pareció de desilusión, pero luego se limitó a decir que sí con la cabeza y a girar sobre sus talones.

  —Genial. Te ayudo a recoger.

  La vi alejarse. En algún lugar de mi pecho que yo creía una caverna hueca y vacía, sentí que algo se encogía y se retorcía al pensar que iba a tener que hacerme a la idea de que algún día se marcharía definitivamente… más por su bien que por el mío.


  


  


  Capítulo 8


  Dovie


  No sé qué había hecho con Billy Clark hacía un montón de años, ni con aquel capullo del restaurante, pero desde luego no se parecía ni de lejos a lo que acababa de experimentar con Bax. Sabía que para él el sexo era simplemente una cosa, un modo de encontrar gratificación inmediata, de intimidar y controlar a los demás, pero para mí era algo distinto. Sentía que tenía dentro una parte de él, una parte que me quemaba, que se retorcía y palpitaba al mismo tiempo que mi corazón.


  Sentí el peso agobiante de su mirada oscura mientras me observaba por el rabillo del ojo al tiempo que conducía por la ciudad a toda pastilla para llevarme a la casa tutelada. No sabía si estaba esperando que me asustara y saliera huyendo, que le exigiera una disculpa o algo igual de melodramático y seguramente más apropiado, pero no iba a tener esa suerte porque lo único que yo quería de verdad era volver a tumbarme sobre la encimera y que concentrara en mí toda su intensidad y su atención. Estaba buenísimo y tenerlo tan cerca, tener una relación tan íntima con él, me desbordaba, era aterrador.


  Cuando se ponía amable (o al menos todo lo amable que podía ponerse un tío como él), resultaba turbador y no estaba segura de cómo comportarme con él. Cuando estaba molesto, enfadado, cuando estaba de mal humor y se quedaba callado, entonces sabía que debía andarme con cuidado, mantenerme en guardia y prepararme para batallar con él. No sabía adónde conducía aquella nueva situación entre los dos, pero sí que nunca me había sentido tan adorada, tan valorada, como después de que Bax me hiciera el amor. Yo no era nada del otro mundo en cuestión de físico, pero después de aquella escena en la encimera, con sus ojos negros como el azabache haciéndome trizas y volviéndome a armar, me sentía como la chica más bella del mundo. O, por lo menos, como la más bella de La Punta.


  Me puse un mechón de pelo detrás de la oreja y estuve jugueteando con las mangas largas de su camiseta, que todavía llevaba puesta y que seguía manchada de sangre. No podía explicar por qué no quería quitármela, pero por suerte Bax no me pidió que se la devolviera.


  —¿El lunes, entonces?


  Eran las primeras palabras que pronunciábamos desde que nos habíamos subido al coche. Asentí distraídamente.

  —Sí. Me quedo esta noche, mañana trabajo todo el día y también me quedo a pasar la noche. Me encanta. Yo he sido como todos esos chavales en algún momento de mi vida. Tengo muchas ganas de licenciarme en psicología para poder ayudar a chicos como nosotros, chicos con unos padres de mierda, con una educación penosa, obligados a transitar por los hogares de acogida hasta que los adopta una familia. Con frecuencia creen que se las saben todas y no están dispuestos a adaptarse. Esa es la maldición de las calles, creo yo. Los chavales que crecen demasiado deprisa.

  Bax se limitó a gruñir, pero por la poca información que tenía, yo sabía que aquello podía aplicársele también a él. Ningún chaval se levantaba un buen día y decidía que iba a convertirse en ladrón de coches porque parecía divertido.

  —Entonces, tu hermano…

  Me quedé callada cuando se volvió para mirarme con los ojos entornados.

  —Medio hermano.

  —Eh, medio hermano… ¿No te ayuda con tu madre? ¿Sabe lo de la casa?

  Vi que tensaba la mandíbula y que un músculo empezaba a temblar. Peor para él. Me había visto desnuda, había estado dentro de mí y eso me daba derecho a hacerle al menos unas preguntas difíciles de contestar.

  —Titus siempre ha sido muy cuadriculado, lo ve todo en blanco y negro, lo que está bien, lo que está mal. Su padre era un traficante de drogas de los gordos, lo metieron en la cárcel cuando Titus era un enano. Titus nunca lo superó. Quería tener la familia perfecta, una mamá y un papá que se quisieran, sin adicciones, sin problemas, y como eso no podía conseguirlo en La Punta, pasó de nosotros y se buscó otra familia. No cuida de mi madre porque ella no cuida de sí misma. Y conmigo… —Me lanzó una mirada que hizo que me estremeciera—. Me demostró cuánto le importaba como hermano cuando me detuvo.

  Carraspeé y volví a fijar la mirada en el parabrisas.

  —De todos modos no tuvo elección. Tú eres un delincuente y él un policía.

  —Siempre hay elección, Cabeza de Zanahoria. A veces hace falta echarle huevos para tomar la decisión equivocada y apechugar con las consecuencias, pero siempre hay elección.

  No supe qué responder a eso, así que me limité a enroscarme un rizo alrededor del dedo y me quedé callada hasta que vimos la casa tutelada. Estaba justo en el centro de La Punta, era una casa destartalada, con rejas en las ventanas y un patio tristón delante. No parecía gran cosa, pero el amor que había dentro la convertía en el lugar más bello en el que yo había estado en toda mi vida. Me volví para darle las gracias por llevarme y preguntarle cuándo tendría noticias suyas, pero ya se había bajado del coche y estaba abriéndome la puerta. Parpadeé cuando me ofreció la mano para ayudarme a salir.

  Vi las caras curiosas de los chicos de dentro pegadas a las ventanas sucias, pero no me importó. Cuando bajó la cabeza y me besó, me incliné hacia él y dejé que me besara a su antojo. Aquello se estaba convirtiendo en una costumbre peligrosa y, si no le ponía coto, iba a acabar perdiéndolo todo. Pasó la lengua por la curva de mi labio inferior y levantó la cabeza, dejándome jadeante y aturdida.

  —Vendré a buscarte el lunes.

  Iba a asentir distraídamente con la cabeza cuando me pasó la bolsita con mis escasas pertenencias. Meneé la cabeza para disipar la bruma de deseo que levantaba la sola presencia de Bax y le puse una mano en el brazo.

  —No.

  Me miró enarcando una ceja morena.

  —Quiero decir que el lunes por la noche tengo clase. No salgo hasta las diez.

  Aquello no le gustó. Lo noté por cómo torció la boca y por la sombra que se coló en sus ojos. Se sacudió mi mano y se subió la capucha de la sudadera. Llegué a la conclusión de que odiaba que hiciera aquello. Era como si se colocara una armadura y desapareciera Shane dejando solo a Bax.

  —Pues llámame cuando estés lista.

  Sentí un escalofrío en la espalda y me mordí el labio mientras él volvía a rodear el coche. Ladeé la cabeza.

  —¿Bax?

  Se paró antes de montar en el coche y me miró. Solo pude ver mi cara nerviosa e indecisa reflejada en aquellas pupilas negras.

  —Nada de Roxie ni de Honor este fin de semana. ¿Prometido?

  Era una pregunta, porque, en serio, ¿qué esperaba de él? No era precisamente un dechado de virtudes y honradez. Nos miramos por encima del techo del coche un momento. Después, bajó la barbilla.

  —Llámame.

  Tragué un poco de saliva y asentí al subir al bordillo. Arrancó a toda velocidad y yo dejé escapar la respiración que había estado conteniendo y me pregunté si soportaría seguir tratando con él hasta que encontrara a Race. Era como manejar una granada con la argolla floja. Si yo quería ir hacia un lado, él se empeñaba en ir hacia el otro. Era al mismo tiempo agotador y estimulante.

  Cuando crucé la puerta de la casa, me vi rodeada al instante por cuerpecillos. Los adolescentes eran demasiado vanidosos para demostrar emoción porque hubiera llegado, pero noté en ellos una mirada curiosa. Bax no pasaba desapercibido, y era bien sabido que yo no salía con chicos y que no tenía tiempo para enamorarme, así que estoy segura de que todo el mundo se preguntaba quién era y por qué había llegado a trabajar en aquel coche tan potente cuando normalmente iba en autobús.

  Fui sorteando los cuerpos y la andanada de preguntas que me lanzaron hasta llegar a la cocina, donde Reeve Black les estaba haciendo la cena a los chicos. Eran doce en total, entre cinco y dieciséis años, así que no era tarea fácil hacerles la comida, y Reeve parecía estresada.

  —¿Te echo una mano?

  Se sobresaltó un poco al oír mi voz.

  —Uf, menos mal que has llegado. Lindsey y Blake me estaban ayudando, pero de pronto se han marchado todos porque había alguien delante de la casa. Solo oía «cómo mola ese coche» y «qué tío más bueno», y bla, bla, bla. Ya sabes cómo son los adolescentes.

  Reeve era un par de años mayor que yo. No conocía su historia con detalle, pero tenía la impresión de que era bastante parecida a la mía. No sabía por qué quería a los niños tanto como yo, pero era el alma de aquella casa. También daba la impresión de poder ganar una fortuna como modelo de ropa interior o convirtiéndose en la amante de algún ricachón, así que yo siempre me preguntaba qué hacía allí, codeándose con gente del montón como nosotros, pero nunca me sentía con libertad para preguntárselo. La verdad es que me intimidaba, con su larga melena negra y su mirada imperturbable de color cobalto. Creo que se daba cuenta de muchas más cosas de las que dejaba entrever, y a mí me daban ganas de esconderme, así que procuraba que nuestra relación fuera puramente profesional.

  —Hoy me han traído en coche a trabajar. El tío que me ha traído tiene un coche muy potente y está buenísimo, aunque la verdad es que tiene una pinta muy peligrosa. Así que tienen razón. —Dejé mis cosas sobre la larga mesa de la cocina y empecé a subirme las mangas de la camiseta que le había confiscado a Bax—. Mándame algo.¿Qué quieres que haga?

  Me pasó un montón de patatas y me dijo que fuera pelándolas y lavándolas

  —No sabía que estabas saliendo con alguien.

  Lo dijo en tono indiferente y desenfadado, pero oí una interrogación en su voz.

  —No estamos saliendo. Es un amigo de Race. Estamos preocupados por él y queremos encontrarlo.

  —Ah. Nunca te había oído decir que tuvieras una relación tan estrecha con algún amigo de tu hermano.

  La verdad es que casi nunca hablaba de mí misma, así que la miré extrañada.

  —No la tengo. Bax es distinto. Race y él crecieron juntos. Es posible que sea el único que pueda sacarlo del lío en que se ha metido. —De pronto oí que el cucharón con que estaba removiendo la salsa caía al suelo con estrépito y me sobresalté. Fruncí el ceño y le lancé una bayeta—. ¿Estás bien?

  Masculló algo en voz baja y se agachó para limpiar la mancha que acababa de dejar.

  —¿Shane Baxter? ¿Andas por ahí con Shane Baxter?

  Ladeé la cabeza sorprendida y seguí mirándola.

  —Bueno, yo no diría que «ando por ahí» con él, pero sí, Bax y Race son amigos desde hace mucho tiempo. ¿Por qué? ¿Lo conoces?

  Maldijo en voz baja y se acercó a la nevera cuando entraron un par de chicos en busca de un zumo. Pensé que iba a dejar correr el asunto, pero se acercó al fregadero, donde estaba yo, y me agarró por los hombros. Me miró de frente. Sus ojos azules tenían una expresión tan seria, tan intensa, que de pronto me costó tragar saliva.

  —Sé que el sitio donde vivías antes no era precisamente el paraíso, que entiendes cómo funcionan sitios como La Punta y que eres una buena chica, una joven encantadora con aspiraciones y metas que admiro. No dejes… —Me zarandeó suavemente, pero me entrechocaron los dientes—. No dejes que un tío como Shane Baxter se acerque a ti. Es puro veneno. Destrozará todo lo que quieres y has querido y además disfrutará haciéndolo.

  No supe qué responder. Además, ya era demasiado tarde. Si Bax era veneno, estaba infectada sin remedio.

  —¿Qué te hizo Bax, Reeve?

  Sacudió su cabeza morena

  —Nada, ni siquiera lo conozco, pero he oído hablar de él y en mi opinión eso es peor aún. Tiene una reputación horrible, Dovie. Roba, pelea, hace daño a la gente y todo el mundo sabe que si no lo condenaron por asesinato fue porque su hermano es policía. Venga, Dovie, ¿de verdad crees que Race se está escondiendo de Novak? ¿No te parece más probable que se esté escondiendo del tío al que ayudó a meter en la cárcel? Shane Baxter es un peligro y lo único que vas a conseguir relacionándote con él es buscarte problemas con P mayúscula.

  Tenía razón en parte. Bax era un peligro, pero Shane… Shane podía ser dulce y atento, y tenía mucho más fondo del que aparentaba. Bax no me abrazaba cuando dormía, Bax no me compraba ropa aunque me portara como una mocosa, y no era a él a quien dejaba que me tocara y me acariciara hasta volverme loca. Ese era Shane. Lástima que habitaran el mismo cuerpo, porque sin su alter ego Shane era un tío verdaderamente genial. A pesar de todo, no me engañaba: sabía que era los dos, una complicada mezcla de Shane y Bax y que no se podía tener a uno sin soportar también al otro.

  Me quedé callada y la ayudé a acabar de hacer la cena. Juntamos a los chicos para ver una película después de cenar y luego les dimos un postre saludable antes de meterlos en la cama. Tuve que explicar no menos de diez veces que Bax era solo un amigo y que su coche no era mío, así que no podía invitarlos a dar una vuelta en él. También traté de explicar valerosamente a las chicas adolescentes que los tíos como Bax no debían interesarlos, por buenos que estuvieran. Creo que no estuve muy convincente, pero ¿quién era yo para prevenirles contra los chicos que solo podían romperte el corazón y hacerte infeliz cuando unas horas antes me habían visto besar a Bax apasionadamente?

  Era bastante tarde cuando la casa por fin quedó en silencio y acabamos de recoger. Era así como más me gustaba pasar el fin de semana. Al menos, hasta entonces. Cuando me tumbé en una de las camitas que usábamos por turnos los cuidadores, no pude evitar preguntarme cómo habría pasado la noche en el pequeño bungaló al pie de La Colina. Inmediatamente después me pregunté si de verdad Bax mantendría la bragueta cerrada ese fin de semana. No me debía nada. No estábamos saliendo, ni siquiera éramos de verdad amigos, y solo me había dado su palabra, que no valía absolutamente nada. No sabía si eso me entristecía más por mí misma o por él.

  Me quedé mirando el techo a oscuras, preguntándome cómo me había metido en aquel lío. Estaba maldiciendo para mis adentros a mi hermano y sus motivos para poner todo aquello en marcha cuando oí el suave pitido de mi teléfono. Miré la otra cama de la habitación, donde Reeve dormía como un tronco, y deslicé las piernas por el borde de la cama sin hacer ruido. Teníamos que ir a echar un vistazo a las camas cada hora y solíamos turnarnos, y como aquel turno me tocaba a mí pensé en matar dos pájaros de un tiro y mirar el mensaje ya que iba a ver cómo estaban los chicos.

  Los más pequeños estaban fritos, y los adolescentes… En fin, eran adolescentes y se notaba a la legua que se estaban haciendo los dormidos, pero como estaban en sus cuartos y no por ahí, vagando por las calles, lo dejé correr. Salí al porche delantero y abrí el mensaje de texto.


  ¿Qué tal la noche?


  No esperaba tener noticias suyas hasta el lunes y no sabía si para entonces tendría ganas de hablar con él. Sentía que estar alejada de él me daba un poco de espacio para respirar, para escapar al campo magnético que lo rodeaba. Solté un suspiro y me aparté el pelo de la frente.


  Ha ido todo bien. ¿Y tú, qué tal?

  

  Tardó un minuto en contestar, aunque yo en realidad no esperaba que contestase. Era sábado por la


  noche y Bax era un auténtico salvaje. No quería ni pensar en los líos en los que era capaz de meterse. Si pensaba en ello, se me ponía la piel de gallina y me preguntaba cómo se me había ocurrido pensar que podía manejarlo. Yo era una principiante y él un profesional en toda regla.


  Me he pasado por un par de sitios. He hecho algunas preguntas. Race estuvo preguntando por un ricachón que tenía tratos con Novak. Creo que tengo que averiguar quién es ese tipo. Puede que sea la clave de este asunto.


  ¿Dónde estás? , pregunté yo aunque sabía que no debía hacerlo. No era asunto mío y sabía que no iba a gustarme la respuesta. Tenía razón.

  

  En El Distrito.


  Me mordí el labio y me quedé mirando la pantalla iluminada del teléfono. Bax había pasado mucho tiempo en El Distrito antes de conocerme a mí, y sin duda volvería allí cuando dejáramos de vernos. Odiaba que me importara que hiciera una cosa o la otra. Mientras me pensaba qué decirle, como si notara mi intranquilidad a través del espacio que nos separaba, me escribió:


  Voy a volver a casa de mi madre. Me he pasado por mi otra casa para recoger unas cosas. Ya te dije que me portaría bien.

  

  No creo que sepas portarte bien, respondí.

  

  ¿En serio? Creía que acababa de demostrarte lo bueno que puedo ser. Supongo que la próxima vez tendré que esfozarme más.


  Solté una risa y pensé para mis adentros que, si se esforzaba más, no podría volver a caminar. Tenía moratones en la parte exterior de los muslos, chupetones en el pecho y agujetas en músculos que ni siquiera sabía que tenía hasta que estuve con Bax. Como si se burlaran de mí, aquellas banderas a cuadros cruzaron por mi mente y de pronto me noté un poco acalorada. Me aparté el pelo de la cara y solté un soplido.


  


  Gracias.


  Fue lo único que se me ocurrió decir. Quería confiar en que se portaría bien, más por propia voluntad que porque se lo hubiera pedido, pero, fuera cual fuese el motivo, se lo agradecía.

  

  Tengo la sensación de que no vas a dejarme que te toque si toco a otra. Y ahora mismo no me conviene: quiero tocarte tantas veces como me dejes.


  Vaya, aquello sí que me hizo acalorarme y que se me estremeciera todo el cuerpo.

  Me das miedo, Bax.

  Lo sé.


  Eso fue todo. No me mandó más mensajes y pasé media hora preguntándome qué iba a hacer exactamente cuando aquello acabara matándome o, más probablemente, me hiciera desear estar muerta.


  A la mañana siguiente los chicos se levantaron temprano y yo estaba rendida porque me había pasado toda la noche repasando de memoria, una y otra vez, las dos últimas dos semanas y cada encuentro que había tenido con Bax. No debería haberle dicho que iba a meterme en la cama con él. ¿Cómo se me había ocurrido? Como si necesitara que le dieran alas. Ni que le hiciera falta que lo animaran. Debería haber permanecido firme, no haber cedido a la tentación, ni haber ido a la pelea sabiendo que con toda probabilidad era una trampa. Cuando le había pedido que me mintiera, que me dijera que sería distinta a las otras chicas, me había pillado a contrapié que hiciera justamente lo contrario: decirme la verdad. Tal vez no le importara, tal vez no significara nada para él, pero era lo bastante sincero para reconocer que lo que estaba surgiendo entre nosotros era distinto y especial.


  Estaba dándoles el desayuno a los chicos cuando una de las adolescentes, Blake, decidió freírme a preguntas sobre Bax. Era una chica guapa, con una historia triste que me partía el corazón. Sus padres eran mucho peor que los míos, y las cosas que había visto a sus catorce años me hacían odiar el mundo en el que vivíamos. Era la candidata perfecta para entrar en una situación de acogimiento a largo plazo, si alguien conseguía enseñarle a confiar en los demás. Había hablado con ella largo y tendido, me había esforzado para que entendiera que no todos los adultos estaban dispuestos a prostituir a sus hijos porque debían dinero a sus camellos, pero era como hablar con una pared y, francamente, no podía reprochárselo después de lo que había tenido que soportar.


  Apoyó su barbillita en la mano y me miró parpadeando con sus largas pestañas a pesar de mi mal humor y de la mirada de advertencia que le lancé.

  —Bueno, ¿qué pasa con ese tío tan bueno, el del cochazo? ¿Es que te has echado novio?

  La miré con el ceño fruncido y ayudé a un par de niños pequeños a servirse los cereales.

  —No. No tengo tiempo para novios. Estoy muy ocupada con vosotros, mocosos.

  —Te besó como si fuerais novios.

  Hice una mueca al darme cuenta de que lo habían visto todos. Reeve entró justo en ese momento y noté que me miraba con dureza.

  —Los chicos como él… —Miré a Blake y evité cuidadosamente la mirada hosca de Reeve—. Cuando te besan, lo hacen porque quieren, no porque les importes ni porque seas algo especial para ellos, como una novia.

  Blake me miró levantando una ceja, como diciendo «sí, ya», con una expresión impropia de su edad.

  —Cuando un tío así te besa, da igual que seas importante o especial. Lo único que cuenta es que te está besando, y a ti te dio un beso de puta madre.

  —¡Esa lengua! —le espetó Reeve con firmeza, y yo puse los ojos en blanco.

  —No se trata de eso. Es amigo de mi hermano.

  Blake suspiró.

  —Ojalá conociera yo a alguien con amigos así.

  Aquello hizo que todos los chicos… o, mejor dicho, todas las chicas se pusieran a hablar del hombre de sus sueños. Hasta creciendo en un entorno duro y teniendo muy poca fe en el mundo que las rodeaba, todas las niñas querían que un príncipe azul acudiera en su rescate, aunque ese príncipe tuviera una estrella tatuada en la cara y montara un coche potente en lugar de un corcel blanco. Las dejé charlando y no hice caso de la mala cara de Reeve, aunque me pesó durante todo el día.

  No supe nada de Bax ese día y mentiría si dijera que no me importó. Y desde luego no pensaba hacerle notar que me molestaba no haber tenido noticias suyas esa noche ni a la mañana siguiente. Después de informar al personal que trabajaba a tiempo completo de cómo había ido el fin de semana, salí por la puerta con intención de ver si podía convencer a Carmen y a los chicos para que me ayudaran a ordenar el apartamento antes de que empezaran mis clases, esa tarde. No podía seguir escondiéndome eternamente y, cuanto antes recuperara mi vida, menos probabilidades habría de que zozobrara en el misterio de Shane Baxter. Iba a tomar el autobús cuando Reeve me preguntó si quería que me llevara, lo cual me sorprendió. Teniendo en cuenta lo fría que había estado conmigo todo el fin de semana, dudé en aceptar, pero no me apetecía pasarme media hora en el autobús, así que le dije que sí.

  Solo habían pasado cinco minutos cuando salió a relucir el verdadero motivo de su ofrecimiento.

  —Dovie —dijo en tono severo. Yo la miré—, sé que no somos amigas y que en realidad no sé nada de ti, pero siento que tengo que decírtelo: debes tener cuidado. No creo que sepas en lo que te estás metiendo con un tío como Bax. Sé que quieres a Race, que es tu hermano y que quieres creer lo mejor de él, pero si Bax es siempre como se comporta con sus amigos… —Meneó la cabeza y el pelo oscuro azotó su semblante serio—. Tienes que andarte con ojo.

  Le dediqué una sonrisa remolona y me puse el pelo detrás de las orejas.

  —Entiendo lo que dices, Reeve, pero tú no conoces a Race ni a Bax, aunque su fama deje mucho que desear. No va a pasarme nada.

  —Eso espero. Los tíos como él… —Se interrumpió y me volví por completo en el asiento para mirarla.

  —Dijiste que me destrozaría la vida. No tengo intención de permitir que eso pase.

  —¿Te acuestas con él?

  Me tensé automáticamente porque, como decía ella, no éramos más que compañeras de trabajo.

  —¿Por qué lo preguntas?

  —Porque llevas más de un año trabajando en la casa y nunca has dicho que salieras con un chico. En cambio aparece ese tío en escena y de repente llegas a trabajar despeinada y te pones a darte el lote con él delante de la casa. Ese es el efecto que surten: te hacen hacer cosas que normalmente no harías. Primero es el sexo y luego vienen cosas como beber o una rayita de coca, quizá, y en cuanto te descuidas te tienen tan liada que estás dispuesta a delinquir por ellos. Te conviertes en un peón de su juego, porque para él no puede ser más que eso, Dovie: un juego.

  —¿Estás segura de que no conoces a Bax, Reeve? Porque parece que hablas por experiencia.

  —Ya te he dicho que no lo conozco, pero he oído hablar de él y sé mucho de los tíos como él. Sé cómo se presentan las cosas cuando han acabado contigo. Es un asunto muy feo, es casi imposible dar marcha atrás, y no quisiera que eso te pasara a ti.

  «Yo tampoco quiero».

  —Yo no bebo y mi madre era una yonqui, así que las posibilidades de que Bax consiga que me meta una rayita o algo parecido son casi nulas al margen de que me acueste con él. En cuanto a lo demás… —Me encogí de hombros despreocupadamente—. Ahora mismo lo necesito, así que tengo que estar a las duras y a las maduras. Bax no miente. No intenta engañarme, ni hacerme creer que es un tío formal o que lo que más le preocupa en el mundo son mis intereses. Me aterra y se lo digo con frecuencia, pero también puede ser tierno y encantador cuando quiere. No sé si me queda otro remedio que seguirle el juego, de momento. Parece ser el único que sabe cómo ganar la partida.

  Me acordé de lo que había dicho Bax acerca de que había que tener el valor de tomar una decisión equivocada y la fortaleza de apechugar con las consecuencias.

  —Solo digo que mantengas los ojos bien abiertos y que, si ves algo raro, huyas.

  Asentí porque, a decir verdad, era un buen consejo. Si me hubiera mantenido alejada de él, no habría sabido lo que era que me tocara, sentir cómo se movía encima de mí con aquellos ojos negros que se me clavaban en el alma. No habría sabido lo que era el deseo.

  No había tenido gran cosa a lo largo de mi vida, ni había necesitado casi nada. Después de conocer a Race las cosas se volvieron más fáciles, claro. Me incomodaba menos reconocer que quería cosas (una familia, alguien en quien apoyarme, seguridad, acabar los estudios y ayudar a otros), pero nunca había deseado como deseaba a Bax. Teniendo en cuenta la clase de tío que era, no solo era una tontería, sino que además estaba abocada a acabar destrozada, como decía Reeve.

  Hicimos el resto del trayecto hasta mi edificio en silencio. La advertencia de Reeve pesaba entre nosotras. Yo quería preguntarle por qué lo sabía, qué había detrás de aquella certeza suya de que Bax representaba todo lo malo, pero creo que saberlo me habría resultado insoportable en aquel momento, sin tener noticias suyas. Le di las gracias por llevarme y prometí que mantendría los ojos bien abiertos y que procuraría cubrirme las espaldas. Creo que no me creyó, pero así es la vida: no había nada más que ella pudiera hacer, porque yo era libre y no podía escarmentar en cabeza ajena.

  Carmen y los chicos se alegraron de verme y enseguida se ofrecieron a ayudarme a salvar lo que pudiéramos del apartamento destrozado. Me acribillaron a preguntas sobre lo que había ocurrido y sobre Bax, y tuve que prometerle veinte veces a Marco que le recordaría que se había comprometido a darle una vuelta en el Runner. Tardamos toda la tarde y la mayoría de mis pertenencias acabó en el contenedor oxidado de detrás del edificio, pero el apartamento quedó más o menos habitable. Llevé a los niños a McDonald’s a comer algo mientras Carmen se preparaba para ir a trabajar. Seguía sin saber de dónde iba a sacar el dinero para comprar libros nuevos y las cosas que necesitaba para ir a clase, pero pensé que ya se me ocurriría algo.

  Iba en el autobús, camino de la universidad popular cuando por fin tuve noticias del chico en el que llevaba dos días pensando sin parar. Intenté ignorar el mensaje, sabía que debía llamar a Brysen y preguntarle si no le importaba que me quedara con ella hasta que apareciera Race, pero no pude hacerlo. La atracción de aquella cara diabólica con la estrella tatuada era demasiado fuerte.


  Iré a recogerte después de clase, pero esta noche tengo cosas que hacer.

  No importa. Puedo quedarme con Brysen.

  

  He dicho que voy a ir a recogerte.


  Aunque era un mensaje de texto y no su voz, sentí la irritación de su respuesta. Quizá, si no había sabido nada de él en todo el domingo, era porque había vuelto a las andadas, o quizá fuera que estaba simplemente cachondo y la abstinencia lo había puesto de mal humor. Me mordisqueé el labio y medité sobre cuál era la mejor forma de manejar la situación. Quería ver a Bax, quería estar con él, pero lo que me había dicho Reeve sobre no entregarme a él y convertirme en un peón de su juego seguía zumbándome en la cabeza.


  Vale, pero tengo que hacer deberes, así que, no sé qué cosas tienes que hacer, pero tienes que llevarme a casa con tiempo para que los haga.

  

  Entendido, Cabeza de Zanahoria.


  Y eso fue todo. No se rio de mí, ni dijo que no iba a tener tiempo de hacer los deberes porque iba a tenerme ocupada, solo dijo «entendido». Nunca podría predecir con qué iba a salirme aquel chico, y deseé que aquello me molestara mucho más de lo que me molestaba en realidad.


  


  


  Capítulo 9


  Bax


  —Tienes un aspecto horrible, hijo.


  No pude llevarle la contraria al viejo mecánico de pelo canoso. Seguía teniendo la cara hecha un asco, la herida del costado iba curando, pero despacio, y no podía negar que durante los últimos días me habían zurrado repetidamente.


  Gruñí y estiré el brazo para estrecharle la mano a Gus. Todo lo que sabía de coches lo había aprendido de aquel viejo. Tenía un taller que era la tapadera legal del taller por el que pasaban todos los coches de Novak. Mi Runner no sería ni la mitad de potente de no ser por Gus. Bueno, por Gus y por Titus, que durante años me había llevado a rastras con él al taller después de clase, antes de que me diera cuenta de que le odiaba con toda mi alma. Titus tenía casi tan buena mano como yo con los coches. En realidad, era lo único que teníamos en común. Eso, y que los dos admirábamos a Gus.


  —Me alegro de que hayas salido. Nadie de por aquí sabe apreciar como tú un buen coche americano. A la mitad de los idiotas que trabajan para mí, no puedo dejarles tocar los coches anteriores al 76 que nos llegan. No saben qué hacer con ellos.


  Me reí un poco y di una calada al cigarro que colgaba de mi boca. Me había pasado todo el domingo de un lado para otro intentando ponerle cara a aquel ricachón escurridizo con el que Race parecía obsesionado. No había tenido suerte y me cabreaba tener ganas de hablar con Dovie, por eso no la llamaba. No me apetecía andar pensando continuamente en una chica, con la cantidad de trampas y marrones que generaba ese rollo. Se suponía que Dovie tenía que ser una diversión, un modo fácil de satisfacer mis necesidades hasta que diera con Race. Por desgracia, no me lo creía ni yo, y no era solamente mi polla la que quería verla esa noche.


  —Me encontré con Titus y me dijo que me pasara por aquí. Que a lo mejor necesitabas mi ayuda. Gus se restregó las manos grasientas en el mono y me miró levantando una ceja gris y peluda. —¿Has hecho caso a tu hermano?

  —Hermano solo de madre, y no, no le he hecho caso. De todos modos iba a pasarme por aquí a


  verte en cuanto tuviera un rato. He estado liado intentando encontrar a Race. ¿Tú tienes idea de dónde está?

  Rezongó y apoyó las botas en la mesa de metal de su minúsculo despacho. Esquivó mi mirada.

  —Tienes que darle un poco de cuartel a Titus. El hombre tiene que trabajar. Que lo haga del lado de la ley no lo convierte en una mala persona.

  Solté el humo y crucé los brazos.

  —Eso lo dices porque a ti no te ha cerrado el taller. Dará igual que os conozcáis de toda la vida o que seáis familia o no… Te mandará a la cárcel de todos modos.

  —Yo regento un establecimiento legal, hijo, y nadie puede demostrar lo contrario. Si Titus pudiera demostrarlo, estaría en su derecho de encerrarme, como hizo contigo. Además, te salvó de pasarte diez años más en la cárcel. Quizá deberías darle las gracias en vez de un puñetazo.

  Resoplé.

  —¿Se ha chivado?

  —Tengo ojos en la cara, Bax. Titus es un gigante. No va a dejar que nadie le ponga un ojo morado si no quiere. ¿Quieres mancharte las manos de grasa pero sin ningún riesgo? Tengo un Stang, un Nova, un Chevelle y un Barracuda con motor Hemi esperando a que les demos un buen repaso y los dejemos como nuevos. No tienen nada que ver con Novak. Esto es el paraíso del amante de los coches, y estoy dispuesto a pagarte bien para que los pongas a punto. Además, es una forma de ganarte un sueldo mucho más fácil que dejar que Nassir te use como saco de boxeo.

  Puse los ojos en blanco.

  —Necesito encontrar a Race y ni siquiera he empezado con Novak.

  —Eso no es muy prudente, Bax.

  —No tiene por qué serlo. Estoy harto de que se comporte como si fuera el amo y señor de La Punta. Alguien tiene que darle su merecido, y yo no tengo nada que perder.

  Suspiró y cerró los ojos para poder frotárselos.

  —Tienes un hermano de sangre y un hermano por elección que sin ti estaría perdido. Y tienes a tu madre. Dios mío, Bax, ¿qué crees que será de ella si tiene que enterrarte? Acabaría en el hoyo detrás de ti. Y Race… Race tiene a esa hermanita a la que ahora está tan unido. ¿Qué pasa con ella? ¿Estás dispuesto a hundir a un montón de gente inocente, Bax? Ni siquiera tú eres tan desalmado.

  Fruncí el ceño y me metí las manos en los bolsillos de la sudadera.

  —¿Qué sabes de Dovie?

  —Race se puso como loco cuando se enteró de que existía. Por lo visto a su padre se le escapó que había tenido un desliz y su madre no pudo tener la boca cerrada. El cabrón del padre quiso echar tierra sobre el asunto, típico de La Colina. Race se volvió loco. Nunca lo había visto así.

  —Eso fue después de que me encerraran, ¿verdad?

  Me miró y apoyó las manos sobre su panza.

  —Un par de semanas antes. Estaba empeñado en encontrar a la chica, en asegurarse de que estaba bien. Hablaba como tú. Decía que Novak tenía que pagar, que estaba cansado de que moviera los hilos. Luego se torcieron las cosas y desapareció. No sé por qué trajo aquí a la chica, por qué tuvo que restregársela por la cara no solo a su padre sino también a Novak, pero imagino que tenía un plan.

  No podía creerme que Race se hubiera enterado de la existencia de Dovie antes de que me metieran en la cárcel. No me había dicho nada, en ningún momento había mencionado que estuviera en apuros. Aquello no me cuadraba, y no me gustaba que todo pareciera conducir siempre a la pelirroja.

  —Justo antes de desaparecer, Race estuvo enseñando una foto por ahí, haciendo un montón de preguntas sobre no sé qué ricachón. ¿Sabes algo de eso?

  —Sí. Es su viejo.

  Parpadeé estúpidamente y me balanceé sobre los talones.

  —¿Qué?

  Gus bajó los pies de la mesa y se levantó con esfuerzo.

  —Race llegó a la conclusión de que la única persona a la que su padre podía haberle encargado que le hiciera el trabajo sucio era Novak. En cuanto volvió a la ciudad no paró de intentar juntarlos a los dos.

  —¿A qué te refieres exactamente con eso de «trabajo sucio», Gus?

  —Ya conoces a Novak, Bax. ¿Tú qué crees?

  Lancé una maldición y seguí a Gus al garaje, donde era imposible hablar con el ruido de los sopletes y las pistolas de aire. Si Race creía que su padre le había pedido a Novak que liquidara a Dovie, aquel asunto era mucho peor y más complicado de lo que yo creía. ¿En qué lío se había metido Race?

  Nos paramos delante de un montón de chatarra que con un poco de trabajo se convertiría en un coche de puta madre. No había nada como un buen motor. Apoyé un pie en el parachoques.

  —Es un encanto de chica.

  Gus me miró por el rabillo del ojo y se apoyó en el coche.

  —¿La hermana? ¿Cómo lo sabes?

  Me limité a levantar una ceja, lo que hizo que sacudiera la cabeza.

  —Race va a matarte. Quiere a esa chica una barbaridad.

  —Pues si lo que quería era protegerla, la ha cagado. Benny y sus matones andan buscándola y soy yo el que les está complicando las cosas.

  —¿Y estás manteniendo la bragueta cerrada?

  —Te he dicho que es un encanto, y por lo visto ha tenido más que ver con la desaparición de Race de lo que yo pensaba. Necesito llegar al fondo de este asunto. Me parece que voy a tener que hacer un viajecito a La Colina.

  —Ten cuidado. Nada le gustaría más a esa gente que volver a meterte entre rejas. Les quitaste muchos de sus tesoros.

  Nos reímos los dos sin muchas ganas. Me aparté del coche y me subí la capucha.

  —Te ayudaré a poner a punto esas preciosidades, pero nada más. No quiero tener nada que ver con los negocios de Novak.

  —Yo tampoco quiero que te acerques a Novak, Bax. Él no te mandará a la cárcel, esta vez. No hagas tonterías, hijo.

  Nos dimos la mano y yo intenté hacerme una idea de lo que había pasado, con la información que acababa de darme Gus. Race conocía la existencia de Dovie. Su padre, el viejo Hartman, quería verla muerta y le había pedido a Novak que la matara. Dovie seguía viva, Race había ayudado a raptar a aquel ricachón la noche en que me detuvieron, y de algún modo todo ello tenía que ver con su vuelta a la ciudad y su desaparición posterior. Debía de tener algo gordo contra Novak, algo muy feo si se había sentido con seguridad suficiente para volver a La Punta un año antes de que me soltaran. Empezaba a creer que había esperado a conciencia a que saliera de la cárcel, a que estuviera libre, para dar el paso, aunque yo no supiera cuál era ese paso. Una cosa estaba clara: yo era un peón en medio de todo aquello. Había entregado cinco años de mi vida para cumplir los propósitos de otra persona y eso me sacaba de quicio. No me gustaba que nadie me utilizara.

  Le di vueltas y más vueltas mientras iba hacia la escuela a recoger a Dovie. Me había dicho que la esperara enfrente de la puerta principal, que saldría a las diez en punto. Pero ya estaba esperándome cuando llegué, y se me calentó la sangre cuando abrió la puerta del otro lado del coche y la cerró con mucha más fuerza de la necesaria. Tenía la linda boquita fruncida y las mejillas coloradas por debajo de las pecas. Estaba enfadada por algo, y a mí me dieron ganas de tenerla desnuda y jugar a unir los puntitos con aquellas pecas.

  —¿Qué pasa?

  Apoyó la cabeza contra al asiento y clavó los ojos en mí. Me gustaba que su color verde se volviera más oscuro y más hondo cuando sentía alguna emoción fuerte. También se ponían así cuando la hacía correrse.

  —Es imposible estudiar sin libros, aunque sea en la universidad popular. Odio a ese tal Benny, odio a ese Novak, sea quien sea, y ahora mismo estoy muy enfadada con mi hermano por haberme metido en todo esto.

  —¿Necesitas dinero?

  La miré y me miró con enfado.

  —De ti, no.

  Hice un ruido con la garganta e intenté recordar por qué la había echado tanto de menos esos últimos días. Se movió un poco y vi un trocito de su garganta suave y blanca por debajo de su ancha camisa de cuadros. Tenía un chupetón muy visible a un lado del cuello. Me acordé de todo de golpe, y noté que de pronto me apretaban los pantalones.

  —¿Y de Race? ¿De él si lo aceptarías?

  Asintió de mala gana y cruzó los brazos sobre esos pechos, que yo recordaría (estaba seguro) mucho después de que Dovie fuera un recuerdo muy vago.

  —Pues Race no está aquí, así que tendrás que conformarte conmigo. Acepta el maldito dinero para que no tengas que suspender. Es por una buena causa.

  —Yo no soy una obra benéfica.

  —¿Estás segura? —Me gustaba pincharla. Era divertido verla enfadarse—. ¿Qué tal el fin de semana con los niños?

  Me miró con curiosidad como si sospechara que intentaba tenderle una trampa, pero la verdad es que me interesaba saberlo. No conocía a nadie más que se interesara por el futuro bienestar de otras personas. Era como una especie de santa. Una santa muy sexy y muy atractiva.

  —Ha estado bien. Todos se han portado bien, cosa rara. Y les moló mucho tu coche.

  Me reí.

  —Es que mi coche mola mucho.

  Se apartó el pelo de la cara y se mordisqueó el labio de abajo. Me dieron ganas de cambiar sus dientes por los míos.

  —Marco, mi vecino, dice que le prometiste darle una vuelta. Me ha pedido que te lo recuerde.

  —Ese gamberro me chantajeó.

  Se rio un poco mientras nos parábamos delante de la casa.

  —Aun así deberías llevarlo a dar una vuelta. Para él sería genial. No tiene muchas ilusiones.

  Me bajé y la seguí hasta la puerta.

  —Me lo pensaré.

  —¿Qué tienes que hacer esta noche?

  —Ya lo he hecho. Tenía que ver a un viejo amigo.

  Me interrogó con la mirada cuando abrí la puerta de un empujón y dejé el brazo suspendido sobre su cabeza. Le había dicho que iba a dejarle hacer los deberes y tenía intención de cumplirlo, pero si seguía batiendo aquellas pestañas cobrizas y mirándome como si quisiera que la empujara contra la puerta y se lo hiciera allí mismo, no dudaría ni un momento.

  —¿Averiguaste algo sobre Race el domingo?

  Entramos en el cuarto de estar y vi su cara de sorpresa cuando se fijó en el televisor y el ordenador que ahora formaban parte del mobiliario. Me había gastado una fortuna el día anterior, en la tienda de electrónica. No sabía cómo funcionaban la mitad de las cosas, pero si iba a vivir allí necesitaba lo más básico.

  —No.

  No quería contarle que el viejo Hartman había puesto precio a su cabeza rizada. Me daba igual lo dura que pareciera: saber que su padre la quería muerta seguro que la dejaría hecha polvo, y yo prefería ahorrarme la escena, por lo menos hasta que tuviera una idea más clara de lo que estaba pasando.

  —¿Quieres comer algo?

  Puso cara de incredulidad y se dejó caer en el sofá.

  —¿Sabes cocinar?

  Levanté una ceja y le lancé una sonrisilla.

  —Tengo muchos talentos.

  Me felicité a mí mismo cuando vi que se ponía colorada.

  —Claro, podría comer algo.

  —No será nada sofisticado, pero puedo preparar algo.

  —Lo que sea. Yo voy a intentar hacer mis deberes. ¿Te importa que use el ordenador?

  Me encogí de hombros, le di la contraseña para conectarse y entré en la cocina. Cuando tu madre es una borracha y tu hermano mayor está demasiado ocupado intentando salir del arroyo, aprendes a valerte solo. No iban a darme un programa de cocina en la tele, pero sabía preparar algunas cosas ricas que nos mantendrían en pie.

  Le puse un plato delante y encendí la tele. No era de los que se pasaban horas y horas tirados delante de la tele. Siempre me traía algo entre manos, tenía algún sitio donde ir o alguien con quien encontrarme. Tal vez por eso me metía en tantos líos. Me quité las botas y la sudadera y me puse cómodo, dispuesto a esperar a que Dovie se dejara convencer para volver a meterse en la cama conmigo. O para echarse encima de mí. La verdad es que no era nada quisquilloso.

  —Esto está bueno, Bax.

  Me hizo sonreír que pareciera tan sorprendida. La miré y la sorprendí observándome en vez de mirar el ordenador.

  —Cuando era pequeño, o me hacía la comida o me moría de hambre. Así que aprendí a arreglármelas solo.

  Se giró en la silla para mirarme de frente.

  —¿Por eso empezaste a robar? ¿Así era como te las arreglabas solo?

  Puse el plato vacío sobre la mesa baja y le lancé una mirada pétrea. Siempre estaba intentando convertirme en algo mejor de lo que era.

  —No. La gente tenía cosas que yo deseaba, así que se las quitaba. Coches, televisores, tarjetas de crédito… No robaba para ir tirando, robaba porque quería cosas que jamás iba a conseguir trabajando.

  Me hizo una mueca y se volvió hacia el ordenador.

  —Eso no es del todo cierto.

  Recogí mi plato y el suyo, que estaba vacío. Necesitaba un cigarro y echar un polvo, no necesariamente en ese orden.

  —¿Qué sabrás tú de eso?

  Se encogió de hombros.

  —Sé que adoras ese coche y que no lo robaste. Sé que querías hacer algo bonito por tu madre y que por eso utilizaste tus talentos, aunque sean delictivos, para comprarle esta casa. No se trataba solamente de robar cosas solo porque las querías.

  No estaba acostumbrado a que otras personas adivinaran mis verdaderos motivos entre la pantalla de humo que solía levantar. Y no sabía si me gustaba mucho.

  —Voy a salir un momento.

  Me dijo adiós con la mano y mascullé algo en voz baja. Pasar tiempo con aquella chica me daba demasiados quebraderos de cabeza, no valía la pena aunque todavía pudiera notar su sabor en la lengua y sentirla como si la tuviera metida bajo la piel.

  Dejé que el humo de un cigarrillo llenara mis pulmones y escapara de ellos e intenté ordenar mis ideas. Estaban pasando demasiadas cosas a la vez. Lo de Race, Titus que volvía a hacer aparición en mi radar, y aquella chica que se metía en las mismas fibras de mi ser. No estaba seguro de poder afrontarlo todo haciendo menos de un mes que estaba en libertad. No era muy dado a la reflexión y al crecimiento personal, pero por lo visto el destino no estaba dispuesto a dejar que metiera la cabeza en la tierra.

  Tiré la colilla a la alcantarilla del final del camino de entrada y regresé a la puerta. Me quité la camiseta al entrar. Pensé que por lo menos podía darme una ducha y aliviar yo solo parte de la frustración que tenía acumulada si Dovie quería seguir haciéndose la colegiala buena. De pronto me la imaginé con una faldita corta de cuadros y mocasines relucientes. Dios, aquella chica iba a hacerme perder la cabeza.

  —Voy a darme una du… —Me interrumpí cuando, al entrar en la habitación, un huracán pelirrojo se echó sobre mí, tirándome sobre el borde del sofá.

  Se dispersaron los cojines y mis pantalones y mis calzoncillos acabaron cayendo al suelo gracias a sus manitas apresuradas. La agarré por la cintura cuando se subió encima de mí, todavía completamente vestida. Apoyó las manos en el centro de mi pecho y se irguió sobre mí. Su melena nos encerraba a los dos en aquel instante como una cortina radiante.

  —¿Por qué no me llamaste el domingo?

  No sé cómo podía hablar estando mi polla tiesa entre los dos, pero empezó a quitarse la camiseta, así que deduje que, si hablando se desnudaba más deprisa, tendría que aguantarme y hablar.

  —Porque quería llamarte.

  Se paró con los brazos levantados y aproveché la ocasión para desabrocharle el sujetador y liberar aquellos pechos fantásticos. Sus pezones rosados ya estaban duros y se estremeció cuando pasé la yema de los pulgares por ellos. Respondía con más dulzura que cualquier chica a la que yo hubiera tocado, como si fuera un lujo especial que le pusiera las manos encima.

  —Entonces, ¿querías llamarme y por eso no me llamaste?

  —Dovie, yo solo llamo a chicas para enrollarme con ellas, no para charlar, así que sí, no te llamé porque quería llamarte.

  Se rio un poco porque pasé una mano por su parte delantera y rodeé su ombligo con el dedo índice. Tenía ganas de lamerlo y aplicar la boca a cada palmo de su cuerpo, pero primero tenía que desnudarla y ella solo parecía tener ganas de charlar.

  —¿No querías que nos enrolláramos? —Pareció preocupada.

  Gruñí y agarrando una de sus manos, que todavía tenía sobre mi pecho, la hice empuñar la erección que se alzaba como una columna entre nosotros.

  —¿Tú qué crees?

  Se mordisqueó el labio de abajo y gruñí otra vez. Me estaba matando con toda aquella seducción inocente.

  —No quiero desear esto, Bax.

  Su voz sonó como un susurro cuando le desabroché el botón de los vaqueros y metí la mano bajo el elástico de sus bragas.

  La miré levantando las cejas, porque, mientras lo decía, empezó a mover la mano arriba y abajo sobre mi polla.

  —Iba a dejarte estudiar. Iba a darme una ducha.

  Gimió cuando mi dedo encontró su objetivo y se levantó un poco sobre las rodillas para dejarme entrar mejor.

  Se inclinó para acercar su boca a la mía. Dejé que me besara con aquellos labios carnosos y aquella lengua tan astuta hasta que me dieron ganas de tumbarme encima de ella y penetrarla, estuviera lista o no. Entre la suavidad con que se deslizaba su mano arriba y abajo y el tira y afloja de su boca sobre la mía, aquello iba a terminar antes de que se diera cuenta de que había empezado. Se incorporó y enseguida pegué la boca a uno de sus pezones. Pasé la lengua por aquel guijarro delicioso mientras Dovie seguía trabajándome con su delicada mano.

  —De todas formas iba a pasar. Estuve a punto de abalanzarme sobre ti en el coche, cuando fuiste a recogerme después de clase. Lo odio. Me haces perder el control.

  Acompañó sus palabras con un suave apretón en la base de mi polla que me hizo gemir de sorpresa. Tenía que quitarle las bragas y penetrarla enseguida.

  —No siempre es malo perder el control.

  Intenté levantarla, pero el sofá era estrecho y se negó a soltarme la polla. Estaba atrapado debajo de ella, cautivo por aquellos ojos de color musgo.

  De pronto se levantó y me soltó. Pensé que iba a quitarse los vaqueros anchos y a volver a sentarse encima de mí para que nos metiéramos en faena y la hiciera olvidar que no quería que pasara aquello, pero se puso de rodillas delante de mí. Creo que se me cortocircuitó el cerebro, porque un momento después mi polla se estaba deslizando entre aquellos labios que se bastaban solos para ponérmela dura.

  —Joder.

  Agarré un puñado de su pelo de color fuego para ver cómo subía y bajaba la cabeza sobre mi polla y procuré controlar la respiración para aguantar más de un minuto. No había visto nunca nada tan bonito como aquella cara, con sus pecas y su boca sensual enmarcada por las banderas de cuadros. Me alegré de haber visto aquella imagen después de haber estado en la cárcel, porque si hubiera conocido la boca mágica de Dovie Pryce antes de pasar por la trena, no habría conseguido sobrevivir.

  Giró la lengua alrededor de mi glande, la pasó por la vena que palpitaba a un lado de mi polla y, usando sus manos hábiles, estuvo a punto de hacerme estallar en su boca. Faltaron pocos segundos. Le dije que me soltara, me moví sobre el sofá e intenté apartarla con las manos, que seguía teniendo enterradas entre su pelo, pero no hubo manera. Estaba empeñada en llegar hasta el final, en hacerme perder el control, como lo perdía ella cuando estaba conmigo, según decía.

  La punta de mi erección tocó el fondo de su garganta y una de sus manos desapareció entre mis piernas. Después de aquello, el único pensamiento coherente que tuve, en el instante en que rozaba mi piel supersensible con el borde de los dientes, fue «ay, joder». Me enorgullecía de aguantar siempre, en cualquier situación, y Dovie acababa de hacerme polvo. Me había deshecho y me había dejado para el arrastre. No estaba seguro de si podría recuperarme.

  Pasó la lengua por una de las banderas de cuadros y me hizo aflojar las manos con las que le agarraba el pelo todo enredado. Se puso de pie entre mis rodillas todavía dobladas y, con los párpados pesados, vi que dejaba caer aquellos pantalones tan anchos. Se quedó en bragas, enseñando las marcas que le había dejado por todo el cuerpo después de nuestro encuentro en la cocina. Se inclinó un poco, me puso las manos en los hombros y se sentó a horcajadas encima de mí. Me gustaba pensar que tenía más resistencia que cualquiera, pero Dovie me había dejado baldado, y hasta con aquellas tetas espectaculares delante de la cara iba a tardar un minuto en recuperarme.

  Soltó un gritito cuando le puse las manos debajo del culo y me levanté. Me rodeó el cuello con los brazos y la cintura con las piernas, y nuestros ojos quedaron al mismo nivel. Iba a llevarla a la cama.

  —Me has pillado por sorpresa.

  Levantó la comisura de la boca en una sonrisa y se rio cuando la tiré sobre la cama. Metí un dedo debajo de sus bragas y le quité la última prenda que nos separaba. El viaje por sus piernas largas y blancas bastó para que mi sangre empezara a fluir en la dirección adecuada.

  —Nunca lo había hecho.

  Así, de pronto, me noté con más fuerzas que nunca. Sentí que de nuevo me estaba dando algo que era solo para mí, algo que no tenía que robar para sentir que tenía algo de valor. Besé la piel temblorosa de su estómago y la miré por debajo de las pestañas. Le separé las piernas y le doblé una rodilla para meterme entre sus piernas dobladas y devolverle el favor.

  —¿Nunca te han hecho esto?

  Negó con la cabeza sobre el edredón y posó una mano sobre mi cara para poder acariciar la estrella de mi ojo. Me había fijado en que le gustaba hacerlo cuando estábamos juntos, así.

  —No. El último lo intentó, pero a mí me pareció demasiado, así que le dije que no. —Hace que uno se sienta bien. Deberías dejar que alguien te haga sentir bien, Dovie.

  Nos miramos a los ojos un momento y vi que su pecho subía y bajaba dejando escapar un suspiro tembloroso. Bajó la mano y me acarició la boca con los dedos.

  —Y tú deberías dejar que alguien te enseñe que ser bueno no es tan malo, Bax.

  Besé la cara interior de su muslo y me hice hueco para los hombros entre sus piernas.

  —Hacía mucho tiempo que no me portaba tan bien como ahora, Cabeza de Zanahoria. Tienes suerte.

  Quería volverla loca, hacerle perder el control como había hecho ella conmigo. Además, mi polla estaba otra vez en plena forma, así que en cuanto perdiera el control la penetraría. Qué demonios, quería pasar allí dentro toda la noche, el resto de la semana, si ella me dejaba.

  Todo su cuerpo sabía a miel, y la carne resbaladiza de su sexo también. Era tan fresca, tan sensible… Cada vez que la tocaba, que la lamía, que besaba con la boca abierta el botoncillo de su placer, reaccionaba. Era indudable que le gustaba lo que le estaba haciendo, y cuando empezó a retorcerse bajo mi boca y a jadear mi nombre una y otra vez, me sentí mejor de lo que recordaba haberme sentido nunca. Ni siquiera me di cuenta de que me estaba llamando «Shane», no «Bax».

  Era suave, tersa y temblorosa, toda ella músculos ávidos y manos ansiosas que rastrillaban mi pelo corto. Estaba inclinada, prácticamente fuera de la cama, y su clítoris palpitaba contra mi lengua cada vez que me detenía a atormentarla con ella. Sentí que estaba a punto de correrse, gemía y se encabritaba contra mi boca. Debía seguir, comérmela entera, pero decidí que necesitaba sentirla, estar dentro de ella cuando sucediera. Era como una especie de redención que necesitaba, aunque no me hubiera dado cuenta de ello hasta que nos habíamos topado el uno con el otro.

  La besé frenéticamente mientras buscaba a tientas en el cajón de la mesilla de noche la provisión de condones que había metido allí por si acaso. Me besó y me rodeó el cuello con los brazos para que estuviéramos pegados, pecho con pecho, muslo con muslo. Se apretaba contra mí, ansiosa por obtener su placer, y aquello era tan erótico a tantos niveles… Saber que podía conseguir que aquella chica me deseara con tanta ansia como yo a ella resultaba embriagador.

  —Córrete para mí, Dovie, pequeña.

  La penetré hasta el fondo al mismo tiempo que se arqueaba contra mí y me rodeaba con las piernas. Abrió la boca en una perfecta O de placer y sus ojos oscurecidos bascularon entre el verde y el negro cuando el orgasmo nos embargó a los dos. Ella era tersa y resbaladiza. Yo, duro y caliente. Ardimos juntos, fundiéndonos en un ritmo que hizo que las paredes internas de su sexo apretaran mi polla y que mis caderas se clavaran involuntariamente en las suyas, frotándose contra ellas. No fue frenético, pero casi. Quería ser tierno con ella, pero no había forma: me gustaba demasiado, era demasiado tensa, demasiado ansiosa.

  Nos movimos al mismo tiempo como si estuviéramos hechos para aquello. Yo solo quería que se sintiera tan bien como yo, lo cual no fue muy difícil porque ya estaba lista para correrse. Movió la cabeza de un lado a otro y me clavó las uñas en los costados.

  —Dios, Shane.

  Cerró los ojos y la besé cuando se deshizo debajo de mí. Noté en su lengua, que se retorcía y danzaba con la mía, el sabor del placer, de la satisfacción que acababa de darle.

  Aumenté el ritmo, seguramente me puse más bruto de lo que debía, pero solo tardé un minuto en correrme después que ella. Gruñí en el hueco de su garganta y escondí la cara en su melena infinita. No sé si esa era su intención cuando me había tendido una emboscada en el cuarto de estar, pero tuve que reconocer que me había encantado.

  Acarició con la mano mis hombros sudorosos y sentí que trazaba con los dedos las letras de mi nombre, tatuadas entre mis omóplatos. Frotaba con el talón mi pantorrilla, arriba y abajo, y a mí no me daban ganas de moverme.

  —He cambiado de idea, Bax —dijo con voz rasposa.

  Parecía tan saciada como yo.

  —Umm… ¿Sobre qué?

  Empecé a chupar el promontorio de su clavícula, donde había aterrizado mi boca. Todo su cuerpo me sabía a caramelo.

  —No hace falta que nadie te enseñe a ser bueno: eres mucho mejor cuando te portas mal.

  Suspiró encantada cuando me aparté de su cuello y empecé a besarla detrás de la oreja. Por suerte para ella no tenía intención de portarme bien en un futuro cercano. Se me daba mucho mejor portarme mal, era lo que me iba, y después de aquel encuentro estaba seguro de que a Dovie también.


  


  


  Capítulo 10


  Dovie


  Era jueves por la tarde y no había ni un alma en el restaurante. Brysen me miraba de vez en cuando mientras poníamos las mesas, pero yo no le hacía caso. Había tenido una semana muy movida. El martes había tenido que trabajar y Bax me había convencido, a fuerza de insistir, para que le dejara comprarme los libros de la escuela. Me pasé toda la noche dándole las gracias. El miércoles tuve clase, y fue una suerte porque necesitaba darme un respiro de Bax. A aquel ritmo iba a pasar de la noche a la mañana de amateur en cuestión de sexo a profesional, sin tiempo para recuperar el aliento ni asimilar lo que estaba pasando. Bax se pasó el miércoles por la noche por allí, así que me quedé en casa de Brysen. Pensé que le parecía bien hasta que a las tres de la madrugada recibí una llamada diciéndome que estaba delante de la casa de mi amiga y que tenía dos minutos para salir y montarme en el coche. Me dieron ganas de ignorarle, de dejarlo allí plantado por atreverse a darme órdenes, pero no lo hice. Salí, me subí al coche y menos de veinte minutos después estaba en la casa, debajo de él. Bax me dejaba sin fuerzas y, aunque no me gustara y me diera pánico que así fuera, me sentía incapaz de evitarlo.


  —Deja de mirarme así.

  Brysen apartó una de las sillas de la mesa que yo estaba montando y me obligó a mirarla. —Desapareciste en plena noche con un tío al que vi romperle un brazo a otro con sus propias


  manos, ¿y crees que no voy a preocuparme? ¿Quién es ese tío, Dovie? Y lo que es más importante, ¿qué es para ti? Porque desde que apareció estás muy cambiada.


  Me había recogido el pelo en una coleta para trabajar, así que no podía juguetear con él como hacía cuando estaba nerviosa.

  —Ya te lo dije: va a encontrar a Race.

  —¿Cuándo? Ha pasado casi un mes y Race sigue sin aparecer. Sé que te estás acostando con él. ¿Estás segura de que no te está dando falsas esperanzas para acostarse contigo sin tener que currárselo?

  Era una pregunta válida, pero Bax no era de los que tenían que currárselo mucho para echar un polvo.

  —No es eso, Brysen.

  —Entonces dime qué es, Dove, porque estoy preocupada por ti.

  Suspiré y aparté otra silla, a su lado. Apoyé la barbilla en la mano y la miré a los ojos.

  —Lo deseo, Brysen.

  —Vaya, menuda novedad. Está buenísimo. Todos los tíos con ese aire de malotes lo están, pero tú eres lo bastante lista para saber que es peligroso y que es imposible que tengas nada duradero con él.

  —Sí, pero por lo visto da igual. Me mira y empiezo a calentarme por dentro, y si me toca entro en ebullición. Tengo la sensación de ser adicta a él o algo así. Sé que no me conviene, pero no me importa.

  —Dovie… —dijo en tono de advertencia—. Tienes que parar esto, sea lo que sea lo que tienes con él, antes de que estés metida hasta el cuello. Desear a alguien es distinto de necesitarlo, y tú no necesitas nada que ese tío pueda darte. Quédate en mi casa hasta que aparezca Race. O, mejor, márchate de la ciudad hasta que pase todo esto.

  Me mordí el labio y dije que no con la cabeza. No quería marcharme de La Punta, y no solo porque mi hermano seguía allí, en alguna parte.

  —No puedo.

  Además, Brysen se equivocaba. Cuando se distraía y se olvidaba de ser Bax, Shane me aportaba un montón de cosas que muy bien podía necesitar a partir de ese momento. Bax me volvía loca y me hacía perder el control. Shane hacía que se me encogiera el corazón y que una parte necia e infantil de mi ser deseara mejorar todos los aspectos de su vida, hacerle olvidar los cincos años que había pasado entre rejas.

  Brysen fue a decir algo más, pero en ese momento se abrió la puerta y de pronto empezó a entrar gente. Había llegado la hora de la cena. Yo me olvidé de todo aquello por el momento y procuré estar atenta a mis mesas y ganarme buenas propinas. Lo estaba consiguiendo, hasta que me tocó una mesa llena de tíos que procedían a todas luces del corazón de La Punta. Creo que ya estaban borrachos cuando entraron y, por más viajes que hice entre su mesa y la cocina, no conseguí que se quedaran callados o que dejaran de intentar manosearme. Me estaba poniendo de muy mal humor porque sabía que iban a darme la noche. Ramón, el barman, se negaba a intervenir porque estaba ocupado y… en fin, porque era un cobarde de mucho cuidado.

  Brysen me lanzaba miradas compasivas, pero estaba atareada con sus mesas, así que me encontraba sola en las trincheras. Estaba arreglándomelas bastante bien, esperando a que se fueran, cuando se levantaron los cincos y se dirigieron hacia la puerta antes de que les llevara la cuenta. Aquello me enfureció y, sin pensar que ya estaban armando bronca, me fui detrás de ellos antes de que pudieran largarse y me dejaran con la cuenta sin pagar.

  —¡Eh, un momento! ¡Tenéis que pagar la cena!

  Agarré por el codo al que tenía más cerca y gemí un poco cuando me apartó de un empujón, poniéndome las dos manos en el pecho.

  —¡Cállate! Aquí el servicio es un asco. No vamos a pagar por nada.

  Sus amigos le rieron la gracia mientras a mí se me encendía la cara de furia.

  —El servicio es bueno. Tenéis que pagar.

  Dio un paso hacia mí y retrocedí instintivamente. Miré a Ramón, pero hizo como si aquello no fuera con él. Menudo capullo.

  —Queremos a esa rubia maciza, no a ti. Vete a tomar por culo, pelirroja.

  Echó la mano hacia atrás como si fuera a pegarme y di un respingo involuntariamente. Lo último que quería era tener que explicarle a Bax por qué tenía un ojo morado. Contuve la respiración y abrí la boca para gritar, solo que no hizo falta porque de repente el borracho desapareció de mi vista y me encontré mirando la parte de atrás de la cabeza afeitada de Bax. Agarró al tipo por la pechera de la camisa y, tirando de él, pasó con él en medio de sus amigos, que lo miraron boquiabiertos. Entre tanto, el tipo no paró de hacer ruiditos con la garganta y de pedir socorro a sus amigos frenéticamente.

  —Mierda. —Fui a salir a la calle, detrás de él, pero Brysen me detuvo.

  —¿Estás bien?

  —No. Tengo que ir. Bax va a matarlo.

  —Déjalo. Ese capullo iba a pegarte.

  Di un respingo.

  —Lo sé.

  Pero Bax no necesitaba mancharse más las manos de sangre por mí. No quería ser eso para él.

  —¡Dovie! —gritó Brysen cuando corrí hacia la puerta—. ¡Olvida lo que te dije! Mereces un tío que haga que los demás te traten bien.

  Oí gritos y no me sorprendió que ninguno de ellos fuera de Bax. Lo había visto en acción. No perdía el tiempo hablando cuando quería solventar un asunto. El tío que me había levantado la mano estaba inconsciente y boca abajo en el asfalto del aparcamiento. Bax tenía a uno de sus amigos borrachos en el suelo, a su lado, y le sujetaba la nuca con la suela de su bota negra. Su cara de furia bastó para que el resto de la pandilla no se acercara.

  —¡Bax, suéltalo! Esto no es necesario.

  Su mirada negra se clavó en mí y me estremecí. Odiaba mirarlo a los ojos y ver solamente mi propio reflejo.

  —Iba a pegarte. Tiene suerte de que no le rompa el cuello.

  Uno de aquellos tipos levantó las manos en señal de rendición.

  —Tío, sabemos quién eres, no sabíamos que era tu chica. Ha sido un error, de verdad.

  Fue un error decir eso, porque Bax apartó el pie del otro tío y se acercó despacio al que acababa de hablar, que hizo un ruidito patético e intentó retroceder, pero Bax lo agarró por el cuello, lo levantó hasta ponerlo de puntillas y se encaró con él.

  —Así que, si no fuera mi chica, ¿según tú estaría bien levantarle la mano a una mujer? ¿Por qué? ¿Porque son más débiles y tienen demasiado miedo para devolver el golpe? —Sacudió a aquel tipo tan fuerte que oí desde donde estaba cómo entrechocaban sus dientes—. ¿Y yo qué? ¿Por qué no te metes conmigo, gilipollas?

  El otro pareció a punto de echarse a llorar.

  —Vi cómo le rompías el brazo a ese tío cuando te apuñaló, donde Nassir. ¡Estás loco!

  —Tienes mucha razón, y en ese momento ni siquiera estaba cabreado como lo estoy ahora. —Lo soltó y, de un empujón en el pecho, lo mandó volando al otro lado del aparcamiento—. Cuando se despierte tu colega, recuérdale que tengo su cartera y que si quiere ir montando bronca y comportándose como un capullo por el mundo, puedo encontrarlo cuando quiera y la cosa no acabará bien.

  Los que todavía podían sostenerse en pie llevaron a su amigo herido e inconsciente hasta la trasera de una camioneta y se largaron a toda pastilla del restaurante.

  —Bax…

  Levantó la mano y sacó su teléfono antes de que pudiera preguntarle qué hacía allí, aunque tuve que reconocer que había llegado en el momento perfecto. Era cierto que había llamado a Race «cabrón altruista» cuando nos conocimos, pero por lo visto en el oscuro paño que conformaba su ser también había entretejidos fuertes hilos de caballerosidad.

  —Titus, soy Bax. Diles a tus compañeros de tráfico que paren una camioneta roja en el lado sur. — Recitó rápidamente el número de matrícula sin decirle a su hermano «gracias» ni «adiós». Fijó aquellos ojos oscuros en mí y sentí que me atraían hacia él.

  Suspiré y me acerqué para abrazarlo por la cintura.

  —¿Tenías que dejar inconsciente a ese tío?

  —Tenía la mandíbula de cristal y ha tenido suerte de que no le haya hecho nada más. A las chicas no se les pega. De hecho, si Benny no tuviera ya la nariz rota, se la haría pedazos en venganza por haberte maltratado.

  —No es que no te lo agradezca, pero ¿qué haces aquí? Te dije que esta noche me quedaba en casa de Brysen a dormir después del trabajo.

  —Tengo que ir al Spanky’s y se me ha ocurrido venir a decirte dónde iba y lo que iba a hacer.

  Un escalofrío recorrió mi piel cuando me dijo que iba a volver al club de striptease.

  —¿Qué vas a hacer allí?

  Si me decía que iba a volver a hablar con Honor, tal vez le pegara. Sabía que conocía bien El Distrito y a las chicas que trabajaban allí, pero no tenía por qué gustarme. De hecho, en ese momento tenía clarísimo que lo odiaba.

  —Esta noche hay partida de póquer y quiero ver si me suena alguna cara. Puede que tenga una pista sobre ese ricachón por el que andaba preguntando Race.

  Noté que me estaba ocultando algo.

  —¿Puedo ir contigo?

  Esperaba que me dijera que no, que solo sería un estorbo, pero ladeó la cabeza y se quedó mirándome un rato en silencio antes de contestar:

  —¿Después te vendrás conmigo a casa?

  Me estremecí y pasé las manos por sus brazos.

  —Sí.

  —¿Cuánto falta para que salgas? Creo que me gustaría tomar una copa en el bar y charlar con el capullo que iba a dejar que ese borracho descerebrado te diera un puñetazo en la cara.

  —Ya casi he terminado. Solo tengo que acabar un par de mesas más. Deja en paz a Ramón. Me gusta este trabajo. Normalmente es fácil, y el sueldo está bien. El trabajo de Ramón consiste en estar guapo, no en hacer de gorila.

  Me miró con cara de malas pulgas y puse los ojos en blanco. Aunque no me gustaba comportarme así, como si estuviera dándole una recompensa por lo que había hecho, me apoyé en su brazo para alcanzar su boca y le planté un gran beso con lengua. Sabía a humo de tabaco y a tentación de la peor especie.

  —Gracias —dije en un susurro ronco.

  —La vida ya te da bastantes palos, Cabeza de Zanahoria. No hace falta que gilipollas como ese también pongan su granito de arena. Al menos, mientras yo esté cerca.

  Me siguió al restaurante y lo miré por encima del hombro.

  —¿Y cuánto tiempo crees que va a ser eso?

  Me miró enarcando una ceja morena y la estrella de su ojo tembló cuando apretó los dientes.

  —¿Qué?

  —Que estés cerca. ¿Cuánto tiempo crees que va a durar esto?

  Nos miramos un momento, pero Brysen nos interrumpió para decirme que había cobrado la cuenta de mi última mesa y que lo único que me quedaba por hacer era limpiar mi sección y las otras tareas de última hora. Miré a Bax y vi que me estaba observando de esa manera suya que me hacía sentir como si pudiera ver hasta el fondo de mi alma.

  —De momento está durando más de lo que he durado con ninguna otra chica. Date prisa, no quiero que el tipo al que estoy buscando se escabulla.

  Lo miré pestañeando como un búho.

  —¿Vas a decirme quién es?

  —No.

  Con esas, giró sobre sus talones y se acercó a la barra con cara de desprecio. Seguramente iba a darle un buen susto a Ramón, pero la verdad es que hasta cierto punto me gustaba que fuera a encararse con él y a intimidarlo por no haberme defendido.

  ¡Ojalá estar colada por él fuera más fácil de lo que estaba resultando! Me costaba trabajo mantenerme al ritmo de su doble personalidad y, cuanto más tiempo pasaba con él, más motivos encontraba para valorar las tendencias violentas y delictivas que conformaban a Bax, igual que valoraba esas facetas suyas más trágicas y tiernas que componían la personalidad de Shane. Lo último que quería o necesitaba era caer bajo el hechizo de los dos.

  Hice a toda prisa lo que me quedaba por hacer, animada en parte por el deseo de averiguar qué se traía Bax entre manos, pero sobre todo por miedo a que sacara a Ramón de la barra a rastras y tuviera que buscarme otro trabajo. Brysen no paraba de lanzarme aquellas miradas sagaces que me hacían sonrojarme. No podía negarse que Bax estaba como un tren, pero que un tipo se comportara como un gladiador por ti era cosa bien distinta. Yo no estaba acostumbrada a que me defendieran. Hasta estando con Race había seguido valiéndome por mí misma. Que Bax actuara como una especie de amortiguador de todo lo malo del mundo era un afrodisíaco potente y ayudaba muy poco a que mantuviera la cabeza fría en lo relativo a él.

  Me quité la goma del pelo y sacudí la melena. Me quité la camisa ancha que llevaba para trabajar y me quedé en camiseta, una de las camisetas ceñidas que me había comprado Bax. No me apetecía nada volver al Spanky’s con cara de novia anticuada y gruñona. Era una camiseta muy sencilla, pero debía de quedarme bien porque cuando aquellos ojos demoníacos me miraron de la cabeza a los pies vi claramente la chispa de deseo que se encendía en sus profundidades de color carbón.

  Ramón se acercó a un extremo de la barra y se paró delante de mí. Me puso las manos sobre los hombros y me soltó una retahíla de palabras en español que no entendí. Me besó en las mejillas y se disculpó tan profusamente que Bax tuvo que venir a liberarme de su abrazo entusiasta.

  —No pasa nada, Ramón, en serio.

  —Debería haber prestado más atención.

  —Son cosas que pasan.

  —No volverá a pasar.

  Bax me puso la mano en la nuca y me condujo hacia la puerta delantera.

  —Esperemos que no —dijo en un tono que, aunque no parecía de advertencia, era lo bastante expeditivo como para dar a entender que, si aquello volvía a pasar, nadie encontraría el cadáver de Ramón.

  No hablamos mucho mientras íbamos en coche hacia El Distrito. En realidad Bax nunca hablaba mucho, pero yo empezaba a darme cuenta de que, cuando hablaba, convenía escuchar. Saltaba a la vista que era un hombre de acción, pero cuando decidía decir algo era como si sus dos mitades se fundieran en un todo.

  —¿Por qué no quieres que sepa a quién vas a buscar esta noche?

  Me miró un instante y sus manos se tensaron un momento sobre el volante mientras conducía el potente coche por la calle llena de tráfico.

  —Porque no quiero disgustarte, ni alterarte sin motivo, si estoy equivocado o si no está allí.

  Un escalofrío de alarma recorrió mi piel.

  —¿Por qué iba a alterarme? ¿Qué tiene que ver eso conmigo?

  —Eso es lo que intento descubrir.

  Traté de sonsacarle algo más, pero se limitó a contestar a mis preguntas con gruñidos y miradas impenetrables. Cuando aparcamos delante del club, yo era una bola de energía nerviosa y mal humor. Además, no me apetecía nada volver a encontrarme con la chica que se había acostado no solo con mi hermano sino también con… con lo que fuera Bax. Sabía racionalmente que no tenía ningún derecho a opinar sobre con quién se habían acostado ninguno de los dos antes de que yo apareciera en escena, pero no por eso dejaba de dolerme la cabeza o de temblarme el párpado involuntariamente.

  El imponente portero de piel de color caoba estaba montando guardia en la puerta cuando entramos. Dedicó a Bax una sonrisa adornada con oro y cruzaron un complicado apretón de manos. Al mirarme, su sonrisa se hizo aún más grande.

  —Vaya, tía. No necesitas carmín para alegrarle a uno el día. Solo te hace falta ropa de tu talla.

  Bax refunfuñó algo y me puso una mano sobre los riñones con gesto celoso.

  —Ya le he dicho que esa delantera es peligrosa.

  Chuck se rio y yo tuve que refrenar las ganas de taparme los pechos con los brazos.

  —A Ernie no va a hacerle ninguna gracia verte por aquí. De hecho, me dijo que Novak no te quiere ni ver.

  —¿Novak está aquí?

  —No. Últimamente no se deja ver, pero Benny se pasa por aquí más de lo normal. Están deseando pescar a su hermano. Más vale que no la pierdas de vista, Bax. Si se enteran de que pueden utilizarla para hacer salir a Race de donde esté, irán a por ella.

  Me estremecí y me pegué al costado de Race. No me gustaba que Chuck hablara de mí como si no estuviera delante, pero lo que decía me gustaba aún menos. No quería ser un peón en una especie de partida de ajedrez criminal.

  Bax me apretó contra sí y levantó la barbilla.

  —Creo que por eso esperó Race a que yo saliera para esfumarse. Creo que sabía que primero tendrían que vérselas conmigo si querían llegar hasta ella, y que así él gana tiempo para jugar su baza. Benny puede irse a tomar por culo y, en cuanto a Novak, que intente acercarse a ella. Será un placer tener un motivo más para partirle el cuello.

  Era siempre tan violento… Debía repugnarme, darme ganas de salir corriendo en sentido contrario. Pero no era así. Me daba la sensación de que Benny y aquel misterioso Novak me dejarían en paz porque no merecía la pena tener que vérselas con él. Bax era un escudo contra la realidad de aquella vida que no me quedaba más remedio que vivir.

  Parecía más nervioso de lo normal. No llevaba subida la capucha de la sudadera y sus ojos brincaban sin parar por la habitación y volvían a clavarse en mí. Esa noche, el local no parecía un club de striptease cutre, sino un casino cutre. Había mesas y crupieres, y las chicas que solían bailar sobre el escenario se paseaban vestidas con atuendos minúsculos, repartiendo bebidas y sentándose sobre las rodillas de hombres mayores. El olor a dinero sucio y el humo agobiante de los puros saturó mis pulmones. Estaba pegada al costado de Bax y sentí que se ponía tenso y que se inclinaba hasta que sus labios prácticamente me rozaron la oreja.

  —Vale, ¿ves al tío del polo gris?

  Recorrí el local con la mirada. Parecían todos banqueros y jugadores de golf, tíos que habían salido a engañar a sus esposas. Vi al tipo al que se refería y asentí ligeramente con la cabeza.

  —¿Lo reconoces?

  Me extrañó que me preguntara aquello, así que abrí la boca para preguntarle qué pasaba, pero en ese instante el desconocido levantó la cabeza como si notara que lo estaba mirando. Sentí que la tierra se hundía bajo mis pies. Era la primera vez que lo veía, no lo conocía de nada, pero veía aquellos ojos en el espejo cada mañana cuando me levantaba. Se parecía mucho a Race y estaba claro que había sacado de él mis ojos de color verde oscuro. Pero era un desconocido.

  —Lord Hartman.

  No era una pregunta y vi que la boca de aquel hombre adoptaba una expresión agria al ver con quién estaba yo. Me erguí y fui a apartarme de Bax, pero tensó la mano sobre mi espalda y sus ojos oscuros me clavaron en el sitio.

  —No.

  —¿Qué te propones? ¿Por qué querías que nos viera juntos?

  Estaba enfadada. No quería que me utilizara. Quería que lo nuestro fuera algo más. Me estaba engañando a mí misma. De pronto entendía por qué había estado tan dispuesto a dejar que lo acompañara en la excursión de esa noche.

  —Para. Es por él por quien estuvo preguntando Race. No sé cómo, pero está vinculado con la desaparición de Race y con mi paso por la cárcel. Quería que viera que, aunque falte Race, tienes a alguien que te cubre las espaldas.

  —¿Por qué?

  —Porque ese cabrón podrido de dinero quería verte muerta.

  Me aparté de él bruscamente y lo miré de frente. Sentí que toda la sangre se me retiraba de la cara y empecé a marearme. Sí, sabía que lord Hartman no quería saber nada de mí, que no le interesaba especialmente darse por enterado de mi existencia, reconocer que era un ser humano que vivía y respiraba, pero querer borrarme de la faz de la Tierra me parecía un poco drástico. Pero lo que más me molestó fue la calma, la frialdad con que me lo dijo Bax. Hablar de una amenaza contra mi vida debía molestarlo, resquebrajar esa coraza de hielo que siempre llevaba puesta, pero no. Nada. Sus ojos siguieron siendo tan negros e infinitos como siempre.

  —Genial, así que mi hermano ha desaparecido y el tío que me engendró quiere matarme. Ha sido una cita muy divertida, Bax. ¿Podemos irnos ya?

  —No. Necesito hablar con él. Necesito encontrar algunas de las piezas que faltan, y seguro que él las tiene.

  —Yo no pienso acercarme ahí —dije alarmada, y odié mi voz chillona.

  Me miró con dureza.

  —Necesito hablar con él. O vienes conmigo o te las arreglas sola hasta que acabe. Benny vendrá en cuanto alguien le avise de que me he unido a la fiesta, así que más te vale tener los ojos bien abiertos.

  Si supiera cuántas veces había oído aquella misma advertencia referida a él últimamente… Retrocedí como si estuviera deseando apartarme de él. Evité mirar al hombre que ya había pagado a una persona para que se librara de mí antes incluso de mi nacimiento y que al parecer ahora quería zanjar el asunto de una vez por todas. Me acerqué a la barra y encontré un sitio vacío. La camarera me lanzó una mirada y puso cara de fastidio. Yo tenía veinte años, pero parecía más joven. Necesitaba algo que me calmara los nervios, así que señalé con el pulgar por encima del hombro, hacia Bax, que iba internándose entre la gente.

  —Estoy con él.

  La chica me miró como diciendo «sí, ya», pero me puso un whisky con hielo mientras yo me pasaba los dedos por el pelo e intentaba aclarar el tumulto de emociones que sentía agitarse dentro de mí.

  —Otra vez por aquí.

  No era una pregunta, así que no me molesté en contestar, pero, cuando la stripper tetuda que se había restregado contra Bax en mi primera visita al local se sentó en el taburete vacío que había a mi lado, no tuve más remedio que mirarla. Si no, habría parecido que me daba miedo y que intentaba esconderme.

  —Me sorprende verte por aquí.

  Deseé que pareciera cansada y demacrada como muchas otras strippers del Distrito, pero ahora que no estaba desnuda y frotándose contra Bax vi que era increíblemente guapa. Seguro que ganaba una fortuna.

  —¿Por qué te sorprende?

  Agarró una espadita de plástico de la barra y pinchó un par de aceitunas. Se las metió en la boca y me miró fijamente a los ojos.

  —Porque la otra vez parecías un conejito asustado y tenías cara de asco. Además, Bax no suele estar disponible para una repetición, tú ya me entiendes. Tiene la libreta de baile llena.

  Apuré el whisky de un trago y, cuando me llegó al estómago, solté un chorro de fuego.

  —Bax y yo no estamos bailando.

  Se rio un poco y señaló con la punta de la espada hacia el lugar por el que se había alejado Bax.

  —Claro que sí. Deberías ver la mirada asesina que me está lanzando en estos momentos. Si no estuviera segura de que nunca pega a una mujer, estaría acojonada.

  Me froté la frente y la miré por el rabillo del ojo.

  —¿Qué clase de nombre es «Honor» para una stripper?

  Tomó un par de cervezas que le alcanzó la camarera.

  —Honor… Rima con «coño», ¿entiendes? —Se rio un poco—. Mi verdadero nombre es Keelyn. Bajé la cabeza. ¿Cómo había acabado allí?

  —No sé qué estoy haciendo aquí.

  No quería soltárselo, no le caía bien. Se había acostado con los dos hombres más importantes de mi vida y no creía que fuera una aliada, pero se me escapó. Me miró ladeando un poco la cabeza y su boca pintada con esmero esbozó una sonrisa de soslayo.

  —Cuando tienes relación, aunque sea muy básica, con un tío como Bax, aquí es donde acabas, cielo. Sé que el viaje con él merece la pena, pero el destino deja mucho que desear. Hazte un favor a ti misma y recuerda que enamorarte de un tío como él es lo más estúpido que puedes hacer. Te complicará más aún la vida, y todos sabemos lo difícil que es ir tirando en un sitio como este.

  —No voy a enamorarme de él.

  Deseé parecer más enérgica, más convencida de que así era.

  Se limitó a lanzarme una mirada llena de comprensión y piedad. Genial. Como si necesitara que una stripper se compadeciera de mí.

  —Cielo, si te ha forzado a volver aquí es que ya estás medio enamorada.

  —¿Qué pasa? —La voz de Bax sonó dura y desconfiada cuando sus manos aterrizaron sobre mis hombros.

  —Solo estábamos charlando —contesté como si acabara de chupar un limón.

  —¿Ah, sí?

  Honor se rio y se alejó, asegurándose de menear bien el culo delante de Bax.

  —Sí. Tienes unos amigos encantadores, Bax.

  Gruñó algo y me agarró del brazo.

  —Vámonos antes de que aparezca el comité de bienvenida.

  Me bajé del taburete y, como me temblaban un poco las rodillas, tuvo que agarrarme.

  —¿Te ha ayudado? ¿Ha despejado tus dudas? —pregunté como si hubiera un motivo justificado para querer matar a tu propia hija.

  —En parte sí.

  Dejé que me sacara del club como si fuera una muñeca de trapo.

  —Me ha costado un poco, claro, y ya no parece el rey del mambo.

  Miré sus manos y noté que tenía los nudillos ensangrentados. Debía revolvérseme el estómago al pensar que le había sacado a golpes las respuestas a un hombre del que procedía la mitad de mi ADN, pero lo único que sentí fue una bola maciza de ansiedad y decepción.

  —Cuéntamelo.

  Me miró y suspiró al apartarme el pelo de la cara.

  —No es muy bonito.

  —Nunca lo es.

  —Vamos a casa.

  De pronto me desagradó la idea. El bungaló, tan pequeño y bonito, era tan agradable, estaba tan alejado de la fealdad que llenaba La Punta… Sentí que oír hablar de los planes de mi padre para quitarme del medio lo degradaría en cierto modo.

  —Vamos a mi apartamento. Lo he limpiado y está más cerca.

  —Los muebles estaban destrozados.

  Me froté los brazos y me estremecí a pesar de que no tenía frío.

  —Vale. Entonces vamos a tu casa de la ciudad.

  Se retiró y me miró entornando los ojos.

  —¿Por qué?

  —¿Y por qué no?

  Tal vez, si veía su guarida, me daría cuenta de que en realidad Shane no existía, de que era siempre solo Bax y que no podía cometer la estupidez de entregarle el corazón a aquel tío. Tal vez él supiera lo que me proponía, porque de pronto bajó todas las barreras.

  —Muy bien. Vamos.


  


  


  Capítulo 11


  Bax


  No quería saber lo que opinaba Dovie sobre el lugar que consideraba mi casa, pero en realidad no era más que un sitio donde guardar mis cosas y echarme a dormir cuando tenía un rato libre. Era un cuchitril, un estudio en un edificio de apartamentos no mucho mejor que el suyo. Tenía una puerta de seguridad que funcionaba, pero, aparte de eso, entre lo sucios que estaban los pasillos y lo ruidosos y entrometidos que eran los vecinos, los dos edificios podrían haber estado en la misma manzana.


  No tenía gran cosa. Solo una cama que no hacía nunca y una pantalla plana que siempre me extrañaba ver allí cuando abría la puerta, un sillón de cuero negro con rajas en los brazos y pósters en las paredes, casi todos ellos de chicas desnudas y coches potentes. Los coches solían gustarme más que las chicas. Estaba sucio, era húmedo y cuando Dovie entró detrás de mí por la puerta sentí que estaba viéndome como era de verdad y que aquellos ojos grandes y verdes se fijaban en todo. Mi sitio estaba allí y no en aquel bungaló, tan lejos del centro.


  —Siéntate. ¿Quieres una cerveza o algo?


  Dijo que no con la cabeza y los rizos resbalaron por su cara pálida. Me sorprendió que se sentara al borde de la cama y no en el sillón desastrado.

  —¿Quién pagaba este piso mientras estabas en prisión?

  La miré por encima del hombro mientras sacaba una cerveza de la pequeña nevera. No me gustaba verla allí. No encajaba allí, como tampoco encajaba en el cuchitril del Skylark donde vivía. Dovie se merecía algo mejor.

  —Mi madre.

  Hizo un ruido con la garganta, se recogió todo el pelo en una mano y se lo apartó del cuello. Parecía tan joven, tan perdida… Yo no entendía por qué no podía dejarla marchar, sabiendo que al final acabaría quitándole todo ese brillo.

  —¿Qué?

  Me miró levantando las cejas y se mordió el labio. No iba a gustarme lo que iba a decir. Empezaba a intuir sus reacciones.

  —Tu madre… la que ni siquiera consigue organizarse para mantenerse sobria y vivir en la casa increíble que le compraste, ¿se las ha arreglado de alguna manera para pagar el alquiler de este piso durante cinco años? ¿Y qué me dices de tu coche? Tiene que haber estado guardado en algún sitio, y eso habrá costado una fortuna. ¿De verdad crees que es ella la que pagaba las facturas, la que estaba al tanto de todo cuando tú no podías?

  La miré con enfado y me dejé caer en el sillón. Gruñó bajo mi peso mientras Dovie seguía mirándome fijamente.

  —¿Quién las pagaba, entonces? ¿Race?

  Sacudió un poco la cabeza y se puso a juguetear con su pelo.

  —No. Race no tenía dinero de sobra y cuando vino a buscarme procurábamos pasar completamente inadvertidos. No creo que se hubiera arriesgado a llamar la atención de Novak haciéndose cargo de tu coche.

  Entorné más aún los ojos mientras me conducía verbalmente a la única conclusión posible, la misma que estaba extrayendo ella.

  —¿Crees que fue Titus? —pregunté.

  Se encogió de hombros.

  —Tal vez.

  —A Titus le importan una mierda los demás, solo se preocupa por sí mismo. Se largó cuando yo todavía no sabía arreglármelas solo y lo único que ha hecho desde entonces ha sido amargarme la vida porque no acabé siendo tan perfecto y tan formal como él. No tuvimos las mismas oportunidades, y me parece un gilipollas por creer que puede juzgarme por haberme buscado la vida de la única manera que sabía.

  Me miró interrogativamente, como si una sombra de color esmeralda cruzara sus ojos. Como siempre, intentaba pintarme con mejor luz de la que me merecía. La realidad era mucho más oscura y fea de lo que ella podía soportar, o eso me parecía.

  —Eso no es del todo cierto, Bax. Se supone que los padres tienen que querer a sus hijos, mantenerlos y guiarlos hasta la edad adulta. Por desgracia, eso no es así en todos los casos. Titus eligió apartarse de tu madre y buscarse la vida por su cuenta. Tú elegiste quedarte con ella y manteneros a los dos del único modo que podías. Podrías haberla dejado a su aire, como ella os dejó a vosotros. Podrías haberte dado otras oportunidades. No fue del todo culpa de Titus.

  —Yo era un crío, Dovie. ¿Qué opciones tenía? ¿Morirme de hambre? ¿Acabar en una casa de acogida? ¿Buscarme una familia rica y amable que me acogiera bajo su ala por caridad mientras mi madre moría alcoholizada? Dime si eso habría sido mejor que convertirme en ladrón.

  Carraspeó y yo habría jurado que había una película de lágrimas en su mirada cuando volvió a mirarme.

  —No habrías acabado en la cárcel. No habrías tenido que venderle tu alma a Novak, ni habrías tenido que pelear para Nassir, ni te habrían apuñalado. No sé cuál es la respuesta exacta, Bax, pero sí sé que elegiste ser un delincuente y que puedes elegir dejar de serlo.

  Pensé que lo que decía estaba de más. Yo siempre había sido así. Era así como me buscaba la vida, como vivía, y aparte de dejar de estar a las órdenes de Novak, era la vida que me gustaba. No era problema mío que Dovie quisiera y mereciera alguien mejor que yo. Iba a tener que seguir viviendo allí mucho después de que ella se fuera. Dovie no tenía derecho a aparecer de repente y desmantelar mi vida entera durante la corta temporada que pasara con ella, aunque eso fuera justamente lo que estaba haciendo.

  Necesitaba un cigarrillo, pero ella siempre me miraba mal cuando encendía uno dentro de casa, así que me bebí el resto de la cerveza y cambié de tema. Volví a hablar de por qué estábamos allí.

  —Hartman quería que Novak te matara. A tu madre la encerraron por tráfico de drogas y lo chantajeó. Quería que le pagara la fianza y que consiguiera que retiraran los cargos, lo cual no estaba en su mano, claro. Cuando él se lo dijo, ella perdió los nervios y le dijo que iba a contárselo a su mujer, que el asunto saldría en las páginas de sociedad de todos los periódicos porque a la gente de La Colina todavía le importaban esas chorradas. Hartman se asustó, intentó quitarte del medio, pero Novak es muy listo y tiene dinero de sobra. Le era mucho más útil tener a un ricachón en el bolsillo. —Sacudí la cabeza—. No sé qué te parece la idea de buscar a tu madre, pero yo apostaría un buen pellizco a que ya no está entre los vivos o a que Novak se las arregló para que siguiera en la cárcel y estuviera calladita. De ese modo, tendría a Hartman a su merced.

  Dovie apartó la mirada y luego volvió a fijarla en mí. Estaba un poco más pálida de lo normal, pero esperó pacientemente a que siguiera aunque su pecho subía y bajaba a toda prisa.

  —Hartman quería matarme, pero da la casualidad de que a Novak le interesaba aún más tenerme bien atado. Supongo que sabía que estaba preparándome para mandarlo a la mierda, así que le contó a Race lo tuyo y lo del contrato para matarte. Además, tuvo la generosidad de proporcionarle a Race una grabación en la que se oía a tu viejo intentando arreglar el asunto de tu muerte. Así fue como Race chantajeó a tu padre para que te reconociera legalmente y te sacara de la casa de acogida. Y también fue así como consiguió el control del dinero que sus padres tenían reservado para sus estudios, que utilizó para manteneros mientras tu acababas el instituto.

  La vi estremecerse. Me dieron ganas de envolverla en un abrazo, pero lo que le estaba contando era muy feo y ofrecerle consuelo no lo haría más fácil de digerir.

  —¿Qué tuvo que darle Race a Novak a cambio?

  —Mi lealtad inquebrantable y alguna garantía de que me portaría bien y cumpliría las normas de aquí a la eternidad. El viejo al que Race sacó de su casa aquella noche tenía tratos con Novak. Era una especie de magnate del comercio, tenía más dinero del que tú y yo veremos en toda nuestra vida. Se encargaba de lavar el dinero sucio de Novak. Supongo que se estaba preparando para acudir a los federales porque estaba cansado de estar a las órdenes de un mafioso. Novak quería quitarlo del medio y quería que me encargara yo. Se suponía que Race tenía que agarrar al viejo, que nos encontraríamos en el lugar acordado y que yo acabaría metiéndole una bala entre ceja y ceja. Novak iba a grabarlo y lo utilizaría para chantajearme y tenerme atado a él, o me arriesgaba a acabar cumpliendo condena por secuestro y asesinato. Solo que aparecieron Titus y la pasma y todo se fue al infierno.

  —¿Por qué pensaba Novak que ibas a disparar a ese hombre? ¿Qué podía hacerte para que llegaras tan lejos?

  Su voz sonó muy baja, como si le diera miedo mi respuesta. Suspiré, eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos.

  —Si no lo hacía yo, habría obligado a Race a hacerlo, y sabía muy bien que yo no lo permitiría. Te tenía a ti para presionar a Race y manejarlo a su antojo, como a una marioneta, y tenía a Race para manejarme a mí. Ese capullo no ha llegado a ser el rey de la ciudad por ser tonto.

  Pensé que se estaba tomando muy bien la noticia de que había escapado por los pelos de morir a manos de un asesino a sueldo.

  —Entonces, ¿por qué siguió Novak interesado en este asunto cuando a ti te encerraron y Race ya no le servía de nada? ¿De qué va todo esto? ¿Por qué está Race tan seguro de que puede derribar a Novak y por qué va enseñando fotos de su padre por ahí?

  —Ese viejo cabrón de Hartman no tenía ni idea de todo esto, pero me parece que conozco el motivo, si es que sé leer entre líneas.

  —¿Y cuál es?

  —Ya te he dicho que para un tío como Novak es mucho más interesante tener a un ricachón en el bote que ganar un poco de dinero, y el tipo que se encargaba de blanquearle la pasta murió la noche en que me detuvieron a mí. No como él esperaba, pero de todos modos la palmó. Eso significa que Novak andaba buscando a alguien que le lavara la pasta, y para eso nadie mejor que un tipo contra el que ya tenía algo muy gordo.

  —¿Crees que Novak está chantajeando a lord Hartman para que le lave su dinero?

  —Sí.

  —¿Y crees que Race lo descubrió y que por eso me trajo aquí, amenazó a Novak y preguntó a todos esos delincuentes si habían visto a su padre por el barrio?

  Era muy rápida.

  —Sí —repetí.

  Bajé la cabeza para poder mirarla a los ojos. Estaba jugueteando con su pelo y mordiéndose el labio.

  —Pregunta, Dovie.

  Vi que su pecho subía y bajaba bajo la fina tela de su camiseta. Tuve que reconocer que su fortaleza siempre me impresionaba. Nunca se derrumbaba.

  —¿Qué supone eso para mí, Bax? ¿Cómo va a acabar esto?

  En mi caso, acabaría en sangre, o en otra temporada en la cárcel. En su caso, me habría gustado prometerle que acabaría de nuevo en su apartamento de mala muerte, sirviendo mesas y acabando los estudios para poder ayudar a otros chavales, como ella quería, pero no iba a mentirle de esa manera.

  —Tu hermano ha sido siempre el tío más listo que conozco. No solo chantajeó a su viejo para que le entregara el dinero de sus estudios, sino que le obligó a crear un fondo fiduciario cuya beneficiaria eras tú. Hay más de un millón de dólares en ese fondo y en caso de que te pase algo, lo que sea, el dinero irá a parar a ese hogar de transición en el que trabajas.

  Me miró parpadeando, pasmada, y susurró:

  —Pero, ¿de qué sirve eso? Lord Hartman puede cambiar los términos del fondo cuando quiera.

  Negué con la cabeza.

  —No. Race se aseguró de que no hubiera forma de cambiarlos. La única persona que puede aportar dinero del fondo o retirarlo es lady Hartman, y para que lo haga alguien tendría que contarle no solo que su marido la engañaba, sino que tú existes. Race lo dejó todo bien atado. Tenía a ese mierda de tu padre bien agarrado por las pelotas.

  En cuanto a dónde nos dejaba todo aquello y cómo íbamos a salir del lío en el que estábamos metidos, le dije con toda la sinceridad que pude:

  —Todo lo demás depende de lo que tenga Race. Si no se han apoderado de ti para intentar que salga de su escondite es únicamente porque yo estoy en medio. Race sabía que yo no dejaría que te utilizaran para atraparlo. En cuanto a Hartman, si han quitado del medio a tu madre, y mientras Race y yo estemos protegiéndote, no creo que sea tan idiota como para intentar eliminarte. Además, solo podría pedírselo a Novak y mira lo que pasó la última vez que lo intentó. A Novak no le gusta hacer favores y ahora mismo le eres mucho más útil para intentar atrapar a Race y apoderarse de lo que tenga contra él. Ese es el peligro que debe preocuparnos.

  —¿Me estás utilizando tú para llegar a él, Bax? ¿De eso va todo esto, en el fondo?

  Suspiré y sentí que me palpitaba la vena de la sien. Miré las cadenas rotas tatuadas alrededor de mis muñecas y volví a mirarla a ella. Ya no sabía la respuesta a esa pregunta.

  —No lo sé.

  —¿Por qué no?

  —Necesito encontrar a Race. Me gustas, y desnuda me gustas aún más, seguramente más de lo que me ha gustado cualquier otra cosa en la vida hasta el momento, pero a fin de cuentas el responsable de que me haya pasado cinco años en la cárcel va a caer con todo el equipo. Sé que no te hará ninguna gracia si acaba siendo Race, y cuando termine con Novak no quedará nada más, así que no sé qué hay entre nosotros, Cabeza de Zanahoria.

  Se levantó de la cama y se acercó al sillón en el que me había arrellanado. Me quedé mirándola hasta que se detuvo delante de mí. Las manos le colgaban junto a los costados y tenía una mirada frenética, llena de miedo y de otra cosa que no pude identificar. Era la personificación de todo lo bueno que podía salir de un mal barrio lleno de mala gente. Era como una flor que crecía en la cara impenetrable de un acantilado. Para mí era un misterio que fuera capaz de conservar esa ternura, esa delicadeza, y confiaba con toda mi alma en que encontrara alguien dispuesto a matar por ella para proteger todo aquello después de que yo me marchara.

  Suspiró tan fuerte que sentí su aliento a pesar del espacio que nos separaba. Se inclinó y apoyó las manos en mis rodillas para mirarme a los ojos. No pude evitar que se me fueran los ojos al cuello abierto de su camiseta, pero cuando volví a mirar los suyos sentí que era casi imposible no perderse en aquel denso bosque verde.

  —No fue casualidad que Titus estuviera allí aquella noche, Bax. Piénsalo. Race estaba atrapado entre su lealtad hacia ti y Novak, que amenazaba con matarme. Llama a tu hermano.

  —Medio hermano —puntualicé automáticamente, y ella puso los ojos en blanco.

  —Pregúntale sobre esa noche. Te apuesto lo que quieras a que si estaba allí fue por Race. Es cierto que fue Race quien te delató, Bax, pero lo hizo para salvarte.

  Sentí que el corazón se me paraba un momento y luego volvía a latirme a toda prisa, y que la sangre y otra cosa se agolpaban en mis oídos.

  —¿Qué quieres decir?

  Deslizó las manos por mis muslos y se inclinó un poco más para que sus labios carnosos, esa boca que yo deseaba tanto, que hacía que todo me pareciera mejor, quedara a pocos centímetros de la mía.

  —Race siempre estaba velando por ti, siempre intentaba salvarte. ¿No crees que, a su modo de ver, la opción de mandar a su mejor amigo a la cárcel cinco años, en vez de verte cometer un asesinato y obligarte a ser el perro de Novak para toda la eternidad, era el mal menor? Estaba atrapado. Puede que pidiera ayuda a Titus y que fuera así como os pilló la policía. Tú empeoraste las cosas al huir, pero eso no me sorprende.

  Quise dar un salto atrás, liberar la furia que había acumulado durante cinco años, pero solo podía descargarla contra Dovie y sabía que se merecía algo mejor. Iba a levantarme del sillón, necesitaba un momento para asimilar todo aquello, para que dejara de darme vueltas la cabeza, pero Dovie no me lo concedió. Acercó su boca a la mía. Sus labios, suaves y acogedores, hicieron que todo se aquietara a mi alrededor. No sé cómo, pero siempre lo conseguía.

  Fue solo un roce suave como el de una pluma, tan breve y delicado que podría haber sido producto de mi imaginación si Dovie no se hubiera apartado y hubiera tomado mi cara entre sus manos. Me sujetó así mientras nos mirábamos. Acarició con los pulgares mis pómulos y en su boca se dibujó una media sonrisa tristona.

  —La primera vez que te vi, pensé que estos ojos estaban vacíos. Que no había nada ahí dentro. No entendía por qué Race confiaba tanto en ti, hasta el punto de haberse arriesgado a volver a este sitio horrible. Ahora, cuando los miro, veo todo lo que mi hermano tenía tanto empeño en salvar.

  Sentí que algo me estrujaba por dentro. No podía respirar y de pronto deseé estar muy lejos de aquel apartamento tan cutre.

  —¿Y qué es, Cabeza de Zanahoria? ¿Qué hay ahí dentro que crees que me hace distinto a cualquier otro delincuente de tres al cuarto de los que puedes encontrarte en La Punta?

  Soltó mi cara y dio un paso atrás. Se frotó distraídamente los brazos mientras me miraba con una expresión sobrecogedora en su bello rostro.

  —Somos algo más que la suma de nuestras partes, Bax. Si no, yo sería una asesina a sangre fría o una yoqui. Hablas de tomar la decisión más dura y apechugar con las consecuencias, pero ¿por qué no lo intentas? Intenta dejar atrás a ese niño asustado que tenía que robar para comer y mantener a su madre. Intenta ver más allá de ese joven amargado que está furioso con su hermano por marcharse y que se empeña en hacer lo contrario que él para afirmarse. Tú no eres solamente las cosas malas que has hecho, eres mucho más.

  Sentí que sus palabras correteaban por encima de mí como hormigas furiosas. Me levanté tan bruscamente que me pareció oír un chasquido en el sillón. Dovie se limitó a mirarme. Sentí el impulso de alejarme de ella un segundo.

  —Necesito un cigarro. Enseguida vuelvo.

  Quise pensar que era un tipo tan curtido, que tenía un caparazón tan duro que Dovie no se daría cuenta de que estaba huyendo, pero vi la verdad reflejada en aquellos ojos de color verde hoja. Me dio la espalda cuando salí bruscamente por la puerta.

  Encendí el cigarrillo antes de pisar la acera, delante del edificio de apartamentos. Saqué el móvil y me quedé mirando la pantalla a oscuras un rato mientras me llenaba de humo los pulmones. Llamé a Titus por segunda vez esa noche. Igual que la primera vez, contestó al primer timbrazo.

  —Shane.

  No me molesté en corregirle.

  —La noche en que me detuvieron, ¿tú sabías lo que iba a pasar? ¿Te contó Race que Novak iba a intentar que matara a aquel tipo para tenerme en sus garras para siempre?

  Lo oí maldecir, oí ruido de fondo cuando se disculpó para abandonar un momento el trabajo policial que estuviera haciendo. Entorné los ojos, mirando la noche, e intenté descubrir cómo había pasado, en un abrir y cerrar de ojos, de creerme que lo sabía a todo a no tener ni idea.

  —No estaba al tanto de todo. Race me dijo que, si no llevaba a un equipo de fuerzas especiales esa noche al almacén, ibas a joderla de lo lindo, que estarías para siempre en manos de Novak. Dijo que estabais intentando dejarlo y que Novak no quería perderos. Yo no sabía nada del secuestro, ni del asesinato. Se fue todo a la mierda. Creo que Race intentaba mitigar el daño todo lo posible, pero no nos hizo ningún favor ocultándonos lo que iba a pasar. Si no hubieras huido, si no te hubieran pillado en el Aston Martin, es probable que no hubieras visto nunca una celda por dentro.

  Suspiró y volvió a maldecir. Al parecer, llevábamos esa costumbre en las venas.

  —Intentamos encasquetarle el homicidio a Novak, pero había demasiada gente allí, demasiadas historias que se contradecían. Hay demasiada gente que le debe favores, dispuesta a cumplir condena por él, y no conseguimos imputarlo.

  —Race estaba intentando proteger a su hermana. Por eso no dijo nada. Novak amenazaba con hacerle daño a Dovie, pero no se le ocurrió que Race recurriría a ti porque sabía lo que opino de ti.

  —Bueno, ahora eres un hombre adulto, Bax. Tienes que superarlo. Somos familia y, aunque yo no esté de acuerdo con tu vida ni tú con la mía, no tenemos a nadie más.

  Resoplé otra vez y la opresión que notaba en el pecho comenzó a extenderse.

  —¿Ahora quieres que seamos familia? ¿Y cuando yo era demasiado pequeño para valerme solo y necesitaba de verdad que te preocuparas por mí?

  Un largo silencio siguió a mi estallido y casi sentí llegar por la línea telefónica una corriente de arrepentimiento y de algo más.

  —Yo también era un crío, Bax. Era lógico que cometiera errores. Solo intentaba sobrevivir.

  Cerré los ojos y me obligué a respirar con calma para no estrellar el teléfono contra la calle. No quería identificarme con Titus, pero allí, en La Punta, el único lenguaje que hablábamos todos con fluidez era el de la supervivencia.

  —¿Cuidaste tú del Runner mientras estaba en la cárcel?

  Soltó una risilla seca y desganada.

  —No, fue Gus. Yo solo me aseguré de pagar el garaje.

  —¿Y el apartamento?

  —Por Dios, Bax. Sé que me odias a muerte, pero ¿de veras creías que iba a meterte entre rejas y que no iba a asegurarme de que tuvieras una casa a la que volver cuando salieras?

  No supe qué decir. Titus y yo no parecíamos haber estado nunca de acuerdo, ni mucho menos haber formado parte del mismo bando. No sabía cómo procesar toda aquella información.

  —Debes tener cuidado. Todo este asunto con Race y Novak no ha terminado todavía, y de momento están dejando en paz a la chica porque no quieren descubrir su juego. Pero si Race no aparece pronto, se acabó.

  —Ella tiene que permanecer al margen. Novak puede venir a por mí cuando quiera. Estoy deseando informarle de lo que opino de sus planes.

  Se oyó otro suspiro.

  —Bax, no quiero tener que volver a meterte en la cárcel, o, peor aún, tener que identificar tu cuerpo en el depósito de cadáveres.

  Esta vez fui yo quien me reí sin ganas.

  —Es curioso, pero esas son las mismas alternativas que veo yo. Creía que nunca nos pondríamos de acuerdo en nada.

  —A esa chica le importas, Shane. ¿De verdad vas a seguir viviendo como si todo diera igual?

  Me pellizqué el puente de la nariz y apreté los ojos con fuerza como si así pudiera borrar todas las cosas que me estaban obligando a mirar de frente esa noche.

  —No sé, Titus, voy a seguir viviendo de la única manera que sé.

  —Aprende de tus errores, hermanito. Es lo único que puedes hacer. Tengo que dejarte, ha habido un atraco a mano armada en un bar de El Distrito.

  No me molesté en decirle adiós, me guardé el teléfono en el bolsillo de atrás y volví a subir las escaleras. De pronto no quería que Dovie estuviera allí. Veía demasiadas cosas, se acercaba demasiado al meollo de todo. Cuando abrí la puerta, tuve que mirar dos veces. En el cuarto de hora que había estado fuera, había deshecho la cama y la había vuelto a hacer, había pasado la aspiradora, quitado el polvo al televisor, recogido la pequeña cocina y acumulado la ropa sucia y los cachivaches que había por el suelo en un solo montón, junto al armario. Daba la impresión de que allí vivía una persona normal. Ya no parecía un piso que se usaba principalmente para dormir y follar.

  Me pasé las manos por la cabeza y me acerqué a la cama, donde se había tumbado. Me senté en el borde y la miré. Se encogió de hombros y me miró como diciendo «no es nada». Con un dedo, le aparté un rizo de la cara.

  —Puedes limpiar, pero eso no cambia las cosas, Dovie.

  —¿Estás hablando del apartamento o de ti, Bax?

  Bajé el dedo para pasarlo por su grueso labio inferior, fruncido en un mohín.

  —A las dos cosas. Nunca voy a ser un buen tío, Cabeza de Zanahoria.

  Me agarró de la mano e hizo que me ardiera la sangre al depositar un beso suave en el centro de mi palma.

  —No, pero eso no significa que tengas que ser siempre un mal tío. ¿Por qué no puedes ser un poco de las dos cosas?

  Porque en mi caso siempre había sido todo o nada. Igual que con ella. Podía limitarme a vigilarla, asegurarme de que todo el mundo sabía que me cargaría a cualquiera que se metiera con ella y que más valía que no le pusieran un dedo encima. Pero no. En vez de eso, me estaba costando trabajo distinguir dónde empezaba ella y dónde acababa yo, y Dovie comenzaba a parecerme una recompensa por todo lo que me había perdido durante esos últimos cinco años. Como todo en mi vida, meterme a fondo significaba que las cosas se torcerían y que, cuando todo acabara, posiblemente terminaría hecho pedazos. No quería seguir pensando en ello, no quería que siguiera mirándome como si viera en mí más de lo que había, así que me incliné y la besé. Cuando ella hacía que todo fuera mejor, no tenía que pensar en lo que estaba bien y en lo que estaba mal.


  


  


  Capítulo 12


  Dovie


  Esa vez, no fue como solía ser cuando estábamos juntos. Había en él un grado de intensidad, una vena de peligro que me habría asustado de no haber visto la lucha que se estaba librando en aquellos ojos insondables. No supe si estaba tan impaciente, tan nervioso, por el lugar donde estábamos, por la conversación con Titus o porque lord Hartman fuera tan cruel y desalmado, pero fuera por lo que fuese sentí que todo aquello laceraba mi piel cada vez que él desnudaba bruscamente una parte de mi cuerpo. Bax estaba intentando dejar claro algo, dar una lección, solo que no creo que supiera cuál de nosotros tenía que aprenderla, así que en lugar de resistirme y echar más leña al fuego, me quedé muy quieta. Estaba desnuda y él seguía completamente vestido, una posición en la que últimamente parecía encontrarme con frecuencia.


  Apoyé las manos en las sábanas limpias que acababa de poner sobre el colchón. Mantuve los ojos fijos en el negro torbellino de su mirada y me negué a moverme, a reaccionar, cuando se cernió sobre mí. Su boca era dura, sus manos ásperas y, por primera vez desde que había decidido que podía enfrentarme a todos los inconvenientes que representaba Bax, sentí de verdad que aquello se me había ido de las manos. Acababa de saber que había escapado por los pelos de morir a manos de un asesino a sueldo gracias a mi querido papá. Bax debería estar mimándome, intentar calmarme. Y en lugar de hacerlo intentaba presionarme, asustarme para que le rogara que parase. No pensaba seguirle el juego, pero tampoco quería darle la satisfacción de ponerme a gimotear.


  Sentí el roce de sus dientes en la piel erizada del cuello cuando se inclinó sobre mí. Se quitó la camiseta tirando del cuello y fijé la mirada en la vena que palpitaba en la base de su garganta. Quería besarlo, decirle que todo saldría bien, pero no iba a mentirle. Si seguía así, en cuanto aquello acabara me marcharía de aquel apartamento, dejaría atrás toda la turbiedad y el peligro que representaba Bax y me arriesgaría a seguir adelante yo sola. Sabía que Race no iba a dejarme en la estacada. Solo tenía que mantenerme viva el tiempo suficiente para que él pudiera llevar a la práctica lo que tenía planeado.


  El pecho duro y anguloso de Bax se apretó contra las suaves curvas del mío. Mi cuerpo reaccionó. ¿Cómo no iba a reaccionar? Lo deseaba, lo había deseado desde el principio, y ahora que sabía lo que era capaz de hacer con la boca, cómo usaba las manos cuando quería dar luz y placer en lugar de oscuridad y dolor, era imposible que no se me endurecieran los pezones, o que mi piel no se erizara de deseo, o que mi sexo no se volviera húmedo y caliente cuando agarró mis manos inertes y me las sujetó por encima de la cabeza.


  Con la rodilla todavía enfundada en los vaqueros, me separó las piernas y se colocó en el hueco de mis caderas. Me limité a mirarlo, suplicándole con los ojos que parara. No era Shane, no era Bax, era un desconocido frío e impasible al que no le importaba que aquello estuviera mal. Me concentré en la estrella de su cara. Debía ser fea, debía darle un aspecto ridículo, pero en ese momento sentí que era mi único punto de orientación en medio de un firmamento negro como la pez.


  Bax estaba esperando a que yo pusiera fin a aquello, esperaba a que le dijera que hiciera lo correcto. Sentí que temblaba, no de deseo, sino porque se estaba obligando a forzarme, a amenazar los tenues hilos del tejido que nos mantenía unidos. Temblaba de tal modo que, si las caderas tatuadas alrededor de sus muñecas hubieran sido reales, habrían sonado con estrépito al chocar entre sí. No protesté cuando aplicó los labios a mi pómulo y los deslizó por su promontorio, hasta alcanzar mi boca. Me sujetaba tan fuerte que iba a dejarme marcas en las muñecas, y sentía su corazón palpitando violentamente contra el mío.


  Sus caderas se apoyaron con firmeza sobre las mías. Aquello, más que un beso, era un asalto. Me quedé quieta. Maleable. Me negaba a darle lo que quería a pesar de que me sintiera tentada, porque era tan delicioso que pasara la lengua por la juntura de mi boca sellada… Lo deseaba, pero no así.


  Su pecho se henchía contra el mío, y me di cuenta demasiado tarde de que la erección que en momentos como aquel solía sentir tenazmente atrapada entre nuestros cuerpos había desaparecido. Bax quería hacer aquello tan poco como yo, pero yo no iba a detenerlo. Tenía que detenerse solo, o bien llegaría a la conclusión de que en Shane Baxter solo había maldad, de que esas facetas suyas que yo creía ver cuando bajaba la guardia, cuando me besaba, cuando me miraba como si fuera su tesoro, quedarían convertidas únicamente en un producto de mi imaginación.


  Gruñó, sentí su boca áspera y feroz y no pude evitar que una sola lágrima escapara de mi ojo. Estábamos tan cerca que sintió aquella lágrima cuando tocó su mejilla.

  —Dime que pare —susurró contra mi boca: la misma conversación que tuvimos la primera noche que puso sobre mí sus manos diabólicas.

  La vez anterior yo había cedido a sus exigencias aunque no quería hacerlo.

  —No —respondí en voz baja.

  —Dime que pare, Dovie.

  Abrió y cerró los dedos espasmódicamente en torno a mis muñecas y di un suave respingo. Vi su reacción en el color aterciopelado de sus ojos. No quería hacerme daño, pero tampoco podía evitarlo.

  —No.

  —No puedes arreglarlo todo.

  Parecía tan perdido que se me partió el corazón. Nunca iba a tener la oportunidad de llevar una vida normal. Nunca trabajaría en una oficina, nunca recorrería un camino sencillo al final del cual le esperara la redención. Siempre sería un tío con antecedentes criminales, un tío demasiado duro y salvaje para no tener una reputación que cuadrara con su turbulenta personalidad. Era Shane y Bax a partes iguales, jamás existiría uno sin el otro, y tendría que encontrar el equilibrio entre los dos. A mí no me importaba ayudarlo, siempre y cuando no me destrozara por el camino.

  —Tampoco tú puedes, Bax, pero si sigues se acabó. No habrá marcha atrás.

  Me miró con ojos brillantes y de pronto soltó mis manos y se apartó de mí. Le temblaban los músculos de los brazos y los hombros.

  —¿No se trata de eso?

  Vi con toda claridad que iba a huir. No sabía qué hacer a continuación e iba a marcharse. Quería que fuera yo quien huyera para tener la conciencia limpia, pero yo no había cooperado, y ahora iba a salir a la calle y a desahogar todas aquellas emociones turbulentas sobre la ciudad desprevenida. Me dieron tentaciones de dejar que lo hiciera.

  —Bax…

  Pensé que iba a levantarse y a dirigirse a la puerta, pero me sorprendió al girar la cintura y volver a atraparme entre su torso desnudo y la cama. Esta vez, cuando me besó, fue de verdad. Sus labios se movieron sobre los míos con vehemencia, pero sin agresividad. Esta vez, cuando pidió entrar, le dejé, y hasta rodeé con los brazos los fuertes tendones de su cuello. Nuestras lenguas danzaron juntas, sus dientes me rozaron con intención de excitarme, no de castigarme, y le temblaban las manos cuando me apartó todo el pelo de la cara. Clavó sus ojos negros y ardientes en los míos y vi que una eternidad de arrepentimiento y pesar inundaba sus oscuras profundidades.

  —Eres una buena chica, Dovie. Deberías estar en cualquier parte, menos aquí, conmigo. Este asunto con Race y Novak, y esa escoria de tu padre… Tú te mereces algo mejor. Tu vida debería ser distinta, y tarde o temprano vas a odiarme.

  Puse el pulgar en el centro de su labio inferior y contuve la respiración cuando lo metió en la húmeda caverna de su boca.

  —O a lo mejor sucede al contrario.

  Levantó las cejas y lamió mi pulgar con la lengua, rodeándolo, antes de soltarlo con un suave pop.

  —No lo hagas, Cabeza de Zanahoria. Sería el peor error de tu vida.

  Era la segunda persona que me decía eso mismo aquel día, pero yo no estaba segura de que no fuera ya demasiado tarde. Había algo en Bax, algo que me hacía creer que, a largo plazo, podía enfrentarme a todo lo malo que había en él, que podría amarlo siempre y cuando fuera acompañado de esos destellos fugaces de bondad, como el que me estaba mostrando en ese momento.

  —Solo tengo veinte años, Shane. Tengo toda la vida por delante para tomar decisiones sensatas. Es mejor que las malas me las quite de en medio ahora, cuando todavía estoy a tiempo de aprender de ellas.

  Agarró la mano que le había puesto sobre el corazón y miró la piel blanca y las suaves marcas rojas que me habían dejado sus dedos. Besó el centro de mi muñeca, donde una vena latía al mismo tiempo que su pulso.

  —Te he hecho daño, te he hecho llorar.

  Suspiré porque sabía que tenía razón.

  —Pero también me has protegido, me has defendido y me has hecho sentir bella y segura, que es mucho más de lo que puedo decir de la mayoría de la gente que ha pasado por mi vida. Contigo, lo bueno y lo malo van de la mano, y hay que aceptarlo.

  Se movió de manera que su corpachón quedó suspendido sobre el mío. Agachó la cabeza y besó suavemente mi clavícula. Mi cuerpo reaccionó al instante. Pasé las manos por sus costillas, con cuidado de evitar la herida todavía fresca del cuchillo. Era tan firme, tan fuerte y auténtico… Cuando no se comportaba como su peor enemigo, era la persona más sólida y estable que yo había conocido nunca, lo cual entraba en contradicción con su manera inquieta y temeraria de vivir.

  —¿Por eso me llamas «Shane» cada vez que te llevo a la cama?

  Su boca se pegó a mi clavícula. Creo que ignoró a propósito mis pezones hinchados y suplicantes. No sabía cómo había conseguido cambiar de actitud tan rápidamente, pero le seguí la corriente y me preparé para el viaje, como hacía siempre que estaba con él.

  —Te llamo «Shane» porque, cuando estamos juntos, así, eres distinto. Más tierno, menos temible. Siento que durante el día tienes que ser Bax para sobrevivir a esta vida que has decidido llevar, pero que eliges ser Shane cuando bajas la guardia y dejas todo eso en las calles.

  Pasé las manos por la erizada suavidad de su cabeza afeitada, deteniéndome un momento en la tersa superficie de su cicatriz.

  —No voy a fingir que no me gusta más Shane, pero Bax tiene su lugar y puedo soportarlo, menos en la cama.

  Siguió bajando y besó los huesos prominentes de mis caderas. Mi vientre se hundió al sentir su contacto. Metió la lengua en el huequecito de mi ombligo y depositó un beso que dejó una marca en la piel pecosa que conducía hasta el vértice de mis muslos. Seguía colocado entre mis piernas, de modo que no tenía donde esconderme ni defensa alguna contra su mirada ardiente, sus manos o su boca inquisitiva.

  —Soy solo yo, Dovie, pequeña, ni más ni menos.

  Su aliento rozó mi raja húmeda, que empezaba a palpitar, lista para que subiera un poco la temperatura. Me estremecí y clavé los dedos en su cuero cabelludo, lo que le hizo gruñir un poco.

  —Siendo «solo tú» me aportas mucho más que el resto de la gente.

  Bajó la cabeza y todo lo demás pareció desdibujarse. Tenía el don de hacer que el tiempo se detuviera, que todas las cosas feas que invadían la vida cotidiana se evaporaran con una sola pasada de su lengua o con un roce de sus dientes. No era la primera vez que me hacía el amor con la boca, pero esta vez tuvo algo de especial, había algo en él que lo hizo distinto. Intentaba disculparse, compensarme por haber intentado asustarme a propósito. Se mostró dulce, reverente y minucioso, se aseguró de que sintiera lo que me estaba haciendo en todas las partes de mi cuerpo. Yo estaba tan agotada emocionalmente que estuve a punto de apartarlo, pero era tan delicioso… Sabía, además, que de todos modos no iba a dejar que lo apartara.

  Me chupó con fuerza el clítoris y se sirvió de los dedos para imitar lo que quería que me hiciera con la erección que un momento antes había sentido frotarse contra mi muslo. Cuando pasó la parte plana de la lengua contra aquel tenso manojo de nervios, comprendí que aquello iba a terminar antes siquiera de que empezara. Estaba inquieto. Me estaba excitando tanto, tan rápidamente, que no pude hacer otra cosa que gritar su nombre cuando me deshice bajo aquella tensión. Sentí que dentro de mí todo se aflojaba y quedé inerte mientras él seguía pasando la lengua por los pliegues hinchados y esponjosos de mi sexo. Sacó los dedos y trazó con ellos dibujos al azar sobre mi rodilla y mi muslo.

  Luché por abrir los ojos para mirarlo. Se puso de rodillas e intentó desabrocharse el botón de los vaqueros. Me dije que jamás vería, en toda mi vida, nada más excitante que Shane Baxter desnudándose y preparándose para penetrarme. Mi corazón perezoso volvió a acelerarse cuando aparecieron aquellas banderas de cuadros. Su expresión después de hacer que me corriera era siempre una mezcla de satisfacción y de asombro, como si le hubiera hecho una especie de regalo al permitirle conducirme al orgasmo. Yo siempre me estremecía en lo más hondo al darme cuenta de que para él era algo especial, de que aquello era algo más y no a lo que estaba acostumbrado.

  Se bajó el vaquero por los glúteos duros, pero no sin antes pasarme un envoltorio de plástico y decirme que me pusiera manos a la obra. Yo estaba aletargada, soñolienta por el orgasmo y por el tumulto de emociones de esa noche, pero quería tocarlo, quería cruzar aquel último puente, internarme en aquel lugar, descubrir por qué se había puesto tan violento conmigo. Estaba metida de lleno en el mundo de Bax, no había ya forma de fingir que solo estaba intentando ganar tiempo hasta que apareciera Race.

  Le puse el condón, me tomé un instante para admirar su verga caliente, su glande mojado, pero él ya estaba harto de portarse bien y, aunque yo seguía ultrasensible y un poco abotargada, me penetró. Cupo con esfuerzo y los dos dejamos escapar un gemido. Bax se sostuvo sobre mí con los brazos rígidos y me miró fijamente mientras le rodeaba la cintura con las piernas y apoyaba los brazos en sus anchos hombros tatuados.

  —¿Estás bien?

  Me conmovió que me lo preguntara, y acabó de disipar mi letargo. Me arqueé contra él y clavé los talones en su culo para que empezara a moverse.

  —Mejor que bien.

  Lanzó un juramente y vi que sus ojos se aclaraban en parte. Se hundió hasta el fondo en mí y sentí que me llenaba por completo. Todo su cuerpo estaba caliente, y la fricción de su verga dura contra los músculos temblorosos de mi vagina hizo que de nuevo perdiera el control. Marcó un ritmo brutal, decidido a conseguir el placer definitivo. Solo estábamos conectados a un nivel físico. No podía ser de otra manera: esa noche se habían desvelado demasiadas cosas.

  Me besó con vehemencia y me aferré a él para mantenerme anclada a la cama, a aquel lugar. Si no, me perdería y no sabía si sería capaz de encontrar el camino de vuelta. Pasó una mano por mi columna arqueada y me agarró por el culo, frenético. Nuestros pechos se frotaban tan fuerte que me dolían los pezones, ya endurecidos, y nuestras bocas chocaban una y otra vez. Nos movíamos con desesperación, ansiosamente, casi con violencia.

  Susurró mi nombre junto a mis labios hinchados y amoratados y comprendí que iba a llegar al final antes que yo. Sus embestidas se hicieron aún más frenéticas si eso era posible, sus manos más ávidas, y estaba pensando que iba a tener que abrazarme a él para capear la tormenta cuando, de pronto, la mano que había estado agarrándome el trasero se coló entre mis piernas y comenzó a frotarme el clítoris. Vi estrellas y creo que luego perdí el sentido unos segundos, porque me besó otra vez y entonces me estalló la cabeza.

  Lo oí gruñir y sentir que parte de la tensión abandonaba su cuerpo musculoso, pero yo estaba en otro mundo. En un mundo en que no era más que una chica y él un chico, y no teníamos problemas, ni había mafiosos, ni asesinos, ni hermanos desaparecidos que nos abordaran a cada paso. En aquel mundo se nos permitía ser simplemente felices y abrazarnos el uno al otro, y no existía la certeza de que aquello tenía fecha de caducidad.

  Apoyó la frente en la mía y tuve que hacer un esfuerzo por concentrarme y oír lo que me estaba diciendo.

  —No imaginaba que serías tú quien acabaría haciéndome daño antes de que esto acabe, Cabeza de Zanahoria.

  Suspiré y tiré de él para poder abrazarlo.

  —Podríamos intentar no hacernos daño el uno al otro, Bax. Es lo que suele hacer la gente que se gusta.

  —Como si eso fuera a funcionar en nuestro caso.

  Pasé los dedos por los promontorios bien definidos de su columna. Suspiré otra vez y froté la nariz contra la curva de su hombro.

  —Por desgracia, no.

  —Tenemos esto ahora. He aprendido a valorar lo bueno mientras dura.

  Bostecé e intenté acurrucarme a su lado, a pesar de que él no parecía querer zanjar la conversación.

  —En nuestro caso, es lo único que podemos pedir.

  Masculló algo entre la maraña de rizos de mi pelo, pero yo estaba demasiado agotada para seguir escuchándolo. Cerré los ojos y lo último que oí antes de quedarme dormida fue que me decía que, entre todas las cosas que me merecía, en su opinión, la primera de una larga lista era un tío mejor que él.

  No sé qué me despertó un par de horas después. Estábamos de lado, cara a cara. Bax tenía apoyado un brazo en mis hombros y yo estaba usando su otro brazo como almohada. Tenía el brazo libre apoyado en sus costillas y en algún momento de la noche había pasado una pierna por encima de su estrecha cintura. Apenas quedaba espacio entre los dos. Su pecho desnudo subía y bajaba a ritmo constante, como si estuviera aún profundamente dormido. Pero cuando abrí con esfuerzo mis párpados pesados, lo primero que vi fueron sus ojos grandes y oscuros fijos en mi cara.

  Iba a preguntarle qué pasaba, por qué nos habíamos despertado, cuando vi el negro cañón de una pistola apuntando a su sien. Me había despertado porque ya no estábamos solos en el costroso apartamento y una figura borrosa estaba apuntando con una pistola a la cabeza de Bax. Contuve la respiración y abrí la boca para gritar instintivamente, pero la sombra se movió de repente y el suave resplandor de la luna iluminó un rostro conocido e hizo brillar su cabello rubio dorado. Iba a llamar a mi hermano y a preguntarle qué demonios estaba haciendo, pero no me dio tiempo, porque Bax se revolvió de repente y, como había hecho desde el principio, se interpuso entre el peligro y yo.

  Se giró tan bruscamente que estuvo a punto de tirarme al suelo. Le grité que parara, temiendo que Race disparara por accidente, pero ninguno de los dos me hizo caso. Bax agarró el cañón de la pistola con la que mi hermano le apuntaba a la cabeza y, levantándolo, lo volvió hacia la cara sorprendida de Race. Yo sabía ya que Race no era ningún santo, pero tampoco era contendiente para Bax. Es posible que hubieran estado igualados antes de que su mejor amigo fuera a la cárcel, pero Bax había tenido cinco años para alimentar su furia. Cinco años por los que vengarse de Race, y parecía darle igual estar completamente desnudo.

  Los dos emitieron un sonido más animal que humano, y un momento después la pistola estaba en la cama, a mi lado, y ellos estaban intentando arrancarse la piel a tiras con las manos. Me levanté atropelladamente y me puse lo primero que encontré, que resultó ser la sudadera de Bax. Me subí la cremallera y agarré la pistola antes de que se acordaran de su existencia. Llamé primero a Race y luego a Bax, pero no me hicieron caso. El cuarto se llenó pronto con el ruido de los puñetazos y el olor acre de la sangre. Ni siquiera intenté avisarlos cuando trasladaron la pelea desde el espacio contiguo a la cama a los alrededores del televisor. La pantalla plana no tenía nada que hacer frente a dos hombres furiosos, ambos de más de metro ochenta y al parecer empeñados en matarse.

  Hice una mueca cuando Race propinó un buen golpe a Bax en las costillas magulladas y tuve que cerrar los ojos cuando Bax se tomó la revancha dándole un codazo en el pómulo. Estaban los dos sangrando y a pesar de la oscuridad pude ver sus frías expresiones de furia. Aquello no acabaría a menos que hiciera algo al respecto. Por desgracia, no sabía qué podía hacer. Me metí las manos entre el pelo, cerré los ojos y grité con todas mis fuerzas. Si la pelea no había despertado a los vecinos, seguro que aquel grito espeluznante sí los despertaría. Grité hasta que empezó a dolerme la garganta, hasta que sentí la quemazón de las lágrimas corriéndome por las mejillas y no paré hasta que un par de brazos me rodearon y me estrecharon. Como el pecho contra el que caía estaba desnudo y resbaladizo de sangre y sudor, comprendí que era Bax quien me había abrazado y no mi hermano.

  Me obligué a mirar por encima de su hombro para cerciorarme de que mi hermanito respiraba aún. Así era, pero no parecía muy contento y, en cuanto Bax se apartó de mí, Race le lanzó los vaqueros y le gritó que se vistiera si iba a acercarse a mí. Bax pasó de él y buscó su tabaco en el bolsillo de la sudadera que yo llevaba puesta. Cuando habló, no miró a Race, sino a mí:

  —Enseguida vuelvo. Si los vecinos han llamado a la policía, voy a decirle a Titus que ha sido una falsa alarma. —Lanzó una mirada de advertencia a mi hermano—. Si cuando vuelva está llorando, la próxima vez no paro.

  —¿Quién te crees que eres para hacer esa amenaza, Bax? Se suponía que tenías que proteger a mi hermana, no follártela.

  Bax soltó un gruñido e hizo amago de abalanzarse de nuevo hacia él, así que lo agarré del brazo y limpié con el borde del pulgar un hilillo de sangre que le salía de la nariz. Sacudí la cabeza y le rogué con la mirada que lo dejara pasar. Pareció dar resultado, porque se metió el cigarrillo en la boca y se digirió hacia la puerta.

  —Quizá deberías haber dejado instrucciones escritas antes de largarte y dejarla sola para que se enfrentara a media ciudad. Todo el mundo intenta echarle el guante para hacerte salir de tu escondrijo. Siento no haber encajado en tus malditos planes, como siempre, Race. Así que he inventado mis propias normas sobre la marcha.

  —Es lo que haces siempre, Bax, y mira dónde acabaste.

  Vi que Bax rechinaba los dientes y cerraba los puños.

  —No sin tu ayuda, Race. —Me miró y se me encogió el corazón al ver que aquel tumulto de sombras había vuelto a instalarse en su mirada—. Enseguida vuelvo.

  No supe si era una amenaza contra mi hermano o una promesa dirigida a mí, pero se me puso la piel de gallina en los brazos.

  Cuando cerró de un portazo, encendí la luz del techo y por fin miré a mi hermano mayor. Se había dejado caer en el destartalado sillón y parecía en tan mal estado como su tela raída. Era un tipo grandullón aunque no tan musculoso como Bax, y saltaba a la vista que no se había cuidado mucho ese último mes. Tenía las mejillas hundidas, una barba descuidada decoraba su guapo rostro y sus ojos, idénticos a los míos, parecían muy oscuros. Además de haber perdido peso y del aspecto descuidado de su ropa y de su pelo, normalmente tan perfecto, tenía una herida abierta en la mejilla, una ceja partida y varias manchas de sangre de color óxido en el dorso de las manos.

  Suspiré y me acerqué a la cocinita para llevarle un trapo mojado con el que limpiarse.

  —¿Dónde has estado?

  —¿Qué hacías en la cama con Bax, Dovie? ¿Tienes idea de lo que es capaz, de la clase de tío que es? No te habría dejado sola si hubiera pensado que eras tan tonta como para acabar acostándote con él.

  Rechiné los dientes y le tiré el paño. Entorné los párpados, me apoyé en la encimera y lo miré fijamente.

  —Me dejaste sola después de que me dieran un buen susto y me dijiste que esperara a Bax, Race. ¿Cómo te atreves a presentarte ahora y a juzgar lo que está pasando aquí?

  Sus ojos, tan parecidos a los míos, brillaron llenos de furia y de culpabilidad.

  —Tuve que dejarte. No iban a parar de venir, y tenía que descubrir en quién podía confiar.

  —Me habrían secuestrado para llegar hasta ti, Race. ¿Es que no te importa?

  Se pasó las manos por su pelo rubio y empezó a pasearse delante de mí.

  —Claro que me importa. Cada paso que he dado ha sido para manteneros a todos a salvo. Sabía que Bax te encontraría. Que se interpondría entre Novak y tú.

  Crucé los brazos y lo miré con fijeza.

  —¿Y si no me hubiera encontrado? ¿Y si se hubiera largado al salir de la cárcel? Pusiste mi vida en peligro sin contarme nada, Race.

  —Conozco a Bax. —Miró un momento la cama revuelta—. Al menos creía que lo conocía.

  —Yo pensaba que era como un hermano para ti, tu mejor amigo. ¿No fue por eso por lo que me dijiste que confiara en él si aparecía? Aunque diera miedo, aunque pareciera peligroso, me dijiste que confiara en él.

  —Fue antes de saber que caería tan bajo como para intentar vengarse de mí.

  —¿De qué estás hablando?

  Se levantó con esfuerzo y volvió a pasearse de un lado a otro por la habitación.

  —No se me ocurrió pensar que se acostaría contigo para vengarse de mí por haberlo mandado a la cárcel.

  Contuve tan bruscamente la respiración que me dolió. Sacudí la cabeza y fruncí el ceño. Aunque echaba de menos a Race, aunque me preocupaba por él, no iba a permitir que se presentara de repente y empezara a embrollarlo todo.

  —No se trata de eso. Bax no sabía nada de ese montaje hasta esta noche, cuando acorraló a nuestro padre. Sospechaba que tenías algo que ver con eso, que estabas involucrado de algún modo, pero hasta esta noche no ha llamado a Titus para preguntarle qué había pasado de verdad. Y empezamos a acostarnos mucho antes de eso, Race.

  —Por Dios, Dovie, no me des detalles.

  —Entonces deja de portarte como un idiota. Has apuntado con una pistola a la única persona a la que le importa dónde has estado y si estabas bien, aparte de mí.

  —No esperaba encontrarte desnuda y en la cama con él.

  —¿Y por eso has tenido que ponerle una pistola en la cabeza, después de lo que ha pasado?

  Me miró un instante y luego cerró los ojos y se los frotó con los puños.

  —Estás enamorada de él.

  Levanté un hombro y lo dejé caer.

  —Puede que un poco. Pero, al margen de eso, está aquí y ha hecho lo que tú querías que hiciera. Benny, Novak… Ninguno de esos tipos se ha acercado a mí y te aseguro que quieren hacerlo, Race, porque no sé qué te traes entre manos, pero has puesto muy nervioso a todo el mundo.

  Se abrió la puerta del apartamento y Bax volvió a entrar. Parecía tan cabreado y magullado como al salir. Su cara había salido mejor parada que la de Race, pero la herida del costado se le había abierto otra vez y la cicatriz parecía salida de una película de terror. Se acercó a mí, me puso un dedo bajo la barbilla, me levantó la cabeza y me miró fijamente.

  —¿Estás bien?

  —Sí, estoy bien. Hay que vendarte el costado.

  Miró la herida, que seguía sangrando, y se encogió de hombros.

  —Sobreviviré. —Adoptó una postura parecida a la mía, cruzó los brazos y miró a mi hermano con cara de pocos amigos—. Bueno, Race, ¿por qué no nos cuentas qué tienes contra Novak para que quiera atraparte vivo a pesar de que amenazaste con hacerle morder el polvo? ¿Por qué no le explicas a tu hermana por qué la trajiste aquí sabiendo que todo el mundo iba a echársete encima?

  Race rezongó algo en voz baja y se arrellanó en el sillón. Juntó las manos delante de sí y miró algo que había en el suelo, entre sus pies.

  —La noche que trinqué a ese viejo, sabía que era imposible que lo mataras y que Novak no permitiría que saliera vivo de allí. Coloqué un montón de cámaras remotas, sin cables, en el punto de encuentro.

  Bax meneó la cabeza.

  —Qué listo eres, cabrón.

  Race exhaló otro suspiro.

  —Sí, solo que la grabación está borrosa. Se ve que es Novak, se le ve apretar el gatillo, pero luego se vuelve todo confuso porque tú saliste pitando con el Aston Martin. Se suponía que tenía que quedarme y entregarle las grabaciones a Titus, y que Novak iría a la cárcel por asesinato, solo que no fue así. Después de que te encerraran, Novak me dijo que si no me esfumaba, iría a por Dovie y a por ti, aunque estuvieras en la cárcel. Le dije que no le convenía buscarse líos conmigo, pero no quería descubrir mis cartas demasiado pronto. Cuando supe que ibas a salir y que podrías defenderte, comprendí que era hora de volver. —Echó la cabeza hacia atrás y miró el yeso descascarillado mientras Bax se removía inquieto a mi lado—. Lo tenía todo preparado para entregarle la grabación a Titus cuando el idiota de mi padre decidió informarme de que había estado blanqueando el dinero de Novak durante los años que yo había pasado fuera. Apenas tuve contacto con mis padres hasta que Dovie y yo volvimos a La Punta. No sabía lo enmarañado que estaba todo. No sabía cómo cargarme a Novak sin arrastrar también a mi padre.

  Bax gruñó al oír aquello y preguntó tranquilamente:

  —¿Qué pinta tu viejo en todo esto? Intentó que un asesino a sueldo se encargara de Dovie, así que, ¿qué más te da que se vaya al infierno?

  Race lanzó un juramento.

  —Mi viejo me da igual, es mi madre quien me importa. Seguramente no sobreviviría si se enterara de todo esto. Mi padre en la cárcel por blanqueo de dinero y el asunto de su hija ilegítima aireado a los cuatro vientos. Eso por no hablar de que Novak seguramente la mataría solo para tenerme a raya.

  —¿Por qué trajiste aquí a Dovie? ¿Para qué arriesgarte si estabais en otra ciudad?

  —Nunca iba a estar seguro. Novak me utilizaría siempre para amenazarte. No es tonto, Bax. Sabía que lo primero que harías cuando salieras de la cárcel sería intentar aclarar este asunto. Sabía que vendrías a por mí. Volví para demostrarle que no estaba asustado. Por horrible que sea este lugar, sigue siendo mi hogar. Quería que supiera que se le estaba agotando el tiempo y quería estar más cerca de Titus porque ahora mismo es la única persona en la que confío.

  Miró la cama y luego a mí.

  —No podía dejar sola a Dovie —añadió—, así que tuve que traerla conmigo. Solo estaba esperando a que fuera un poco mayor, a que acabara el instituto. Quería que tuviera tiempo suficiente para sentirse segura aquí antes de que se montara el lío. Tengo la sensación de que ha estado todo detenido, como en pausa, esperando a que salieras de prisión. Es como si el tiempo se hubiera parado y todo se redujera a ti y a Novak, y a este momento. —Lanzó a Bax una mirada cargada de sentido que le hizo removerse, nervioso—. Además, sabía que si me sucedía algo tú estarías aquí, igual que Titus. Dovie ya no tiene por qué estar sola. Aquí, en La Punta, es donde está la familia, por más que tú te empeñes en intentar olvidarlo.

  —¿Cómo que no querías dejar sola a Dovie? La dejaste sola después de que Benny la maltratara.

  Bax parecía furioso y Race tuvo la delicadeza de sonrojarse y mirarme con pesadumbre. Yo sabía cómo funcionaba la cabeza de mi hermano. Siempre estaba intentando desmontar las cosas y descubrir qué las hacía funcionar. Aquello situación no era distinta. Para Race, yo era una rueda dentada del engranaje que movía Novak. Aquello debería haberme ofendido, haberme hecho enfadar, pero ya estaba acostumbrándome a ser un medio para conseguir un fin, a que los hombres se dedicaran a juegos peligrosos que yo no acababa de entender.

  —Lo sé, y lo siento, pero cuando entré en el complejo de Novak ocurrió una cosa extraña, algo que cambió el curso de lo que estaba sucediendo.

  A pesar del espacio que nos separaba, sentí que Bax se tensaba y noté el calor que irradiaba su cuerpo.

  —¿Qué ocurrió?

  Los ojos verdes de Race nos miraron un instante a ambos y luego se posaron pesadamente en su amigo.

  —Nada. No pasó absolutamente nada. Entré allí gritando sobre una grabación oculta en la que se veía una ejecución. Mencioné a los federales, dije «vas a pasarte la vida entre rejas», y Novak se limitó a mirarme como si fuera una mosca fastidiosa que volaba alrededor de su cabeza. Sabía que, si había vuelto aquí, era porque me sentía seguro, porque creía tener un buen apoyo. Y yo pensaba que habían dado un susto a Dovie para averiguar qué era lo que tenía en mi poder porque tú estabas a punto de salir de la cárcel, pero salí del complejo de Novak sin un solo rasguño. Aquello no me cuadraba. Los dos sabemos que debería haber acabado con una bala entre ceja y ceja.

  Aquella imagen tan contundente me hizo sofocar un gemido y Race me miró haciendo una mueca.

  —Solo tenía intención de pasar fuera un día o dos, para ver qué ocurría. Pasé un par de noches en casa de Carmen, le pagué unos cuantos pavos a Lester para que estuviera alerta, e imaginad mi sorpresa cuando no aparecieron ni Benny, ni Novak. Aquello no tenía sentido, así que empecé a indagar un poco más. Aquí hay algo más en juego y me he pasado las últimas semanas intentando descubrir qué es. Es como un juego gigantesco, y el único que conoce las normas es Novak.

  Volvió a mirar a Bax y suspiró profundamente.

  —Tengo la sensación —añadió— de que tú eres el premio del centro del tablero, Bax. Lo que no sé es qué pasos está dando Novak para apoderarse de ti.

  Tragué saliva y quise apoyarme contra el costado de Bax, pero no quería que volvieran a enfadarse entre sí. Iba a tener que tranquilizarme yo sola. Como hacía siempre.

  Me froté los brazos sobre la tela suave de la sudadera y los miré a ambos.

  —Entonces, ¿qué hacemos ahora?

  —No lo sé. Por eso he venido a buscar a Bax. No puedo seguir escondido, porque tarde o temprano Benny vendrá a buscarte para obligarme a hacer algo. Vendrán a por ti para forzarme a salir de mi escondite. No sé qué planes tiene Novak, pero sé que quiere que forme parte de ellos. Ya saben lo de la grabación. Le dije que si volvía a acercarse a ti, se la mandaría a los federales. Creía que por eso andaban buscándome, pero ya no estoy tan seguro. Nadie sabe dónde está la cinta, aparte de mí. Novak tiene policías a sueldo, tiene ojos por todas partes. He pasado las últimas semanas intentando averiguar hasta dónde llegan sus tentáculos. —Bajó un poco su cabeza rubia y dejó caer los hombros—. No sé en quién podemos confiar, aparte de Titus.

  Nos quedamos los tres callados. El peso de tener que enfrentarnos a las maquinaciones de Novak se dejaba sentir en la habitación, a nuestro alrededor. Yo oía la respiración pausada de Bax, veía el miedo y la ira estampados en el semblante de Race, y pensé que Bax tenía razón, que me merecía algo más en la vida.

  Bax se apartó de la encimera y se pasó las manos por la cabeza rapada. Me miró y miró a Race.

  —Dame la grabación.

  Hice un mueca y Race frunció el ceño.

  —¡No! —gritamos mi hermano y yo al mismo tiempo. Yo, por miedo a que Bax corriera peligro. Race, por indignación.

  Bax se limitó a sacudir la cabeza.

  —¿Qué alternativa nos queda? Novak ya me la tiene jurada. No os habría metido en sus maquinaciones a Dovie y a ti si no estuviera deseando atraparme. Es culpa mía. Cometo delitos, robo cosas y acabo ligado a tíos como él. Ninguno de los dos tenéis que seguir sufriendo las consecuencias. Este embrollo es asunto mío y yo voy a encargarme de solventarlo, da igual que sea por esa grabación y por el chantaje o por otra cosa completamente distinta.

  Lo agarré. No pude evitarlo. Rodeé con las manos sus bíceps, pero al igual que antes, cuando había pensado que iba a huir de mí, vi cómo dejaba caer sus opacas barreras cuando miró mi cara atemorizada.

  —¿Y qué vas a hacer? ¿Ofrecerte como chivo expiatorio? Eso no resuelve el problema, solo te pone en peligro, en lugar de Race.

  —Sí, Bax. Yo te seguí a sabiendas por este camino. No tuviste que traerme a rastras, gritando y pataleando. Sabía que estaba mal, conocía los riesgos, y tú ya has renunciado a bastantes cosas en esta pesadilla. Novak es problema mío.

  Bax soltó una maldición y creo que empezó a resquebrajárseme el corazón cuando se desasió de mis manos.

  —Novak es problema de todo La Punta.

  Me tragué toda la amargura que sentía, el sabor agrio que me dejaba en la boca el hecho de ver desaparecer a Shane detrás de todo cuanto representaba Bax, ante mis ojos.

  —¿Y eres tú quien tiene que resolverlo?

  Era una pregunta estúpida y casi me atraganté al formularla. En sus ojos no había nada cuando me miró: volvía a ser ese desconocido peligroso que al mismo tiempo me asustaba y me fascinaba. Sacó la artillería pesada, esa contra la que Race no podría hacer nada, y yo comprendí así, de golpe, que la batalla había terminado.

  —Fui a la cárcel por ti, Race. Pasé cinco años odiándote, sintiéndome decepcionado, y convenciéndome de que no debía matarte cuando saliera. Puedo entender por qué lo hiciste, pero no voy a recuperar esos cinco años y tú estás en deuda conmigo, me los debes. Dame la puta grabación y deja que yo me encargue de Novak. Protege a tu hermana y asegúrate de que esta mierda no vuelve a salpicarla.

  Quise protestar, quise que Race se opusiera, pero mi hermano se limitó a asentir con la cabeza y de pronto todo cambió: yo ya no era la amante de Bax, su amiga o su compañera en aquella búsqueda cuya meta era encontrar a Race. Era simplemente una chica más, y él un chico, y aquella era la clase de vida que llevábamos en La Punta. Allí no existían los finales felices, y debería haber sabido que yo no iba a ser la excepción que confirmaba la regla.


  


  


  Capítulo 13


  Bax


  Debí imaginar que Gus sabía más de lo que daba a entender. Aquel viejo zorro no pasaba nada por alto, y a mí debería haberme escamado que no pareciera más alarmado por la desaparición de Race. Al final, resultó que mi amigo estaba escondido en el apartamento que Gus mantenía encima del garaje por motivos personales. Motivos que incluían a más de una amiguita y a una esposa celosa. Race había estado delante de las narices de Novak todo ese tiempo, tan cerca que iba a llevarse un buen chasco cuando se descubriera el pastel. Le estaba bien empleado, al muy cabrón. Eso es lo que pasa cuando uno juega a ser Dios y a imponerse sobre la vida de tanta gente. Estaba deseando reírme en su cara y pisarle la nuca.


  Naturalmente, antes de nada iba a tener que quitarme el mal sabor de boca que me había dejado la última mirada que me había lanzado Dovie. Lo veía en sus ojos: quería que le pidiera que se quedara conmigo, que cambiara de idea respecto a meterme en la boca del lobo. Pero no podía hacerlo. No solo porque se la comerían viva si se quedaba a mi lado, sino porque esa noche yo había estado a punto de cruzar una raya que nunca me había imaginado cruzando. Dovie me llegaba a lo más hondo, me hacía desear que las cosas fueran de otra manera, pero eso no era posible, así que la puse en el asiento del copiloto del Mustang del 66 de color cereza de Race sin darle un beso de despedida y cerré la puerta. Vi que sus ojos pasaban del color del bosque al color del firmamento, y algo dentro de mi pecho se retorció tan violentamente que pensé que iba a caer de rodillas.


  Race lo observó todo con el ceño fruncido y, cuando le dije que si le pasaba algo a Dovie le haría responsable a él, en lugar de ofenderse o enfadarse, se limitó a asentir solemnemente con la cabeza y me dijo:


  —Entendido, Bax. Ten cuidado.


  Era imposible tener cuidado cuando se jugaba a la ruleta rusa con un tío como Novak, así que no me molesté en responder. Encendí un cigarro y vi desaparecer las luces traseras del coche al otro lado de la esquina. Casi estaba amaneciendo y no había forma de volver a la cama después de haber tenido una pistola delante de la cara y de la pelea con Race, que todavía me latía en la sangre. Además, tenía la sensación de estar ahogándome en la decepción que sentía emanar de Dovie cuando se marchó. No podía fingir que no me importaba, pero tampoco podía fingir que no sabía que necesitaba algo mejor de lo que yo podía ofrecerle. No tenía por qué pasar ni un segundo de su tiempo visitando una tumba o una cárcel, y esas eran las dos únicas opciones que le quedarían si seguíamos juntos.


  Me saqué el teléfono del bolsillo y por tercera vez, cosa inaudita, llamé a mi hermano. No contestó, así que acabé de fumarme el cigarro y volví al apartamento, que estaba completamente destrozado. En realidad no había querido hacerle daño a Race, pero a mí nadie me apuntaba con una pistola y se iba de rositas, aunque entendiera que le hubiera sentado fatal encontrarme desnudo y abrazado a su hermana. Ningún hermano mayor quería encontrarse con aquella escena.


  Me había desnudado y estaba preparándome para quitarme de la piel el residuo de aquella noche debajo de una ducha bien caliente cuando empezó a sonar mi teléfono en la otra habitación. Suspirando, me puse una toalla alrededor de la cintura y fui a contestar.


  —¿Y ahora qué?


  Titus parecía cabreado y no podía reprochárselo. Un rato antes, cuando los vecinos habían llamado para denunciar el alboroto, había hecho marcharse a la caballería. Estaba enfadado con Race por aparecer de repente, y más se enfadó aún cuando le conté que me había despertado apuntándome con una nueve milímetros. Creo que empezaba a arrepentirse de haberme forzado a aceptar aquel vínculo fraternal cuando sabía muy bien que a mí solo me importaba mientras pudiera sacarle algún provecho.


  —Tengo el lápiz de memoria.

  Me pareció que no necesitaría más información y así fue. Oí que contenía la respiración. —¿Race te ha dado el vídeo?

  —Una copia. Está guardado en un disco duro, en el taller de Gus, que es donde ha estado todo este


  tiempo, por cierto.

  Titus lanzó una maldición.

  —Debería haberme dado cuenta de que ese viejo cabrón sabía más de lo que aparentaba. —Eso mismo dije yo cuando me lo contó.

  —Entonces, vas a darme el vídeo para que pueda detener a Novak —dijo sin tono de pregunta. Miré ceñudo mi desastrado reflejo en el espejo de encima del lavabo. Desde que estaba en libertad,


  no había pasado una sola semana sin que me metiera en algún altercado. Mi vida era violenta, estaba llena de sangre y de incertidumbre, y no había sitio en ella para una chica como Dovie, aunque sintiera ya que su ausencia había dejado un hueco.


  —Voy a cargarme a Novak.


  Mi afirmación fue recibida con un silencio, pero yo no esperaba otra cosa. Mi hermano era un ciudadano respetuoso con la ley, un policía, un hombre que distinguía claramente entre el bien y el mal, razón por la cual nunca podríamos operar en la misma longitud de onda. Su mundo estaba compuesto por sólidos tonos de blanco y negro; el mío era de un gris barroso, teñido por vibrantes tonos de rojo y verde. El rojo de la sangre, el verde del dinero sucio.


  Me sorprendió que no se lanzara enseguida a sermonearme, ni que me diera la charla diciéndome que ocuparse de Novak y proteger La Punta era cosa de las autoridades. Refunfuñó un taco en voz baja y preguntó:


  —¿Quieres que quedemos para desayunar en cinco minutos?

  Levanté las cejas.

  —Claro, ¿por qué no?

  Quedamos en encontrarnos en un bar cerca de la comisaría en la que trabajaba él y yo acabé de


  intentar borrar el recuerdo de Dovie de mi memoria y su olor de mi piel. El corte del costado había vuelto a abrirse y, como Race me había dado un par de puñetazos en las costillas, me movía con más lentitud de lo normal. Cuando fui a vestirme me di cuenta de que Dovie se había llevado puesta mi sudadera nueva. No quería reconocer que la idea de que conservara algo mío hizo que me sintiera mejor. Nunca había sido posesivo con nada, si descontábamos mi coche y mi amistad con Race. Pero lo que sentía por Dovie, fuera lo que fuese, lo superaba todo. Sentía esperanza, ilusión y todas esas cosas que nunca había imaginado que tendrían algo que ver conmigo.


  Encontré un sitio para dejar el Runner, donde me pareció que no llamaría la atención ni nos delataría a mi hermano y a mí. Titus ya estaba sentado en un banco del fondo, con la cara tapada por una carta plastificada. La apartó cuando me senté frente a él y me saludó mascullando. Parecía cansado y envejecido para sus veintinueve años. Sus ojos azules claros tenían un cerco rojo y su pelo oscuro parecía peinado con aceite de motor y un ventilador de techo. Se había quitado, además, su camisa blanca planchada y su corbata de policía. El tipo sentado frente a mí tenía pinta de poder darme un buen revolcón en el cuadrilátero de Nassir, o de ir sentado a mi lado en uno de mis coches robados. Siempre nos habíamos parecido, menos por el color de ojos, pero ahora no cabía duda de que estábamos hechos de la misma pasta. Parecía tan curtido y peligroso como solía parecer yo.


  Se acercó la camarera y Titus le pidió que dejara la cafetera que llevaba en la mano. Pidió un desayuno gigantesco; yo, solo huevos con beicon. No tenía hambre, estaba ansioso por hacer rodar la pelota.


  —¿Qué pasa, agente King?

  Me lanzó una mirada.

  —Race te ha dado una buena paliza. Tienes un moratón en el pómulo.

  —Lo sé. Y más fuerte aún me dio en las costillas. Aunque no puedo reprochárselo. Estaba con


  Dovie, sin ropa.

  —¿Qué te traes entre manos con esa chica? No parece tu tipo.

  Mastiqué un trozo de beicon mientras lo miraba pensativamente.

  —¿Y tú qué sabes cuál es mi tipo, Titus? No estabas por allí cuando por fin descubrí para qué


  servían las chicas.

  Me miró y frunció el ceño, con la taza de café detenida a medio camino de su boca. —Que no estuviera por allí no significa que no te tuviera vigilado. Si no me hubiera mantenido al


  corriente de las gamberradas y las fechorías del célebre Shane Baxter, habrías acabado en prisión mucho antes de cumplir los dieciocho.


  Yo había tenido mis roces con la policía de vez en cuando desde que tenía uso de razón, pero la verdad es que siempre había tenido suerte. Había pasado uno o dos meses en un centro de internamiento para menores, claro, y estaba más familiarizado con la parte trasera de un coche patrulla de lo que debería estar cualquiera, pero casi no tenía antecedentes, quitando el último golpe, cuando la cagué a lo grande y me mandaron a pudrirme a la cárcel cinco años.


  —¿Por qué? ¿Por qué metías las narices? ¿Por qué fingías que te importaba cuando estabas por ahí haciéndote el superpoli? Son dos cosas que no cuadran.

  —Porque eres mi hermano pequeño y siempre has sido un incordio. Me preguntaba constantemente si las cosas habrían sido distintas si mamá hubiera conseguido organizar su vida cuando tú eras más pequeño. Todavía me pregunto si te habrías visto forzado a robar, a quebrantar la ley, si habrías acabado los estudios y ahora serías un capullo normal y corriente, como la mayoría de los chavales de veintitrés años.

  Resoplé.

  —Lo dudo.

  Titus sonrió junto a su taza de café.

  —Sí, yo también. Bueno, entonces, ¿qué pasa con la chica?

  Gruñí y me recosté en el asiento.

  —Es un encanto y está buenísima. Creció igual que yo, tuvo una infancia dura, pero a ella no ha parecido afectarle. Nunca he visto a una persona tan leal, y ahora mismo está metida hasta el cuello en este lío con Novak. Le he dicho que se vaya con Race porque no se me ocurre otro sitio donde pueda estar segura. En cuanto le diga a Benny que tengo el vídeo, se lo dirá a Novak y empezarán a caer todas las piezas del dominó.

  —Shane…

  Estaba empezando a estar harto de que me llamaran así. Tenía la sensación de que cada vez que me llamaban Shane, le hacían una muesca a la armadura maciza que recubría a Bax.

  —Necesito que te tomes un segundo para mirar este asunto desde el otro lado, por una vez en tu vida. Sé que para ti es más fácil entrar pegando tiros, dispuesto a armar el caos, pero te aseguro que eso no va a funcionar.

  Aparté la mirada de él y miré por la luna sucia de la cafetería.

  —En cuanto Novak sepa que tienes la grabación, intentará destruir todo lo que te importa, y no me refiero al Runner.

  —¿De qué estás hablando? No creo que haya nadie de quien tenga que preocuparme, en ese aspecto.

  —Eres idiota.

  Fruncí el ceño.

  —Que te jodan.

  —Mamá, Race, Gus, yo, y ahora la chica. Es una lista bastante larga si estás pensando en tocarle las narices a Novak. Puede que no te des cuenta, Bax, pero no estás solo en el mundo. Hay gente que te quiere aunque a ti te fastidie.

  Me quedé mirándolo. No podía llevarle la contraria. Cuando pensaba en Novak, me imaginaba un duelo épico entre él y yo, pero la realidad sería probablemente mucho más sangrienta y el cómputo de cuerpos mucho más alto de lo que yo pensaba.

  —Entonces, ¿qué, Titus? ¿Entrego el vídeo y tú y los chicos de azul entráis y lo detenéis por un asesinato que ocurrió hace más de cinco años? Los dos sabemos que algún abogado listillo conseguirá sacarlo antes de que vaya a juicio, y que entonces se librará de todo el mundo que pueda declarar contra él. Dime cómo acaba esto según tú y los que estáis de parte de la ley. El único modo de enfrentarse a un hombre como Novak es mancharse las manos. Tú lo sabes, Titus.

  —Sí, pero también sé que esas manos no tienen que ser las tuyas, Bax.

  —Si no son las mías, ¿de quién van a ser?

  —Todavía no estoy muy seguro de cuál es la respuesta a esa pregunta. Race y tú tenéis que manteneros en segundo plano, impedir que la chica caiga en manos de Benny hasta que se nos ocurra un plan para que todo el mundo salga vivo. ¿Crees que podrás esperar un par de días?

  No quería hacerlo, pero a la clara luz del día era innegable que tenía razón.

  —Novak sabía que Race tenía la grabación, sabe lo de esa trampa. Si no ha hecho nada es únicamente porque el padre de Race le está lavando el dinero sucio, y Race no quiere que su madre se vea arrastrada por el fango junto con su viejo, quien, por cierto, intentó contratar a Novak para matar a Dovie.

  En los ojos de Titus centelleó una llama azul y vi que cerraba los puños sobre la mesa.

  —¿Quién es esa gente? ¿Cómo han acabado en un lugar en el que la vida de las personas vale tan poco como los movimientos en un tablero de ajedrez?

  Levanté un hombro y lo dejé caer. Mis costillas magulladas protestaron con una punzada de dolor.

  —Así es La Punta. Así ha sido siempre. Tuviste suerte de largarte antes de que te envenenara como nos envenenó a los demás.

  Me miró pestañeando y abrió y cerró la boca. Luego se quedó mirándome.

  —Lo crees en serio, ¿verdad?

  Ladeé la cabeza.

  —¿Creer qué?

  —Que me largué. Que me fui a vivir a La Colina y que nada de lo que pasaba en La Punta me afectaba. Como si mi madre no siguiera siendo una alcohólica, mi hermano un ladrón y mi viejo no se ganara la vida traficando con drogas y matando gente. ¿Crees que todo eso se evapora con mudarse a un sitio con otro código postal y que me convertí en una persona distinta? Te equivocas, Bax. Ser un chaval pobre, haber crecido en una familia destrozada en La Punta te convierte en una historia más entre un millón, quizás un poco más triste que las demás. Ser un chaval pobre y que te recojan por caridad en La Colina te convierte en una especie de atracción de feria y en un blanco de agresiones. No pasaba ni un solo día sin que supiera que aquel no era mi sitio, que nunca iba a ser otra cosa que un muerto de hambre de barrio al que todo el mundo miraba por encima del hombro y le tenía lástima.

  No supe qué responder. Llevaba muchos años pensando que Titus me había abandonado, que nos había abandonado a nuestra suerte. Nunca me había parado a pensar en cómo le había ido a él. Como todos los demás, había hecho lo necesario para sobrevivir. Eso era lo que Dovie había intentado explicarme con tanta elocuencia. Pensar en ella hizo que me diera un vuelco el estómago y aquel hueco que notaba en el centro del pecho se revolucionara como un coche acelerando a toda velocidad. No hacía ni un día que se había marchado y ya la echaba de menos, lo que me confirmaba que había hecho bien al mandarla con Race. Si tenía que volver a la cárcel, no quería que fuera con el recuerdo de Dovie Pryce grabado en la piel. Estando dentro, su ausencia me volvería loco.

  —Y aun así conseguiste convertirte en un tipo respetable, con su placa reluciente y todo. —No me molesté en disimular mi tono de sarcasmo.

  —¿Qué iba a hacer si no? Tú siempre estabas metido en líos con la policía, mi padre es un puñetero traficante y un asesino… El único modo de separarme de todo eso era hacerme policía. No hay gente suficiente que pueda moverse en ambos bandos. Yo sí puedo. Conozco a gente de La Colina que es igual de retorcida, igual de corrupta, que la gente de La Punta, y un delito es un delito, da igual quién lo cometa. Yo me dedico a meter a delincuentes en la cárcel, Bax. Tú lo sabes mejor que nadie.

  —¿Es así como me ves, Titus? ¿No soy más que un delincuente en una ciudad llena de ellos?

  Suspiró y apartó a un lado su plato vacío.

  —No. Eres mi hermano pequeño, pero también eres un gilipollas con tendencia a meterse en líos de la peor especie. Ojalá no se te dieran tan bien los coches, sobre todo los ajenos, pero nunca te he culpado por hacer lo que tenías que hacer en aquel momento.

  —Quería dejarlo, ¿sabes? —Me puse a juguetear con el filo de mi tenedor—. Por eso Novak intentó que me endosaran el asesinato del viejo del Aston Martin. Estaba harto de que me mangonearan. El dinero estaba bien, claro, y los coches me daban un subidón que me duraba varios días, pero sabía que al final terminaría mal. Quería dejarlo antes de arrastrar a Race conmigo.

  —¿Y no querías dejarlo antes de que acabaras mordiendo el polvo? Venga, Bax, tienes que empezar a pensar con más amplitud de miras.

  —¿Qué quieres decir?

  Sé que parecía a la defensiva, pero no pude evitarlo. Seguramente aquella era la conversación más larga que había mantenido con mi hermano, y no necesitaba que me largara un sermón.

  Meneó la mano señalando mi cara.

  —Mírate. ¿Cómo crees que puede acabar un tío que lleva un puto tatuaje en la cara? ¿Adónde te lleva todo eso? ¿Qué vas a hacer ahora? ¿Seguir robando coches, seguir peleando o hacer cualquier otra cosa hasta que acabes metido en una bolsa para cadáveres? Tienes que empezar a pensar en el futuro.

  La estrella formaba parte de mí hasta tal punto que no podía imaginarme mirándome al espejo cada día y no verla, pero Titus tenía razón. No había pensado en lo que supondría para mí, como adulto, llevar la cara tatuada, ni en cómo limitaría eso mis oportunidades, que, como decía Titus, se reducían a ser un ladrón y un matón el resto de mi vida. Fruncí el ceño y tiré el tenedor sobre la mesa.

  —¿Y qué crees que me espera en el futuro, Titus? —Apoyé las manos en la mesa y me incliné. Nos miramos fijamente a los ojos. Por primera vez, vi aquel mismo núcleo de acero que recorría mi ser reflejado en los ojos azules claros de mi hermano—. Mi vida es esta, y esto es La Punta. Aunque encontremos la manera de retirar a Novak de la circulación, algún otro cerdo aparecerá para ocupar su lugar. ¿Crees que voy a despertarme un buen día y a decidir que quiero ser banquero o agente de bolsa? No sé qué cuentos de hadas has leído, pero no van conmigo. Soy un delincuente, es lo único que sé hacer.

  Nos miramos el uno al otro un rato, hasta que Titus lanzó un juramento y hurgó en sus pantalones para sacar su cartera. Dejó algo de dinero sobre la mesa, entre los dos, y se levantó. Parecía triste y cansado.

  —Confiaba en que la pelirroja te importara lo suficiente para que cambiaras de opinión. He visto cómo la miras. Y uno no se separa por propia voluntad de una mujer que le pone esa mirada en los ojos. Dame hasta el fin de semana. Déjame ver qué se me ocurre respecto a la grabación. Procura no llamar la atención y no meterte en líos con Benny ni con Novak.

  Respiré hondo, entre los dientes.

  —Una semana, es lo máximo que voy a darte. Si tengo que ocuparme yo solo de este asunto, lo haré.

  Me miró levantando una ceja negra.

  —Lo sé, ese es tu problema, hermanito. Estaremos en contacto.

  Lo vi alejarse e intenté no sentir una punzada de envidia cuando se montó en un Pontiac GTO del 69 perfectamente restaurado. Había construido unos cimientos de odio bien fuertes basándome en la creencia de que Titus me había abandonado cuando era pequeño, y que no teníamos nada en común desde que se había convertido en uno de los miembros de la élite de La Colina. Cinco años antes, cuando me había detenido, había pensado que intentaba darme un escarmiento, demostrarme que era mejor que yo, pero ya no estaba tan seguro. Igual que no estaba seguro de cómo sería mi vida si conseguía salir vivo y en libertad de aquel enfrentamiento con Novak. Estaba tan convencido de que para mí el camino acababa allí que nunca me había parado a pensar qué vendría después.

  Irritado porque Titus se las hubiera arreglado tan bien para calentarme la cabeza, me levanté y me dirigí a mi coche. Iba a ir a buscar a Nassir y a pedirle que me preparara otra pelea. Tenía demasiada energía, demasiadas cosas corriéndome bajo la piel, y necesitaba desfogarme. Si no, era muy probable que mandara la precaución a paseo, dijera «al diablo con todo» y fuera a buscar a Dovie para hundirme en ella hasta que ardiéramos vivos los dos. En el fondo, sabía que eso sería mucho más peligroso que pedirle a Nassir que me buscara a algún bestia atiborrado de esteroides con el que cruzar unos cuantos puñetazos.

  Iba a toda velocidad por las calles casi desiertas, porque era todavía demasiado temprano para que la ciudad estuviera despierta y en marcha, cuando sonó mi móvil. Como muy pocas personas tenían aquel número, contesté sin mirar.

  —¿Sí?

  —¿Qué le has hecho a mi hermana, Bax?

  Me aguanté la risa y paré el coche delante del destartalado edificio que contenía todos los sucios secretillos de Nassir.

  —No creo que quieras que conteste a esa pregunta, Race.

  No le convenía, porque yo era capaz de recordar con sorprendente claridad cada caricia, cada beso, cada gemido y jadeo que había hecho salir de su linda boca esas últimas dos semanas.

  Me lanzó una maldición.

  —No me refería a eso. Antes era razonable y comprensiva. La gente de la casa tutelada quiere que vaya este fin de semana y le he dicho que ahora mismo era muy peligroso. No me ha hecho caso. Ha aceptado que otra persona haga su turno en el restaurante y saltarse las clases esta semana, pero con lo de la casa tutelada no hay manera. Antes de que me fuera, solía aceptar mis sugerencias sin más y hacer lo que le decía porque sabe que siempre quiero lo mejor para ella. Así que repito la pregunta: ¿qué le has hecho?

  Me bajé del coche y me metí un cigarro entre los labios. Apoyé la cadera en la puerta del coche y miré el edificio medio ruinoso.

  —Tu hermana nació en este mundo, Race. Tú caíste en él por accidente, por mí, pero Dovie… — Tuve que carraspear—. Ella lleva las calles en la sangre. Creo que pasar tiempo conmigo le ha hecho recordar lo duro que hay que ser para sobrevivir aquí. Estará bien, tú limítate a vigilarla. Yo me aseguraré de que no le pase nada este fin de semana en la casa.

  —¿Creía que ibas a ir a pedirle cuentas a Novak?

  —Titus me ha convencido de que le dé algún tiempo.

  Race soltó un soplido.

  —¿Y le has hecho caso? Tal vez debería preguntar qué te ha hecho mi hermana a ti.

  —Tu hermana quiere convencerme de que hasta los malos pueden ser buenos cuando lo necesitan. No va a pasarle nada, Race. Porque, si le pasa algo, voy a arrasar esta maldita ciudad ladrillo a ladrillo hasta que se arreglen las cosas.

  Se quedó callado tanto rato que pensé que me había colgado. Eché a andar hacia la escalera que conducía al sanctasanctórum de Nassir.

  —Vaya, Bax. Estás enamorado de ella.

  Por fin encendí el cigarro que colgaba de mi boca y deseé tener mi sudadera para poder subirme la capucha.

  —Me importa más de lo que me gustaría.

  Masculló algo, pero no le presté atención.

  —Oye, ¿alguna vez vas a perdonarme por lo que pasó esa noche?

  Aquel brusco cambio de tema me hizo volver al presente mientras marcaba el código que abría la gruesa puerta de acero.

  —Seguramente. Es una putada, y cumplir cinco años de condena no es algo fácil de olvidar, pero eres el único amigo que tengo en el mundo, Race. —Solté una nube de humo y miré entre la neblina, entornando los ojos—. Alguien tendrá que echarme de menos cuando ya no esté por aquí. Además, me he tirado a tu hermana, así que en cierto modo estamos empatados.

  —No digas chorradas, Bax. ¿De verdad crees que Dovie va a seguir adelante sin más, que va a hacer como que no eres parte de su vida? Si eso es lo que crees es que no la conoces, y anoche me di cuenta, por más que me jodiera, de que entre vosotros había algo más, que lo vuestro no era un simple rollo.

  Di un respingo involuntariamente al oír su tono áspero.

  —Mejor dejar las cosas como están. Oye, tengo que dejarte. Estoy intentando montar algo con Nassir.

  —¿Qué? ¿Por qué? ¿Es que no tuviste bastante con la paliza que te di anoche? ¿Necesitas otra?

  Solté una risa irónica y avancé por el estrecho pasillo que llevaba al club. A esas horas estaría vacío, pero yo sabía que Nassir andaría por allí. De sus negocios legales, de los pocos que tenía, se encargaba durante el día.

  —Tengo que ganarme la vida de alguna manera.

  —Dovie me ha dicho que en la última pelea le sacaste un buen pellizco a Nassir, así que no me vengas con esas, Bax. Han pasado años, pero hemos sido colegas mucho tiempo.

  —No le digas a Dovie que voy a vigilarla este fin de semana. Se enfadará.

  —No, no se enfadará. Por eso tienes ganas de pelea, ¿verdad?

  —Luego hablamos, Race. Le di a Titus una semana. Después, voy a abrir las puertas del infierno y más vale que estéis todos listos para lo que salga de ahí.

  —Serías capaz de quemar la ciudad entera con tal de tomarte la revancha, Bax.

  —Sí.

  —Entonces creo que ciertas cosas nunca cambian, ni siquiera con la edad y la sabiduría. Hazme el favor de darle una patada en los huevos a Nassir de mi parte.

  Colgué y me metí el teléfono en el bolsillo de atrás. Race me había preguntado qué me había hecho su hermana, pero la respuesta era demasiado larga y compleja para que intentara formularla. Siempre me había sentido a gusto en mi propia piel, sabiendo que era lo que era, ni más ni menos. Vivía al día, consciente de que el camino que había elegido solo tenía un par de finales, los dos trágicos, pero tenía tan pocas ataduras, tan pocos vínculos emocionales, que nunca antes me había importado. Ahora, en cambio… La idea de decepcionar a cierta pelirroja, de que supiera lo terrible y destructivo que podía ser, me dejaba una sensación densa y aceitosa en las entrañas.


  


  


  Capítulo 14


  Dovie


  Me estaba subiendo por las paredes. Había estado bien pasar cinco días con mi hermano, pero pasarlos en el minúsculo y abarrotado apartamento que tenía Gus encima del garaje, eso ya no estaba tan bien. Todavía no tenía del todo claro quién era Gus, aunque Race parecía quitarle importancia al hecho de que el viejo mecánico regentara el taller clandestino de Novak. Por lo visto, le era muy leal a Bax. Según Race, Gus había tenido un ligue con la madre de Bax en tiempos y les había tomado cariño a sus dos hijos. A Titus, que por entonces era ya bastante mayor, no le había interesado trabar una relación más estrecha con el mecánico, que estaba casado, pero lo de Bax era otra historia. Se había encariñado con Gus, le gustaba que le contara cosas sobre mecánica. Al final, la relación con su madre se había ido al traste, pero Race insistía en que Gus veía a Bax más como un hijo que como otra cosa y en que era imposible que pusiera en peligro nuestra seguridad revelando nuestro paradero. A fin de cuentas, Race había estado escondido allí más de un mes y nadie se había enterado.


  El apartamento era aún más pequeño que el estudio de Bax en el centro y, aunque adoraba a Race, estaba cansada de que fuera mi única compañía. También estaba harta de dar vueltas constantemente a mis sentimientos por Bax. Estábamos tropezándonos siempre, literalmente, el uno con el otro y eso, unido a la tristeza que sentía, bastaba para sacarme de quicio. Por suerte la mayoría de mis profesores habían accedido a enviarme los deberes de esa semana por e-mail, así que me mantenía ocupada en el viejo ordenador portátil de Gus para no quedarme rezagada en clase. Pero ni con esa pequeña distracción conseguía sacudirme la sensación de vacío con la que me despertaba en plena noche y que me hacía tender los brazos hacia ese cuerpo duro y musculoso al que tan rápidamente me había acostumbrado a abrazarme, solo para descubrir que mi cama estaba vacía. Echaba de menos a Bax. Sabía por qué estaba haciendo lo que estaba haciendo, pero no por eso dejaba de anhelarlo y de querer estar con él. Por más que echara en falta a Shane, era innegable que también añoraba al gruñón y al bruto de Bax. Era una putada, y además, aunque intentaba ocultarle mis sentimientos a Race, lo estaba haciendo de pena.


  Estaba deseando salir de allí, aunque ir a la casa tutelada no fuera la manera más aconsejable de pasar el fin de semana. Race me había dicho que el hermano de Bax lo había convencido para que no le llevara aún el vídeo a Novak. Por lo visto estaba intentando dar con una solución más sutil que, con un poco de suerte, sacaría a Race y a Bax del atolladero definitivamente. También dejó caer que Bax iba a volver a pelear para Nassir, lo que hizo que se me llenara la garganta de bilis, no solo porque no había tenido noticias suyas en toda la semana, sino porque sabía que Nassir no iba a organizar una pelea limpia y Bax solo quería hacerse daño y buscarse problemas. Odiaba todo aquello, pero me mordí la lengua y me negué a ceder a la tentación de llamarlo e intentar razonar con él. Había dejado muy claro que, ahora que había vuelto Race, yo era responsabilidad de mi hermano.


  Bajé con todo el sigilo que pude las escaleras metálicas que llevaban a los vestuarios que usaban los chicos que trabajaban para Gus. Hacía rato que la parte legal del taller había cerrado, pero la parte ilegal y más lucrativa del negocio estaba en pleno funcionamiento. Los primeros días me había dado miedo bajar las escaleras, por si alguno de los mecánicos me veía y le iba con el cuento a Novak, pero la verdad es que a Gus, fuera quien fuese, se le daba de maravilla mantener en secreto nuestro escondite. Hacía días que no veía a ningún ser humano, aparte de a él y a mi hermano.


  Me asomé a la esquina y vi la cabeza gris de Gus inclinada sobre la mesa de su oficina. Tras asegurarme de que no había moros en la costa, crucé de puntillas el taller y llamé al cristal de la ventana. Gus levantó los ojos y me vio. Me hizo señas de que entrara y echó su silla hacia atrás para apoyar las botas grasientas en el filo de la mesa.


  —¿Lista para salir?


  —Sí. Voy a tomar el autobús. El Mustang llama demasiado la atención y, si alguien suma dos y dos, se dará cuenta de que seguramente estoy con Race.

  Daba miedo pensar que, después de pasar apenas un par de semanas con Bax, era capaz de sacar esas conclusiones con cero esfuerzo.

  —Eres lista, aunque seguramente lo más sensato sería que te quedaras aquí, pero entiendo que necesites demostrar que no estás dispuesta a abandonar tu vida.

  Resoplé, y un rizo rojizo cruzó mi frente.

  —No puedo pasar ni un minuto más con Race pegado al cogote o acabaré asesinándolo.

  Se rio y cruzó las manos sobre la gruesa barriga.

  —Está preocupado por ti. Y más ahora, sabiendo que estás enrollada con Bax. Esos chicos… — Meneó la cabeza y cerró los ojos un momento—. Esos chicos podrían gobernar esta ciudad si quisieran. Tu hermano es uno de los chavales más listos y leales que yo he conocido, y tiene un instinto innato para descubrir lo que no anda bien. Y en cuanto a Bax… —Suspiró—. Ese chico nunca ha tenido una oportunidad, pero es tan despiadado como el que más. Tiene las herramientas, el temple necesario para hacer el trabajo sucio. Por desgracia, también tiene una conciencia enterrada en alguna parte, muy en el fondo.

  Me aclaré la voz y me removí, inquieta.

  —No tan al fondo. Yo no tuve que escarbar mucho para encontrarla.

  El mecánico me sonrió, solo que su sonrisa estaba cargada de tristeza.

  —Entonces has tenido suerte, señorita. Más vale que reces para que tu hermano y Titus arreglen este asunto antes de que Bax pierda la paciencia y provoque un huracán de venganza. Nadie estará a salvo cuando ese chico dé por fin rienda suelta a todo lo que se ha estado guardando estos últimos cinco años.

  Aquello me sorprendió. Yo pensaba que Gus estaba de parte de Bax. Pero por cómo hablaba parecía lo contrario.

  —Race me dijo que estabas unido a Bax.

  —Quiero a ese chico como si fuera hijo mío, pero no por eso voy a justificarlo, sabiendo lo que es capaz de hacer. Ojalá no salgas herida o algo peor en medio de la tormenta que se está preparando. Porque a Bax no le importará quién esté implicado, amigos o enemigos, destrozará a todo el mundo hasta que no quede más que polvo, y eso incluye a tu hermano y al suyo.

  Tragué un poco de saliva.

  —Creo que te equivocas respecto a nuestra relación. Bax no se sentirá impulsado a hacer eso por mí.

  A fin de cuentas, me había dejado con Race en cuanto se le había presentado la ocasión.

  —Niña, la mayoría de la gente no puede decir que tenga ninguna relación con Bax, y ese no es tu caso. Un chico como ese no se compromete con nadie, porque sabe que a la otra persona solo puede traerle dolor y soledad. Si Race consiguió hacerse amigo suyo fue solo porque estaba dispuesto a seguirle la corriente en todo. Ahora, tú has cambiado todo eso.

  No quería pensar que era el único motivo por el que Race había conseguido cambiar de vida y comprender que no merecía la pena dedicarse a delinquir. Y me negaba en redondo a creer que tuviera ninguna influencia sobre las decisiones que tomara Bax en un sentido o en otro.

  —Bueno, esperemos que la sangre no llegue al río. Prefiero confiar en que Titus sea un buen poli y consiga dar con una solución. Parece la mejor alternativa para todos.

  Gus resopló y apoyó los pies en el suelo de cemento.

  —Claro, hasta que tu viejo decida que eres un estorbo y que puedes complicarle su cómoda vida en La Colina y vaya en busca de otro malnacido para que te quite de en medio. Es un ciclo infinito: gente que intenta solventar líos que no debería haber montado desde el principio.

  No supe qué contestar a eso, así que me puse el pelo detrás de la oreja y me volví para agarrar el tirador de la puerta.

  —Espero que el ciclo acabe en algún momento. Es agotador.

  —Dímelo a mí, jovencita. Mantén los ojos bien abiertos. Ahí fuera hay mucha gente peligrosa.

  Eso yo ya lo sabía, pero aun así deseaba que me encontrara el más peligroso de todos. Asentí con la cabeza y le dije adiós en voz baja, sin volverme.

  El autobús daba mil vueltas y tardó un siglo en llegar a su destino. Me había malacostumbrado a que me llevaran por la ciudad en coches potentes que se movían a la velocidad de la luz. Iba a tener que acostumbrarme a que las cosas fueran como antes, cuando solo contaba conmigo misma. Me alegraba de haber recuperado a Race y agradecía el sacrificio que había hecho por mí, pero no conseguía olvidar la rapidez con que había ofrecido a Bax como chivo expiatorio. Era como si todo el mundo en su entorno supiera que Bax estaba abocado a la autodestrucción y que por tanto lo que tuviera que soportar antes de que eso pasara se lo había buscado él. A mí aquello no me gustaba ni un pelo. A pesar de todos sus defectos, y bien sabía Dios que eran muchos, también era un amigo leal, un hijo devoto y un hombre capaz de demostrar compasión y bondad, aunque no le saliera de manera natural. Se merecía algo mejor que el papel de vándalo que parecía asignarle todo el mundo automáticamente. Yo sabía que era mucho más que eso, aunque no lo supiera nadie más.

  Cuando llegué a la casa respiré por fin aliviada. Los chicos se alegraron de verme, y también Reeve, no sé si porque fui por mis propios medios y no con Bax, pero el caso es que estuvo mucho más simpática conmigo, y se lo agradecí. La cena transcurrió sin tropiezos y solo las chicas adolescentes me preguntaron dónde estaba esta semana el tío bueno del cochazo. Me las quité de encima como pude y después de tomar el postre nos sentamos a jugar todos juntos. Eran unos chicos estupendos y se merecían una vida en la que no tuvieran que preocuparse de si podrían comer al día siguiente o si sus padres los echarían a la calle.

  Blake y Lindsey se quejaron de dolor de tripa poco después de que empezáramos la partida de Monopoly. Reeve aceptó que dejaran la partida siempre y cuando se fueran derechas a la cama y no se liaran con el ordenador o el teléfono. Desaparecieron y yo me permití el pequeño placer de disfrutar de la única cosa que no había cambiado drásticamente en mi vida desde la aparición de Shane Baxter.

  Entre Reeve y yo acostamos a los pequeños y nos turnamos para ducharnos, y casi sin darme cuenta se acabó el día. Como seguía estando completamente despierta y con la cabeza llena de cosas, le dije a Reeve que yo me ocupaba de la primera ronda de vigilancia. Aceptó enseguida porque había pasado el día en su otro trabajo (era peluquera) y estaba rendida. Pensaba ponerme a acabar los deberes usando el ordenador prehistórico que había en el cuarto de estar cuando sonó el tono de mensaje recibido de mi teléfono. Pensando que seguramente sería Race que quería saber cómo estaba, miré la pantalla y me quedé de piedra al ver el nombre del emisor.

  

  Se te han escapado dos gallinas del gallinero, Cabeza de Zanahoria.


  Me quedé mirando la pantalla como una tonta y no me molesté en contestar. Pulsé el botón de llamada y salí al porche delantero.

  —¿De qué estás hablando?

  Ni siquiera le di tiempo de decir hola. Oír su voz me puso eufórica y al mismo tiempo me dejó


  hecha polvo.

  —Dos chicas acaban de saltar por la ventana de arriba y están paradas en la esquina de la manzana

  siguiente. He pensado que querrías saberlo.

  —¿Dónde están? Las ventanas tienen alarmas.

  Soltó una risa amarga.

  —Vamos, Dovie. Esos chicos no quieren estar encerrados en esa casa veinticuatro horas al día,

  siete días a la semana, aunque sea el mejor sitio para ellos. Se estrujan el cerebro y descubren

  maneras de saltarse las normas. Voy a ir a buscarlas y te las llevo.

  —Bax…

  —Enseguida te veo, Cabeza de Zanahoria.

  El corazón me latía a toda velocidad en el pecho y una mezcla de alegría y rabia casi me hacía

  arder la sangre bajo la piel. Cinco minutos después, el coche pintado de abejorro se detuvo con un

  chirrido de neumáticos delante de la casa y Blake y Lindsey salieron de mala gana de la parte de atrás.

  Crucé los brazos y les puse mala cara. En lugar de parecer avergonzadas o apenadas, parecía

  molestas y desafiantes. Bax subió detrás de ellas los escalones y me miró levantando una ceja. No le

  hice caso y me concentré en las chicas.

  —¿Cómo habéis conseguido saltaros las alarmas?

  Me miraron las dos con enfado y suspiré.

  —¿De verdad queréis que informe de esto? ¿Queréis que esto aparezca en vuestro expediente? Esta

  casa se basa en la buena fe y el deseo sincero de aprender cosas que os permitan encajar sin

  problemas en una familia. Si no queréis estar aquí, hay muchos otros chicos en La Punta que

  agradecerían la oportunidad de dejar las calles y tener un techo.

  Se miraron y luego nos miraron a mí y a Bax.

  —Solo queríamos ir a una fiesta. Unos chicos de La Colina van a montar un fiestón porque sus

  padres están de viaje. Estar todo el día encerradas en esta casa, que nos recuerden todo el tiempo que

  nadie nos quiere, es aburrido y cansa, Dovie. —A Blake se le quebró la voz y Lindsey le pasó un

  brazo por los hombros.

  Abrí la boca para decir que las entendía, que hablaríamos más tarde, pero Bax me tomó la

  delantera.

  Su voz sonó fría y severa cuando les dijo:

  —¿Tenéis idea de lo que les pasa a las chicas como vosotras cuando intentan mezclarse con chicos

  de La Colina? Para ellos solo sois basura. Os utilizarán, os humillarán y os dejarán tiradas en cuanto

  acaben con vosotras. Si los chicos de La Colina invitan a chicas de La Punta a una fiesta es solo para

  tener a alguien con quien meterse y a quien utilizar sin ninguna consecuencia.

  Vi que se estremecían, pero Lindsey miró a Bax entornando los ojos y le espetó: —¿Y los chicos de La Punta son mejores? Aquí todo el mundo va a lo suyo.

  Bax asintió con la cabeza.

  —Tienes mucha razón, es la única manera de sobrevivir.

  —Vale, ya está bien. Vosotras dos, entrad y despertad a Reeve. Decirle que vais a dormir en nuestra

  habitación porque habéis desconectado la alarma de la vuestra. Y que yo voy enseguida. Miraron a Bax y luego a mí.

  —Solo queríamos divertirnos un poco.

  Bax resopló.

  —En esta vida no hay sitio para la diversión. Más vale que lo aprendáis cuanto antes. Blake enseñó los dientes y se dirigió a la puerta, empujándome al pasar.

  —Tu novio es un capullo, Dovie. Podrías buscarte otro mejor, aunque esté muy bueno. Esperé hasta que la puerta se cerró y oí la voz irritada de Reeve procedente del cuarto de estar.

  Después, bajé los escalones para situarme frente a Bax. Tuve que echar la cabeza hacia atrás para

  mirarlo a los ojos y, cuando lo hice, solo encontré una oscuridad más honda y más líquida que el

  firmamento.

  —¿Qué haces aquí, Bax?

  —Bonita sudadera, Cabeza de Zanahoria.

  No me la había quitado desde la noche en que me marché de su apartamento con ella puesta, aunque

  eso no iba a decírselo.

  —Esas chicas ya lo han pasado bastante mal. Tarde o temprano van a hacerse mayores, a

  emanciparse y a tener que valerse por sí solas. No hace falta que les recuerdes que la vida va a ser

  siempre una lucha cuesta arriba. Deberían poder disfrutar de su adolescencia.

  —¿Por qué? Nosotros no pudimos hacerlo.

  —Y fíjate lo bien adaptados y lo felices que somos —dije sin poder evitar el sarcasmo—. ¿Qué

  haces aquí?

  Iba a seguir preguntándoselo hasta que me diera una respuesta.

  —Pasaba por el barrio.

  —Sí, ya. Estoy bien, no hay nadie acechando. No hace falta que te molestes en vigilarme. He oído

  que tienes algo mejor en lo que invertir tu tiempo.

  —¿A qué viene eso?

  —Yo me estoy escondiendo en un apartamento minúsculo con Race mientras tú preparas otra pelea

  con Nassir. Por lo visto estás deseando volver al punto de partida. ¿Qué tal está Roxie? Seguro que

  también has ido a hacerle una visita.

  No quería que el dolor que sentía tiñera mi voz, pero no pude evitarlo. Tenía la sensación de que se

  había deshecho de mí, y me dolía.

  Me miró como si le estuviera hablando en francés.

  —¿De qué estás hablando, Dovie? No he visto a Roxie y, si estoy montando algo con Nassir, es

  para no cometer un error del que nos arrepentiríamos los dos.

  Lo miré entornando los ojos, sin saber si creerle.

  —¿Qué error?

  Levantó las manos, echó la cabeza hacia atrás y dijo casi gritando hacia el cielo del color de la

  medianoche:

  —¡Dios mío, Dovie! ¿Lo dices en serio?

  Yo estaba desconcertada. No entendía qué tenía que ver conmigo que quisiera meterse en una de las

  peleas que preparaba Nassir. Quería que me lo explicara, que me dejara entrar en aquella mente

  complicada, con tantas vueltas y recovecos que una persona corriente era incapaz de entenderla. Bax

  me simplificó las cosas: soltó una sarta de juramentos y se acercó a mí.

  Metió las manos entre mi pelo, a la altura de las sienes, y su boca chocó contra la mía con la fuerza

  de todo aquello que le hacía enigmático y peligroso. Rodeé con los dedos las cadenas rotas tatuadas

  en sus muñecas y lo besé. Daba miedo, era sobrecogedor y representaba todo aquello de lo que yo

  quería alejarme, pero cuando pasó la lengua por la juntura de mis labios pidiendo paso sentí que, más

  que besarlo, le estaba dando la bienvenida a casa. Gruñí al sentir la presión y el roce de sus dientes en

  mi labio inferior. Intentaba devorarme y yo no sentía deseos de detenerlo. Lo echaba tanto de

  menos…

  Sentí que sus dedos rodeaban la parte de atrás de mi cráneo cuando intentó pegarme a su cuerpo,

  pero de pronto se abrió la puerta de la casa y se oyeron los pasos firmes de Reeve a nuestra espalda.

  Me aparté de mala gana y miré hacia atrás. Parecía enfadada.

  —He puesto a las niñas en nuestra habitación y he echado un vistazo a la alarma de su cuarto. Han

  cortado los cables.

  Asentí y noté que Bax intentaba apartar las manos de mi pelo. Me negué a soltar sus muñecas

  tatuadas.

  —Dame un par de minutos, Reeve. Enseguida voy.

  —No debería estar aquí, Dovie, y menos contigo.

  —Dame un minuto.

  Oí que suspiraba y que la puerta se cerraba tras ella. Bax intentó desasirse, pero no le solté. Sentía

  el pálpito de su pulso bajo la suave presión de mis dedos.

  —Tengo que irme, Cabeza de Zanahoria, mientras todavía puedo.

  Me mordí el labio de abajo y le lancé una mirada suplicante.

  —¿Me has echado de menos esta semana, Bax? ¿Te dabas la vuelta en la cama y me buscabas por

  las noches? ¿Te despertabas preguntándote por qué estabas solo? ¿Pensaste en mí una sola vez cuando

  fuiste a ver a Nassir? ¿Te importa aunque sea solo un poco que me rompa el corazón que pueda

  pasarte algo en una de esas peleas?

  Se me quebró la voz y sentí que un velo de humedad cubría mis ojos.

  —¿Quieres la verdad o quieres que te mienta?

  Me gustaba y al mismo tiempo detestaba que se empeñara en refregarme por la cara todas nuestras

  conversaciones anteriores.

  —Miénteme —susurré.

  Me apretó bruscamente contra su pecho y hundió la nariz en mi coronilla. Sentí subir y bajar su

  pecho junto a mi mejilla.

  —Ni una sola vez. No he pensado en ti ni una sola vez en toda la semana. ¿Es lo que quieres que

  diga? ¿Así te darás cuenta de que esto no es lo que quieres y menos aún lo que necesitas? Lo que hizo fue llenar esa parte hueca de mí ser que permanecía abierta de par en par desde que me

  había dejado con Race. Solté sus muñecas y estiré los brazos para rodearle el cuello con todas mis

  fuerzas. Vi subir y bajar su nuez.

  —¿Me llevas a alguna parte?

  —¿Qué? No puedes irte, te meterás en un lío. Está claro que esa chica morena me odia y se chivará

  si te vas y dejas a los chicos.

  Lo miré parpadeando. Por más que quisiera a los chicos y valorara mi trabajo en la casa, el tiempo

  que iba a pasar con Bax era fugaz y precioso, y no iba a cometer la estupidez de desperdiciarlo. —No me importa. Quiero estar contigo.

  Y así era: lo deseaba muchísimo. Era como si tuviera fiebre: notaba la piel tensa, respiraba

  entrecortadamente, jadeando, y lo único que quería era fundirme en su oscura mirada. Pensé por un

  segundo que iba a protestar, que intentaría otra vez alejarme de sí por mi bien, pero no lo hizo. Pasó

  la mano desde mi nuca a la curva de mis nalgas y me dio una palmada en el culo.

  —Muy bien, gamberra, vámonos.

  Me apretó con fuerza un instante, con un solo brazo, y me llevó al Runner. Me senté en el asiento

  del copiloto a tiempo de ver el reflejo de Reeve en la ventana delantera, meneando la cabeza. Más

  tarde me arrepentiría, pero ahora solo tenía ese instante, y aquel hombre al que era tan difícil

  aferrarse.

  Circulamos en silencio diez minutos, dejando atrás la ciudad. Yo no quería estropear aquel

  momento, no quería que Bax se cuestionara su decisión de llevarme, pero me venció la curiosidad y

  pregunté:

  —¿Adónde vamos exactamente?

  Pensaba que iba a llevarme al apartamento del centro, que estaba muy cerca de la casa tutelada,

  pero condujo el ruidoso coche por la carretera sinuosa que se internaba en las montañas, más allá de

  La Colina, muy lejos de La Punta.

  —Conozco un sitio. Cuando era más joven y la gente creía aún que podía ganarme en una carrera

  callejera, solíamos subir aquí a poner los coches a toda velocidad. Es tranquilo y el camino hasta allí

  es apacible. Creo que, dado que ninguno de los dos sabe qué nos tiene reservada la vida en los

  próximos días, podemos al menos guardar un recuerdo bonito de todo esto.

  Quise decirle lo triste que era aquello, lo deprimente que sonaba, pero sabía que, viniendo de él, lo

  que quería decirme era que le importaba. Tratándose de Bax, era lo más parecido a reconocer que me

  quería tanto como yo a él. Mantuve la boca cerrada, puse una mano sobre su muslo y dejé que me

  llevara donde quisiera, noche adelante.

  La carretera era verdaderamente preciosa. Al menos lo que podía ver de ella, como un borrón

  oscuro, por la ventanilla. Los árboles eran sombras fantasmales en la oscuridad, y el rugido del

  enorme motor casi bastó para adormecerme. Tenía dentro demasiada tensión, demasiado deseo

  acumulado, para relajarme por completo. Quería decirle que parara en la cuneta y me dejara

  abalanzarme encima de él, pero parecía empeñado en llegar hasta el final, y yo quería que me llevara. Veinte minutos después paró por fin. El coche se detuvo ronroneando y Bax se volvió para

  mirarme en medio de un silencio mortal. Alargó el brazo y con un dedo me apartó unos rizos de la

  cara.

  —Vamos.

  Abrió la puerta y lo seguí fuera. Me alegré de llevar su sudadera porque a aquella altura la noche

  era un poco fría. Cuando rodeé el capó del coche y me detuve junto a él, sentí que el aire abandonaba

  de golpe mis pulmones. La vista era impresionante. Las luces de La Punta y La Colina titilaban como

  estrellitas expulsadas del cielo. Desde allá arriba, no se veía la fealdad que acechaba en el valle. Era

  como si aquel lugar fuera intocable.

  Bax me pasó el brazo por los hombros y me apretó contra su costado. Sentí que sus labios me

  rozaban la frente y noté el olor suave del último cigarrillo que había fumado.

  —Race y yo solíamos subir aquí a colocarnos. Este sitio es el lugar perfecto para poner dos coches

  en línea y bajar por la montaña a toda pastilla. Aquí he ganado más de una carrera. Le pasé el brazo por la estrecha cintura y hundí la nariz en el hueco de su cuello. —¿Y las chicas? ¿También traías aquí a tus conquistas?

  Se notaba a la legua que estaba celosa, pero no me importó. Odiaba imaginármelo abrazado a una

  chica ante aquel paisaje maravilloso, y no me asustaba que lo supiera.

  —Lo de «conquista» implica que tenía que currármelo. Pero en aquella época importaba muy

  poco. Las chicas eran intercambiables, y jamás se me ocurrió que tuviera que esforzarme lo más

  mínimo para echar un polvo. Así que no, Dovie, eres la única chica a la que he traído aquí. Me dio la vuelta y me apoyó contra el capó del coche. Puso las manos en el frío metal, a ambos

  lados de mis caderas.

  —Cuando por fin acabé de arreglar este coche, cuando estuvo reformado del todo y Gus me lo

  devolvió después de haberlo pintado, juré que nunca había visto nada tan bonito. Pensaba que el

  Runner era mi recompensa, mi trofeo por ser tan cabrón. Hacía una semana que lo tenía cuando acabé

  en la cárcel.

  Se inclinó hacia mí, obligándome a abrir las piernas para meterse entre ellas. Me puso las manos

  en el culo y tiró de mí hasta que quedé sentada en el capó, rodeándolo con las piernas. —¿Intentas decirme que eso cambió cuando me viste? ¿Que yo soy lo más bonito que has visto

  nunca?

  Me sonrió y sus dientes brillaron, blancos, en la oscuridad.

  —No. Pensé que eras del montón. No entendía por qué Race se arriesgaba tanto por ti. Bueno, aquello no era muy halagüeño, desde luego, pero aun así no pude sustraerme al ardor que

  brillaba en su mirada.

  —Y entonces abriste la boca. Todo ese amor, toda esa lealtad, toda esa inocencia a pesar de lo

  mucho que te había maltratado la vida… Solo deseé que algo de esa dulzura, de esa luz, me tocara.

  Nunca he tenido las manos muy limpias, pero la primera vez que te toqué, el primer gemido de esa

  boca perfecta, la primera vez que te penetré… Dios mío, Dovie, hiciste que me sintiera como el rey

  del mundo.

  Yo estaba asombrada. Bax no era muy hablador, pero, cuando se ponía a ello, manejaba las

  palabras de un modo incomparable. Quise decirle lo que sentía por él, darle un motivo para pararse a

  pensar antes de arrojarse a los lobos, pero tenía el corazón en la garganta y no me salían las palabras.

  Además, Bax me estaba bajando la cremallera de la sudadera y con una mano me echó hacia atrás

  hasta que quedé tumbada en el capó de su amado coche. Me estremecí, más por su mirada que por el

  aire de la noche, que rozó mi piel cuando me abrió de un tirón los botones de la camisa de franela. El

  cierre de mi sujetador, que se me clavó en la espalda, detuvo su avance, pero me movió lo justo para

  poder abrirlo y aflojar el sujetador hasta quitarlo de en medio.

  El contraste entre el aire áspero que tocaba mi piel desnuda y el calor de dentro de su boca bastó

  para hacerme gemir. Clavé los dedos en su cuero cabelludo y arqueé la espalda separándome del

  metal del coche. Mascullé su nombre mientras depositaba besos húmedos sobre mi torso y chupaba

  mis pechos. Le pasé una mano por la nuca y lo pegué a mí como si no quisiera dejarlo marchar.

  Cuando por fin levantó la cabeza tras chupar, lamer y morder toda mi piel expuesta, tiré de él para

  acercar su boca a la mía en un beso que no dejaba dudas de lo que sentía por él.

  Cada gota de miedo, de amor, de angustia, de pasión, de intranquilidad y de todo aquello que Bax

  agitaba dentro de mí me supo agridulce cuando le supliqué con los labios y la lengua que dejara que

  lo que había entre nosotros le importara lo suficiente para cambiar de vida. Tiré con desesperación

  de su camiseta de manga larga hasta que su pecho desnudo quedó pegado al mío, y su corazón le

  contó al mío una historia mientras los dos latían al unísono.

  Era tan bello, tan misterioso, tan salvaje como la noche que nos rodeaba. Me besó en un lado del

  cuello y luego hundió los dientes en la piel suave de mi lóbulo y me chupó la oreja. —Normalmente me gusta que vistas como un tío, pero en estas circunstancias creo que estaría

  dispuesto a sacrificar mi huevo izquierdo para que estuvieras en minifalda.

  Pasó sus fuertes dedos por la piel temblorosa de mi vientre y se detuvo a desabrochar el botón de

  mis vaqueros. Me besó en el hombro y, apoyándose en los brazos, se apartó de mí y dio un paso atrás.

  Me miró de arriba abajo y vi que exhalaba un suspiro trémulo. Sacudió la cabeza.

  —No creía que hubiera nada en el mundo que pudiera mejorar este coche. Qué equivocado estaba. Iba a hacerme llorar.

  —Shane…

  Enganchó los pulgares bajo la cinturilla de mis vaqueros y mis bragas y me los bajó por las

  piernas al mismo tiempo. Quedar expuesta al aire de repente me hizo temblar, pero Bax estuvo

  apartado de mí solo el tiempo justo para bajarse los pantalones por las caderas y ponerse un condón. —Creo que acabas de convertirte en mi mayor fantasía así, como estás ahora, solo con mi

  sudadera puesta. Cabeza de Zanahoria, eres la cosa más bonita que he visto nunca. Yo quería ser su fantasía. Quería ser el motivo por el que abandonara aquella actitud fatalista que

  parecía adoptar por defecto. Quería que me deseara lo suficiente para que Bax ocupara el segundo

  plano de vez en cuando y poder disfrutar de todo lo que me brindaba Shane. Levantó una de mis

  piernas y me hizo rodearle con ella el costado sano al mismo tiempo que mis manos se deslizaban

  por sus anchos hombros. Me encantaba sentir cómo se movían los músculos de su espalda, me encantaba la intensidad con que me miraba, el ardor y la determinación que grababa a fuego en mi mirada. Cuando me penetró y mi cuerpo reaccionó apretando su miembro con fuerza, fue él quien

  dejó escapar el primer gemido.

  Se me erizó la piel, pero no porque tuviera frío. Estaba ardiendo, sentía que iba a entrar en

  combustión allí donde me tocaba, allí donde su miembro se frotaba contra mi carne. Me besó otra

  vez, utilizó la lengua para imitar el movimiento de sus caderas. Aquella doble estimulación fue

  demasiado, mi cuerpo ya estaba a punto, mi corazón abierto, y cuando agarró mi mano y la puso

  entre los dos, solo hizo falta un roce, una ligerísima presión de mis dedos para hacerme estallar.

  Grité su nombre dentro de su boca y sentí que aumentaba el ritmo pausado que había marcado al

  principio.

  Apoyó una rodilla en el parachoques del coche y sentí que se apoyaba del todo en mí. Clavé los

  dedos en los tendones tensos de su cuello y me aferré a él mientras se hundía en mí como si intentara

  grabarme para siempre en la pintura de su coche. Selló mi boca con la suya y gruñó al alcanzar el

  punto de no retorno y dejarse ir en la noche y en mi cuerpo acogedor. En toda mi vida no me había

  sentido tan en paz, tan a gusto. Lo abracé y froté la mejilla contra la suya, tan áspera. Nos quedamos así mucho tiempo, hasta que el frío de la carrocería del coche hizo que empezara a

  tiritar. Bax gruñó al apartarse de mí y me ayudó a vestirme. Él solo tuvo que subirse los pantalones.

  Me acercó al borde del capó y volvió a subirme la cremallera de la sudadera. Luego se inclinó para

  besarme en la comisura de la boca.

  Me dieron ganas de llorar porque, aunque no lo dijo, lo sentí de nuevo. Sentí que era Bax dejando

  que Shane me diera un beso de despedida.


  


  


  Capítulo 15


  Bax


  Dovie no dijo una palabra cuando la llevé montaña abajo, hasta la casa tutelada. El viaje se hizo más largo de lo normal, y me limité a disfrutar del silencio y de la sensación de tener su mano sobre mi muslo. La necesidad imperiosa de hacer daño a alguien o, más concretamente, de que me hicieran daño, se había disipado hasta convertirse en un dolor sordo en la nuca. Seguía sin querer que Dovie formara parte de aquella vida, no quería que me mirara y viera cosas que nunca podrían ser, aunque ella me hiciera desearlas. Al menos aquello era un adiós como es debido y, aunque ella seguía pareciendo triste y desilusionada, también parecía tranquila, como envuelta en un halo de comprensión. No me presionaba, ni me pedía cosas que no podía darle.


  Cuando paré el coche delante de la casa, los primeros rayos del amanecer empezaban a iluminar el horizonte. Se volvió en el asiento y pensé que iba a pedirme que no la dejara, a decirme que entre los dos podríamos encontrar una solución, pero no lo hizo. Se inclinó sobre el espacio que nos separaba y besó suavemente la estrella suspendida para siempre en mi sien. Se me atascó tan bruscamente la respiración en la garganta que pensé que iba a asfixiarme.


  —Cuídate mucho, Bax. Me rompería el corazón que te pasara algo que podía evitarse.


  La advertencia estaba clara. Yo era mi peor enemigo y ella lo sabía. Había muchas cosas que podían acabar conmigo, y por fin se estaba dando cuenta de que, en lugar de intentar esquivarlas, yo las buscaba adrede.


  La puerta del coche se cerró con un suave chasquido y la estuve mirando hasta que desapareció dentro de la casa. Apoyé la cabeza en el asiento y cerré los ojos. No había luz, ni aire. Llamé a Race y le dije que me marchaba, que o bien convencía a Dovie de que fuera a casa el sábado por la noche o bien tendría que ir él a vigilarla. Me era imposible estar allí y no ir a buscarla, no volver a tocarla. Además, tenía la pelea que había organizado Nassir y no podía estar en dos sitios a la vez.


  Race parecía medio dormido, pero me dijo que se aseguraría de que estaba a salvo y no tuve más remedio que creerle. Luego llamé a Titus, al que le hizo aún menos gracia que a Race que lo despertara al alba, y le dije que más le valía tener alguna solución el lunes o tomaría cartas en el asunto. Estaba inquieto, desatado, y tenía ganas de armar bronca. Bostezó y me dijo que me tranquilizara, que tenía a varias personas trabajando en ello y que el lunes podría darme una respuesta. Colgué y me obligué a ir al bungaló, al pie de La Colina.


  Me sacaba de quicio no saber por qué Novak se mostraba tan ambiguo respecto a la grabación, por qué había dejado marchar a Race sin un solo rasguño. Odiaba esperar al filo de la navaja, siempre expectante. Quería saber qué era lo que planeaba Novak, cuál sería su siguiente paso. Quería ir tras él, poner las cartas boca arriba y ver cuál de los dos salía vencedor. Me preocupaba que se cansara de jugar al gato y al ratón, de tener colgada la zanahoria (y la amenaza) delante de mis narices y que hiciera un movimiento antes de que yo pudiera dar el primer golpe. Incluso estando Dovie escondida y a salvo con Race, tenía que reconocer que me aterrorizaba que Novak la encontrara antes de que me diera tiempo a retirarlo de la circulación, y aunque seguía enfadado con Race y Titus, debía admitir que me preocupaba seriamente que Novak fuera a por ellos solo para demostrarme que podía hacerlo. Mis bajos instintos pedían sangre y venganza a gritos, y yo no oía otra cosa. El ruido parecía mucho más fuerte que antes ahora que de verdad tenía cosas… y gente a la que perder.


  En el apartamento del centro no me sentía a gusto estando solo. En el bungaló tampoco, pero al menos no me ponía la carne de gallina. Cuando me desnudé y me tumbé en la cama que Dovie había hecho la última vez que estuvo allí, conseguí calmarme lo suficiente para caer en un sueño ligero y espasmódico. Mis sueños estuvieron llenos de ojos tristes y verdes, de infinitos barrotes de hierro y sangre, del olor a gasolina, y de un dolor hueco que parecía a punto de engullirme por completo. Me desperté a primera hora de la tarde, temblando y cubierto de sudor. Siempre había llevado una vida impredecible, nunca me paraba a pensar lo que supondría para mí ver el día siguiente y, ahora que era casi seguro que no lo vería, empezaba a tener mala conciencia.


  Lamentaba que mi madre no fuera a ser nunca más que una borracha y que no viera nunca la casa que le había comprado. Lamentaba haber arrastrado a Race a las tinieblas. Nuestra amistad se había basado desde el principio en la violencia e iba a acabar en violencia, y eso era una putada. Me arrepentí de haber odiado tanto tiempo a mi hermano. Sí, jamás iba a perdonarle que me hubiera detenido aquella noche, pero ahora veía con más claridad que todos éramos producto de las decisiones que tomábamos, y que en su caso meterme en la cárcel había sido una mala decisión, pero también la única que podía tomar. Titus no era mi enemigo, pero tampoco estaba en mi bando, porque mi bando llevaba las de perder y él lo veía claramente.


  Y luego estaba Dovie. Debería ahogarme en arrepentimiento por ella. Debería darme de bofetadas por haberla tocado, por haberla empujado a entregarse a mí. Debería sentirme mal por haber vuelto su vida del revés cuando no tenía intención de quedarme para ayudarla cuando todo aquello acabara. Debería tener el alma hecha trizas por haber tocado algo tan puro, tan encantador, a sabiendas de que lo dejaría lleno de manchas negras. Pero no era eso lo que sentía. Cuando pensaba en ella, solo sentía su luz. El corto tiempo que había formado parte de mi vida me había dado margen para respirar. Ella me había liberado mucho más que el hecho de cruzar las puertas de la prisión. Si alguien tan tierno, tan prudente como Dovie veía dentro de mí algo que valía la pena, entonces es que no había solo negrura. Ella tenía razón: yo era algo más que la suma de mis partes.


  Deseé que esa convicción pudiera cambiar el curso que había tenido marcado desde siempre. Siempre había tenido muy claras mis alternativas, al igual que mi destino: o ir a la cárcel por matar a Novak, o a acabar en el depósito de cadáveres porque Novak iba a matarme. Detestaba que ahora, de pronto, hubiera tantas piezas móviles, tantas vidas en juego además de la mía. Pero nadie se vería atrapado en el fuego cruzado si yo podía evitarlo. Aquella confrontación llevaba mucho tiempo gestándose, mucho más tiempo del que creo que nadie podía entender. Yo no tenía ningún plan, ni idea de cómo acabaría aquello. Solo sabía que tenía que enfrentarme a aquel cabrón y que solo uno de nosotros saldría vivo del encuentro.


  Pasé el resto del día dando vueltas por la casa. Titus me llamó dos veces para decirme que las cosas estaban extrañamente tranquilas en la calle y que eso lo ponía nervioso. No supe qué decirle, así que le propuse que se pasara a ver a nuestra madre cuando tuviera un rato, pero la idea no le hizo mucha gracia. Yo solo la había visto una vez desde mi salida de prisión y, aun con todos sus problemas, nunca había renegado de mí, ni me había vendido, a pesar de que le habría sido muy fácil hacerlo. Uno de los dos, o Titus o yo, tenía que decirle que no nos habíamos desentendido de ella y, dado que mi futuro era tan incierto y nebuloso, tendría que ser él.


  Intenté llamar a Race para preguntarle cómo iba a vigilar a Dovie esa noche, pero saltó el buzón de voz. Demasiado nervioso para estarme quieto, hice lo que mejor se me daba y me fui a conducir. Me monté en el Runner, pisé el acelerador y arranqué. No tenía ningún destino previsto, solo necesitaba sentir el rugido del motor y la vibración de su potencia para tranquilizarme. No iba a ceder a mis impulsos. Conduje hasta que me quedé casi sin gasolina, hasta que me perdí y se embotó mi mente. Conduje hasta que se puso el sol y tuve que volver a la ciudad para ir donde Nassir. Llamé otra vez a Race por el camino, pero no contestó y empecé a sentir las frías esquirlas del temor deslizándose por mi espalda.


  Llamé a Dovie porque en realidad era ella quien me preocupaba, y sentí que se me encogía el corazón al oír su voz al otro lado de la línea.

  —¿Hola?

  Exhalé un suspiro de alivio y colgué. Dovie estaba bien: eso era lo único que necesitaba saber para seguir adelante.

  Aparqué delante del almacén e intenté mentalizarme. No necesitaba el dinero, ni sentir el choque de los huesos o el aguijonazo de los golpes en la cara para despejarme, así que tenía cero motivación para dejar que alguien me diera una paliza. Odiaba que Nassir, con toda su aceitosa grandeza, fuera quien se beneficiara en último término de mi precipitación a la hora de tomar decisiones. Era igual que Novak cuando se trataba de mover los hilos y tratar a la gente como a piezas de ajedrez. Tenían que caer todos. Había que quemar La Punta, había que purgar el barrio para que las personas como Dovie y los chicos a los que intentaba salvar tuvieran la oportunidad de salir adelante. Si hacía falta, estaba dispuesto a arder yo también para conseguirlo.

  Avancé por el pasillo que llevaba a la nave del club. De no haber estado tan alterado, me habría dado cuenta de que había algo raro. No se oía gritar a los apostadores, ni el latido de la música electrónica, no olía a marihuana ni a alcohol, y faltaba esa densa desesperación, esa avidez que siempre perfumaba el aire del club. Cuando llegué a la nave de la antigua fábrica, era ya demasiado tarde para dar marcha atrás. Se me erizó el vello de la nuca al pararme en seco en medio del local.

  Las luces estaban encendidas y una ráfaga de neón iluminó la cara de Nassir cuando me sonrió.

  —Se ha cancelado la pelea. Ha surgido algo.

  Resoplé, expectante, mientras el hombre que estaba a su lado me sonreía. Cuando la luz roja de neón cruzó sus toscas facciones, se mostró como el demonio que era en realidad.

  —Nassir me dijo que estabas buscando acción, pero creo que ya tienes bastantes cosas de las que ocuparte sin tener que buscar pelea, Bax.

  Cuando la gente piensa en un jefe mafioso, en un cerebro criminal, en un asesino a sangre fría, suele pensar en un tipo con el aspecto de Benny. Traje elegante, algunas joyas vistosas para que la gente sepa con quién está tratando y un par de zapatos de cinco mil dólares con las suelas manchadas de sangre. Novak no era así en absoluto. Era grande. Más grande que yo. Tenía el pelo ondulado y negro, más bien largo, y un flequillo que le caía sobre los ojos, que eran del mismo color negro, vacío e infinito, que los míos. Yo siempre lo había visto vestido con vaqueros, camiseta y botas. Tenía a toda la ciudad en el bolsillo y parecía un matón, igual que yo.

  Crucé los brazos y me obligué a respirar lentamente y a aguzar la vista. Sentía, quemándome la garganta, el sabor de la sed de sangre, de venganza. Pero Novak nunca daba un paso sin pensar con veinte pasos de antelación, y el hecho de que estuviera allí y no escondido y a salvo en su complejo aislado y hermético hablaba por sí solo.

  —¿Qué sabes tú lo que tengo que hacer, Novak?

  Se rio y cruzó los brazos sobre el pecho enorme. Vi por el rabillo del ojo que Nassir retrocedía unos pasos y que el pasillo por el que había entrado se llenaba de pronto de hombres de Novak. Benny iba en cabeza. Su sonrisa bastó para que empezaran a temblarme los nervios bajo la piel. No sabía qué iba a pasar, pero no sería nada bueno.

  —¿Aún no te has enterado de que yo lo sé todo, hijo?

  Di un paso atrás y cerré los puños con tanta fuerza que me hice daño.

  —No. —Mi voz sonó como si pasara a través de un cubo lleno de clavos oxidados.

  —¿Qué pasa? ¿Esta no es la reunión familiar que querías? Estaba dispuesto a poner el mundo a tus pies, y tú lo despreciaste. ¿Qué clase de cabrón desagradecido eres, Bax? Sangre de mi sangre no, eso desde luego.

  Intenté respirar, intenté que la tensión y la furia se me quedaran en las tripas, pero presionaban demasiado fuerte. Empecé a perder el control. Sin poder evitarlo, me lancé hacia él, dispuesto a echarle las manos al cuello y a no soltarlo. Pero Benny me detuvo clavándome el cañón de una pistola en el costado. Novak meneó la cabeza y chasqueó la lengua.

  —Ese ha sido siempre tu problema. Actúas sin pensar, Bax. En serio, es una lástima. Tenías todo lo necesario para seguir los pasos de tu viejo, para ser aún más implacable que yo. Yo podría haberte enseñado cómo ser una leyenda.

  Sentí subirme por la garganta una oleada de bilis y alargué el brazo para apartar a Benny de un empujón. No me asustaban ni él ni la pistola.

  —¿Ser como tú, Novak? Prefiero estar muerto.

  Me miró achicando los ojos negros.

  —Es muy posible que acabes estándolo, hijo.

  —¡Deja de llamarme así! —Estaba desquiciado. Mi cerebro iba a partirse en dos.

  —Debí apartarte de tu madre la primera vez que te vi sentarte detrás del volante de un coche. Siempre has sido más capaz que nadie de hacer que las cosas vayan más rápido. Contigo, podría haber doblado el tamaño de mi imperio si hubieras estado dispuesto.

  —¿Dispuesto a qué? ¿A matar, a herir, a chantajear, a extorsionar, a violar…? Ya era un ladrón, así que, ¿qué más daba empujarme para que fuera un poco más lejos? ¿Verdad? Querías que me ligara a ti de tal modo que no pudiera escapar, porque la sangre nunca bastó para conseguirlo. Me dan ganas de matarte de una puta vez, pero no voy a hacerlo. —Solté el aire y sentí que mis pulmones se desinflaban—. Vas a saber lo que se siente estando sentado en una celda, viendo cómo tu vida se desdibuja de un día para otro. Da igual lo que me hagas, Novak, pero tú, tú estás acabado.

  Se rio y dio un paso hacia mí. Le aparté la mano cuando intentó posarla sobre mi hombro. Gruñí cuando Benny me golpeó en la parte de atrás de la cabeza con la culata de la pistola. Sentí que la piel cedía y que un hilillo de sangre corría por mi cuero cabelludo, hasta el cuello de mi camiseta.

  —¿El vídeo? Vamos, Bax, no me vengas con esas. ¿De verdad crees que habría dejado vivir a Race todo este tiempo si me diera miedo ese vídeo? Afróntalo: Race está vivo por ti, su hermana está viva por ti, y el pesado de tu hermano el policía está vivo por ti, Bax. Has sacado la terquedad de mi rama de la familia, pero tu estúpida lealtad hacia los que te quieren la has sacado de la borracha de tu madre. Puede que mi sangre no sea suficiente aliciente para obligarte a entrar por el aro, pero la suya sí lo es.

  En ese momento, un hombre con uniforme de policía avanzó por el pasillo. Algunos matones de Novak se apartaron y Benny se acercó y se agachó delante de Titus, al que otro policía, evidentemente corrupto, había obligado a ponerse de rodillas. Sus ojos azules centellearon cuando miró al joven agente que estaba de pie tras él. Yo sabía lo que se sentía cuando uno tenía ganas de matar, pero ignoraba que mi hermano, tan respetuoso de la justicia y de la ley, fuera capaz de sentir esa rabia.

  —Agente King, cuánto tiempo.

  Novak parecía tan seguro de sí mismo, tan convencido de que tenía todos los triunfos… Apreté la mandíbula cuando Titus apartó los ojos del policía traidor y los clavó en el criminal más temido de la ciudad.

  —¿A cuántos polis corruptos tienes en nómina, Novak?

  —A los suficientes. ¿Qué se siente estando de rodillas, con tus propias esposas puestas, delante de mí, Titus? Vuestra madre, desde luego, supo cómo inculcaros ilusiones y falsas esperanzas, chicos.

  Titus fijó la mirada en mí y sentí crujir otra vez mis nudillos cuando mis puños se convirtieron en bolas de acero junto a mis costados.

  —Hazle callar de una puta vez, Shane.

  Los dos soltamos una maldición cuando Benny se levantó e hizo callar a Titus de un rodillazo en la mandíbula. Mi hermano echó la cabeza hacia atrás por el impacto y un chorro de sangre salió de su boca. Miré a Benny entornando los ojos cuando se rio, mientras Titus gemía y dejaba caer flojamente la cabeza.

  —Cuando acabe contigo, desearás que solo te hubiera roto el hueso de la nariz, gilipollas. —Me aseguré de que Benny comprendiera que era una promesa, no una amenaza.

  Soltó una risita y empujó a Titus hacia un lado con el pie.

  —Siempre has sido un cabezota. No eres nada del otro mundo, Bax. Si no fueras sangre de su sangre, habrías muerto en la trena igual que todos los demás ladrones de tres al cuarto a los que hemos mandado allí con los años. Siempre has tenido vía libre. Deberías estar agradecido.

  Miré con desprecio a Novak y señalé a Titus.

  —¿Qué se supone que quieres demostrar con eso? Me encerró, dejó que me pudriera en la cárcel cinco años, igual que tú. Le debo aún menos que a ti. ¿Crees que porque lo traigas aquí y lo amenaces voy a portarme bien y a seguirte el juego? No eres mi dueño, Novak, ni lo serás nunca. Mátalo, a mí lo mismo me da.

  Era mentira, una mentira descarada, pero no quería darle ventaja a Novak. Ríos de sangre iban a pintar de rojo las calles de La Punta, y con tal de que Novak fuera uno de los que se desangraran al final de la jornada, nada más podía importarme.

  Sacudió la cabeza y se movió a mi alrededor hasta que estuvo delante de Titus.

  —Creías que me tenías, poli. Igual que lo creía Race hace cinco años. Pero una leyenda no cae tan fácilmente.

  Titus se incorporó un poco y escupió una bocanada de sangre.

  —Suerte que solo seas un hombre, entonces.

  —Soy el hombre que dirige esta ciudad. He sabido lo que os traíais entre manos desde el momento en que Bax salió de la cárcel. Race es un chico listo, pero no es más que un crío y no tiene lo que hay que tener para llevar las cosas hasta el final. No como él.

  Novak me señaló con el pulgar y yo gruñí. No quería su admiración, ni sus halagos.

  —¿Y ahora qué? ¿Amenazas a Titus, te jactas de que sabías lo del vídeo desde el principio y nos pegas un tiro a los dos? ¿Ese es el plan? Porque solo uno de nosotros va a salir vivo de este edificio.

  Se rio.

  —Qué arrogante, qué seguro de ti mismo estás. Es una pena que hayas tenido que desperdiciar toda esa pasión entre rejas tanto tiempo. Has tenido demasiado tiempo para pensar, se ha desgastado un poco esa armadura con la que te había recubierto la vida.

  Levantó una mano y Nassir apareció por un lado de la barra llevando a rastras a una pelirroja que se resistía y forcejeaba, rabiosa. No pude mirarla a los ojos. Aquello era justo lo que tanto me había esforzado por evitar.

  —Han disparado a Gus y a Race. —Se le quebró la voz y vi por el rabillo del ojo que parecía calmarse, como si se replegara en sí misma—. Estaba muy malherido, Bax. Creo que no respiraba.

  Nassir la empujó hacia Novak y no pude evitar rechinar los dientes cuando la agarró del cuello y la zarandeó. Oí reírse a Benny y tuve que dominarme con enorme esfuerzo para no matarlo con mis propias manos. Me pasó un brazo por los hombros como si fuésemos colegas y me puse rígido. Por fin clavé la mirada en Dovie y algo dentro de mí se rompió en mil pedazos tan afilados como para hacernos sangrar a todos.

  —Tiene carácter. Entiendo que te guste tanto. —Las palabras de Benny cayeron pesadamente sobre el cemento que nos rodeaba.

  Oí la respiración agitada de Dovie y a mi hermano maldecir y forcejear, pero no aparté los ojos de Novak.

  Sacó una navaja de uno de sus bolsillos y el siseo de la hoja al desplegarse hizo que la furia me ardiera tanto bajo la piel que me sorprendió no derretirme en el suelo yermo de debajo de mis botas. Los ojos verdes de Dovie se dilataron un instante, pasando de mí a la navaja. Quise gritarle que así era mi vida. Que aquello era lo que me había aguardado siempre a la vuelta de la esquina, y no solo a mí, sino también a ella por estar a mi lado, porque, contra toda probabilidad, la verdad era que me importaba… muchísimo. Vi brillar esa certeza y el poder que le otorgaba en los ojos desalmados de Novak. Si la mala sangre existía, yo estaba lleno a rebosar de ella por culpa de aquel hombre. De mi padre.

  —¿Qué estás dispuesto a hacer por la chica, Bax? Fuiste a la cárcel por su hermano, me desafiaste, renunciaste a todo lo que te ofrecía. Algo me dice que darías cualquier cosa por mantenerla a salvo.

  Novak sabía que, mientras yo viviera y Dovie y hasta Race siguieran respirando, tendría un modo de controlarme, un medio de obligarme a hacer lo que quisiera. De pronto, como alcanzado por un rayo del cielo, me di cuenta de que el único modo de quitarle ese poder de las manos era eliminar lo que él deseaba. Tenía razón: haría cualquier cosa por mantener a salvo a Dovie. Solo quedaba una alternativa, y por una vez no tenía la sensación de que fuera la más difícil de tomar.

  Yo no era, normalmente, uno de esos tíos que no pueden ver el bosque por culpa de los árboles, y en aquel momento aquellos ojos bellísimos y relucientes eran lo único en lo que podía concentrarme. Estaba claro lo que tenía que suceder. O veía cómo Novak torturaba y mutilaba a la única persona en este mundo que me había ofrecido amor, ternura y una segunda oportunidad de redimirme, le daba la satisfacción de verme sufrir mientras mataba a la única persona a la que iba a amar en mi vida, o le quitaba el poder. Los hombres como Novak no sabían qué hacer cuando se les arrebataba el control, y yo confiaba en que bastara con eso para que Dovie pudiera escapar de él. La obsesión de Novak por tenerme a sus órdenes rozaba la locura y, si yo daba ese paso, si le arrebataba lo que tanto deseaba, tal vez lo desconcertara lo suficiente para que mi hermano y mi chica pudieran ganar algún tiempo.

  Cabía la posibilidad, claro, de que Dovie acabara muerta después de que destruyera eso que Novak ansiaba más aún que el poder. Pero me dije que también cabía la posibilidad de que Titus se sacara un conejo del sombrero y consiguiera salvarse y salvar a Dovie. En todo caso, si hacía el sacrificio definitivo, si eliminaba el premio que Novak intentaba conseguir a costa de una vida tan tierna y frágil, yo ya no estaría allí para ver cómo mis seres queridos caían en sus manos, y eso en sí mismo era una victoria. Eso por no hablar de que, al hacerlo, le jodería definitivamente su plan de poseerme para toda la eternidad. Miré de reojo a Benny, que prácticamente se relamía de morbosa expectación. Volví a mirar a Novak cuando, de pronto, Dovie chilló de dolor. El filo de la reluciente navaja contrastaba repulsivamente con la piel desnuda y blanca de su pecho. El hilillo de sangre rojo rubí que siguió al paso de la navaja hizo que me quedara inmóvil. No era un hombre que creyera en el sacrificio, ni en el bien común, pero por aquella joven, por aquella chica tan bonita, tan fuerte y bondadosa, lo daría todo. Y, de paso, haría del mundo un sitio mejor. Incluso en un lugar como La Punta había un exceso de mala hierba y, si yo desaparecía, tal vez el marcador quedara igualado hasta cierto punto para la buena gente que intentaba salir adelante. Gente como Titus y Dovie. No sería un sacrificio, sería una detalle por mi parte.

  Levanté la mano, agarré el brazo que Benny me había pasado por los hombros y tiré de él hasta que oí el chasquido del codo. Idiota. Cuando empezó a gritarme, le di un puñetazo con todas mis fuerzas en los riñones y empotré la rodilla debajo de su mentón, haciéndole chascar los dientes. Comenzó a chorrearle sangre de la boca. Luchamos hasta que conseguí apoderarme de la pistola que sujetaba con la otra mano. Novak gritaba, Dovie estaba llorando, Titus me gritaba que parara. Cuando por fin me incorporé y retrocedí, supe que había no menos de seis o siete armas apuntándome. De propina, mientras Benny gruñía y rodaba por el suelo, a mis pies, le propiné una patada en las costillas lo más fuerte que pude.

  Dovie seguía llorando, asustada, y yo iba a hacer pagar a Novak por todo aquello. Me miró entornando los ojos y vi que la puta navaja trazaba una línea al otro lado del pecho de Dovie, haciendo brotar más sangre y más rabia.

  —¿Qué vas a hacer, hijo? Tengo a tu chica. Tengo a tu hermano. Tengo a Race y a Gus. ¿Qué crees que puedes hacer? ¿Crees que vas a poder disparar antes de que uno de mis chicos te pegue un tiro?

  Dovie lloraba tan fuerte que sus lágrimas dejaban surcos en la sangre que empapaba todo su pecho. Yo no sabía si me veía con claridad, pero supe que me oyó cuando susurré:

  —Lo siento mucho.

  —Shane… —dijo con voz quebradiza y angustiada.

  —¡Bax! —Mi hermano parecía furioso, y al parecer me conocía y entendía mis motivos mucho mejor de lo que yo creía—. ¡Para!

  Miré fijamente a mi padre y vi en él mis propios ojos oscuros, el futuro que podría haber sido mío si hubiera sido solo un poco peor. Levanté la pistola que sostenía flojamente en la mano y la apoyé bajo mi barbilla. Aquella era la única salida para un tipo como yo. Uno no tiene mala sangre en las venas, lleva una mala vida, hace cosas malas y acaba siendo un héroe. No, los chicos como yo acaban sus vidas cometiendo un último error y confiando en que aquellos a los que dejan atrás sean lo bastante buenos para salir del embrollo en que los dejas.

  —¡Qué cojones…! —Novak parecía cabreado, y Titus parecía dispuesto a enfrentarse él solo a todo aquel ejército de matones.

  —Tienes tantas ganas de controlarme que nadie estará a salvo mientras yo siga con vida. Dispararte a ti no serviría de nada, pero esto… esto resuelve un montón de problemas. Todo el mundo estará a salvo y al final Titus podrá meterte entre rejas, viejo. Esto significa que yo gano y que tú pierdes.

  Novak entornó los ojos y yo di otra patada de propina a Benny, que seguía gimiendo.

  —No vas a hacerlo.

  Levanté una ceja e intenté no hacer caso de los gritos de Dovie, que forcejaba intentando liberarse de Novak. Sangraba por todas partes, y a mi hermano se le quebró la voz de tanto gritarme.

  —Voy a hacerlo por ella.

  Novak soltó una maldición, me miró y luego miró a Dovie. Yo no sabía cuál iba ser su siguiente paso, pero notaba el peso y la solidez de la pistola en mi mano y, si aquello era lo que hacía falta para que Dovie tuviera la vida que merecía, una buena vida, una oportunidad de escapar de aquella locura, estaba dispuesto a apretar el gatillo.

  —La chica es distinta, Novak. —Novak era un gilipollas y yo iba a darle su merecido por llevar a Dovie allí, pero conseguí hacerle pensar —. No es un farol. Apretaré el gatillo por ella.

  —No, no, no, no… ¡Shane, no, por favor, para!

  Por eso estaba seguro de que podía quererla, de que podía morir por ella. Hasta en los peores momentos, Dovie se preocupaba por mí y no por qué supondría para ella aquella pesadilla.

  —Por favor, no puedes hacerme esto.

  Parecía tan triste, tan asustada… Pero yo sabía que esta vez no bastaría con una disculpa. Cambié el peso del cuerpo de un pie al otro y lancé una rápida mirada a mi hermano. Estaba de rodillas, sangraba por la cabeza y tenía un ojo cerrado por la hinchazón, pero seguía forcejeando con los dos gorilas que le sujetaban los brazos. Fijó los ojos en los míos y estoy casi seguro de que había lágrimas mezcladas con la sangre que manchaba su cara, igual que en la de Dovie.

  —Ese es un error que no podrás deshacer, Shane.

  Yo apenas le oía. Creo que se le enronqueció la voz de gritarme.

  —Es la única salida para todos. No parará nunca. Hará daño a todo el que pueda si cree que de ese modo me tendrá a su merced.

  —No se lo permitiremos. Yo no se lo permitiré.

  —Es demasiado tarde, Titus. Mírala. ¿Crees que ha dejado vivir a Race, o a Gus? ¿Crees que, aunque acepte ser su esclavo de aquí a la eternidad os dejará marchar a Dovie y a ti? Matará a todo el que me importe y me obligará a mirar. Tendré para siempre las manos manchadas de sangre. No, esto tiene que acabar aquí y ahora. Quiere destrozarme la vida… Pues estoy a punto de romper su legado en mil pedazos sangrientos. Que tenga él las manos manchadas con mi sangre para siempre.

  Ahora lo entendía. Yo era el juguete predilecto de Novak. Para él, todo empezaba y acababa en mí. Manipularme, jugar conmigo… era lo único que le producía placer y, si yo desaparecía, si mi vida acababa, el juego acabaría también. Dovie, Titus, Race y hasta mi madre… Todos dejarían de tener valor para Novak si yo ya no formaba parte de la ecuación.

  Vi que apartaba a Dovie de un empujón. Se tambaleó de lado y cayó hecha un ovillo al lado de Nassir. Me dieron ganas de arrancarle los brazos de cuajo cuando se inclinó para ayudarla a levantarse, pero Novak se estaba acercando a mí con cautela. La navaja cubierta con la sangre de Dovie brillaba en su mano.

  Respiré hondo, recordé el centelleo de los ojos de Dovie al mirarme, lo nueva y mía que la había sentido, y doblé el dedo sobre el gatillo. Novak estiró un brazo hacia mí, Dovie gritó mi nombre tan alto que me pareció oír que se rompían las ventanas y, justo cuando me preparaba para hacer lo único que se me ocurría para solucionar aquella situación de una vez por todas, algo me embistió de costado, como si me arrollara un tren de mercancías. La pistola voló de mi mano y se deslizó por el suelo de cemento, yo gruñí y rodé para mirar los ojos febriles de mi hermano mayor. La sangre le chorreaba por la cara y ni siquiera pude quejarme cuando echó el puño hacia atrás y me dio un puñetazo directamente en la boca. No fue un puñetazo muy fuerte y, cuando estaba a punto de preguntarle qué demonios pasaba y cómo demonios había conseguido escapar de sus captores, un disparo resonó en el enorme almacén.

  Sentí como un escozor en la nariz el olor acre de la pólvora cuando me aparté rodando al mismo tiempo que Titus. Vimos los dos con los ojos paralizados por el estupor que una guirnalda de sangre húmeda y pegajosa se extendía rápidamente por el centro de la camiseta de Novak. Se llevó los dedos temblorosos a la herida y me lanzó una última mirada antes de desplomarse como un guiñapo.

  Antes de que pudiéramos reaccionar, una luz potente inundó la nave y oímos ruido de cristales rotos.

  —¡Que nadie se mueva! ¡FBI!

  Me levanté de un salto, antes de que Titus pudiera decir nada, y tiré a Dovie al suelo, protegiéndola con mi cuerpo como había hecho Titus conmigo. Su sangre me cubrió enseguida y la sentí temblar violentamente junto a mi pecho. Tuve que emplear todas mis fuerzas para quitarle de los dedos la pistola todavía caliente. En cuanto lo hice, los clavó en la tela de mi camiseta. Miré a Nassir por encima de su cabeza. Había caído de rodillas junto a nosotros, con las manos detrás de la cabeza, al oír la orden del equipo de las fuerzas especiales que de pronto había invadido el edificio. Lo miré entornando los ojos en señal de advertencia y se limitó a menear la cabeza.

  —La chica y tú, de rodillas. Las manos detrás de la cabeza —bramó el federal ásperamente.

  —Está herida.

  —Bax… —Le tembló la voz cuando me aparté de ella.

  Puse la pistola en el suelo, a los pies del federal, y la miré. La besé con fuerza y luego entrelacé los dedos detrás de la cabeza y adopté aquella posición con la que estaba tan familiarizado.

  —He sido yo quien ha disparado —le dije al federal.

  —¿Tú has disparado a Novak? —preguntó.

  Gruñí cuando Dovie abrió la boca para protestar, pero sangraba tanto que el policía hizo un gesto con la cabeza al personal médico que acababa de entrar con una camilla.

  —Olvídense de él. Está muerto. La chica necesita atención médica. ¿Por qué ha disparado a Novak?

  Sentí que la comisura de mi boca se curvaba en una mueca desdeñosa al ver que Titus se acercaba a mí. Miró la pistola, me miró a mí y luego miró a Dovie, a la que estaban sujetando a la camilla, y sacudió la cabeza.

  —Ha sido un disputa familiar.

  El federal abrió la boca para decir algo, pero Titus lo interrumpió:

  —Es mi hermano.

  —¿El que tiene antecedentes? Acaba de reconocer que ha disparado a Novak.

  Titus meneó otra vez la cabeza. Parecía a punto de desmayarse.

  —Vamos, Kruger. Eran como diez a uno. Está claro que ha sido en defensa propia. Novak era un cerdo.

  —Mira, King, tú nos trajiste esta operación y aceptaste dejarla en nuestras manos. Nosotros no tenemos a nadie a sueldo de Novak. Haremos una investigación como es debido y veremos de qué lado se decanta la balanza.

  Titus se pasó una mano por el pelo y me miró. Yo me encogí de hombros. Si tenía que volver a prisión para salvar a Dovie, por mí bien. Ella lo merecía, y aquello era poca cosa comparado con la otra solución que se me había ocurrido. No me importaba no volver a ver la luz del día con tal de que ella pudiera llevar la vida que merecía.

  —Novak estaba torturando a la novia de Bax, sus matones me estaban dando una paliza. Es probable que hayan matado a su mejor amigo. ¿Y todavía le reprochas que haya apretado el puto gatillo?

  —Mira, King, esto es un lío de narices. Tenemos un cadáver, un secuestro, policías corruptos, coerción, blanqueo de dinero, asalto, tentativa de asesinato y cualquier otro delito que pueda cometerse. Necesitamos tiempo para esclarecer las cosas o mañana mismo algún otro cerdo ocupará el lugar de Novak.

  Oí resoplar a Nassir y me dieron ganas de echar mano de la pistola. Otro federal vestido con el traje negro de las fuerzas especiales se situó detrás de mí y me puso bruscamente las manos a la espalda. Sentí que las esposas, frías y expeditivas, se cerraban sobre las cadenas que tenía tatuadas en las muñecas.

  Titus lanzó un juramento.

  —Lo siento, Bax.

  —No pasa nada. Aunque habría estado bien saber que tenías un plan.

  —Los federales tardaron una eternidad en contestarme. Yo sabía que había un policía corrupto trabajando desde dentro, pero no sabía quién era. No sé cómo encontraron a Dovie y a Race. Pensé que iban a secuestrarme solo a mí y a traerme aquí. Te juro que no sabía que tenían a tu chica.

  Me hicieron levantarme sin contemplaciones y Titus alargó un brazo para sujetarme cuando me tambaleé un poco.

  —Te sacaré en cuanto pueda.

  Lo miré bajando las cejas mientras los policías y los federales reunían a los matones de Novak. Casi me reí cuando le pusieron las esposas a Benny, que gritaba que iba a demandar al gobierno.

  —Lo mío me da igual. Asegúrate de que Dovie mantenga la boca cerrada y vigílala. Si Race ha muerto… —Me interrumpí mientras me alejaban de mi hermano.

  —Shane…

  —Lo digo en serio, Titus —le interrumpí—. Mantenla todo lo lejos de mí, de todo esto, como sea posible.

  No tuvo ocasión de responder porque me llevaron en la dirección contraria. Una vez fuera, la noche me pareció llena de gente, de ruidos y de luces rojas y azules que giraban a mi alrededor. Dejé que el poli me llevara a rastras hasta un coche sin distintivos y esperé mientras abría la puerta trasera. Miré por encima del techo del coche a tiempo de ver que el personal médico abría el portón de una ambulancia. Dovie seguía en la camilla, y la fuerza que aún nos mantenía unidos la hizo abrir aquellos ojos de color musgo y clavarlos en los míos.

  Era evidente que estaba esposado y que me habían detenido. Vi que el pánico se apoderaba de ella, vi que empezaba a forcejear, pero había perdido mucha sangre y estaba muy débil. Deseé de todo corazón ser yo quien había apretado el gatillo. Dijo mi nombre y estoy seguro de que susurró «te quiero». Solo pude mirar mientras la subían a la ambulancia y cerraban las puertas. Todos esos fragmentos cortantes y puntiagudos que estaban sueltos dentro de mí formaron por fin una sola hoja afilada como una cuchilla y se clavaron en el centro de mi corazón. Volvería a hacerlo todo otra vez. Ofrecer mi vida, renunciar a mi libertad por ella. No había otra forma de pagarle por haberme liberado por fin, por haberme liberado de todo, aunque tuviera que pasar los siguientes veinte años entre rejas.


  


  


  Capítulo 16


  Dovie


  Vi que el policía ponía una mano sobre la cabeza de Bax y lo metía de un empujón en la parte trasera del coche. Aunque estaba sangrando e histérica, alcancé a ver que Bax me sonreía antes de que se cerraran las puertas de la ambulancia y un médico se inclinara sobre mí. Estaba llorando y sacudía la cabeza. Mascullaba embarulladamente «te quiero» y «he sido yo», pero sonaba todo como un galimatías. Un momento después sentí un pinchazo en medio del brazo y noté que me insertaban una vía. El contenido de la bolsa transparente que colgaba sobre mi cabeza hizo que mi mente, ya aturdida, oscilara entre la conciencia y la inconsciencia. Una cosa que seguía destacándose con sorprendente claridad entre aquella bruma gris y fangosa era que Bax había estado dispuesto a poner fin a su vida para intentar liberarnos a todos. Y ahora volvía a estar esposado por mi culpa. Actuara bien o mal, el muy cabezota parecía incapaz de mantenerse alejado de los problemas.


  Me costaba creer que hiciera apenas veinticuatro horas que me había llevado de vuelta a la casa tutelada. Después de marcharse Bax, había pasado una noche inquieta, con el reproche de Reeve pendiendo sobre mi cabeza. Sabía que Bax le parecía una mala elección, pero si aquella iba a ser la única noche que pasáramos juntos, no iba a permitir que nada ni nadie mancillara su recuerdo. Efectivamente, a la mañana siguiente mi supervisor me suspendió sumariamente en mis funciones por abandonar mi puesto la noche anterior. No estaba segura de si la suspensión equivalía a un despido, y me sentía muy mal por haber dejado a los chicos en la estacada por pasar un rato con un hombre que era como humo que yo me empeñaba en abrazar, pero al mismo tiempo me negaba a arrepentirme de ninguna de las decisiones que había tomado en lo tocante a Bax.


  Reeve intentó explicarme que lo había hecho por mi bien, pero no quise escucharla. Había intentado hablar con Race para que fuera a buscarme, pero no contestó. Sentí la tentación de llamar a Bax, pero con él todo era tan intenso, tan volátil, que no quería echar más leña al fuego. Al final, decidí conformarme con tomar el autobús. Solo que había olvidado que el mundo estaba empeñado en enseñarme por las malas unas cuantas lecciones que aún no había aprendido.


  Ni siquiera llegué a la parada del autobús. Un todoterreno negro se detuvo chirriando a mi lado, junto a la acera. Tuve el impulso de huir, de echar a correr, pero no tenía dónde ir. Si Novak me quería, iba a atraparme, así que más valía que intentara pasar aquel mal trago complicándome las cosas lo menos posible. No era tonta. Novak me quería para poder llegar a Race o a Bax. No me haría nada hasta que tuviera a uno de ellos, o a los dos, donde él quería.


  Miré a los dos matones, noté que uno tenía los nudillos magullados y el labio partido. Me retorcí las manos y me obligué a tragarme la bilis que sentía en la garganta.

  —¿Esa sangre es de Bax?

  El matón se miró las manos y volvió a mirarme con una sonrisa desdeñosa.

  —No. Ese cabrón tiene la sangre negra. Es de otra persona a la que conoces muy bien.

  Me dieron ganas de vomitar y se me llenaron los ojos de lágrimas. No soportaba pensar en que Race estuviera herido, o muriéndose solo, quizá.

  —¿Todavía está vivo? —susurré casi sin voz, y sonrieron los dos.

  —Él, puede ser. El viejo, no tanto.

  Cerré los ojos y procuré pensar en un modo de conseguir que todo aquello acabara sin que murieran mis seres queridos. No vi la manera de hacerlo.

  El resto del trayecto, desde que me hicieron subir al todoterreno, transcurrió en silencio. Notaba el olor del miedo y la ansiedad que emanaba de mí, sentía las lágrimas correrme silenciosas por la cara, y cuando el coche se detuvo y apareció Nassir para sacarme del asiento de atrás, estaba tan deshecha que no me sostenía en pie. Tuvo que levantarme de un tirón y me miró con dureza.

  —Por eso dicen que el amor mata, cariño. Tienes que elegir a tus novios con más cuidado.

  Lo miré aturdida y parpadeé. Tenía las pestañas pegajosas por la humedad.

  —Te matará.

  Nassir suspiró y empezó a arrastrarme por el club desierto. Oí un eco de voces, escuché la voz baja y furiosa de Bax. Estaba asustada, pero algo dentro de mí sabía que, mientras siguiera vivo, Bax haría todo lo que pudiera por intentar sacarnos indemnes de aquel atolladero.

  —Matará a todo el mundo. Tú no tienes idea de con quién estás tratando, pequeña.

  Todo lo demás sucedió a cámara lenta. Me entregaron a Novak, un calco vivo y palpitante del chico atormentado al que yo amaba. Aunque no le hubiera oído llamar «hijo» a Bax, me habría dado cuenta. Tenían la misma corpulencia, los mismos ojos negros e insondables, y aunque era varias décadas más joven, Bax poseía, al igual que su padre, el aura innata de un hombre con el que convenía no enemistarse. Fue aterrador, pero no tanto como ver a Titus vapuleado y rodeado por un círculo de matones. No quedaban héroes que pudieran acudir en nuestro rescate, y no había duda de que los malos llevaban las de ganar.

  Cuando Novak me agarró por la garganta, tuve que hacer un inmenso esfuerzo para no dejarme dominar por el pánico. No podía dejar de llorar y estoy segura de que repetí el nombre de Bax una y otra vez. Era la única plegaria que se me ocurría en ese momento.

  La navaja me hizo daño al cortarme. Fue un aguijonazo punzante y real. Tuve que gritar, aun a sabiendas de que Novak lo hacía únicamente para que Bax reaccionara. Quería mostrarme fuerte y estoica, pero la sangre era cálida y densa y su olor acre comenzó a marearme. Cuando la hoja se desplazó al otro lado de mi pecho, pensé que iba a desmayarme. Bax empezaba a emborronarse ante mis ojos y las cosas que se decían a mi alrededor eran como palabras fantasmagóricas que no significaban nada. Mientras Novak me sujetaba y veía correr mi sangre por sus dedos, comprendí de pronto que había diferencia entre el bien y el mal.

  Todo se detuvo, el local quedó inmóvil y solo pude oír a Titus gritando el nombre de su hermano. Jamás podré olvidar la visión de Bax apuntándose con la pistola bajo la barbilla. Era una locura, un acto desesperado, igual que él. Me miraba, me pedía que entendiera por qué tenía que hacerlo, pero yo le rogaba y le suplicaba que parase. No podría seguir adelante si me obligaba a ver su suicidio. Era un acto de violencia tan brutal, tan descarnado, que me destruiría, literalmente.

  Oí que Nassir maldecía y decía algo como que Bax era un idiota melodramático, y un momento después me apartó de Novak agarrándome por la muñeca mientras caía sobre nosotros una lluvia de cristales procedente de las claraboyas industriales del techo. Abrí la boca para preguntar qué estaba pasando, pero Titus se había liberado y había tirado a Bax al suelo, mandando la pistola hacia el lugar donde me había llevado Nassir.

  La horrible pistola negra que había amenazado con acabar con la vida del hombre al que amaba se detuvo a escasos centímetros de la puntera de mi zapatilla y me quedé mirándola. Sangraba tanto que no estaba segura de que pudiera mantenerme consciente mucho más tiempo, pero aún me quedaban fuerzas suficientes, ira y asco suficientes contra aquel hombre por lo que me había hecho pasar, a mí y a mis seres queridos. Me aparté de Nassir y me agaché para recogerla.

  Oí que el guapo mafioso me decía «no, deja que se ocupen los federales», pero vi que Novak se movía hacia Bax y Titus, pensé en mi hermano, posiblemente muerto, y sentí que se me escapaban las fuerzas. Apreté el gatillo. No apunté, no me importó dónde diera la bala, solo quería que parara.

  Un momento después estaba en el suelo envuelta en el calor de Bax y él estaba besando mi boca pasmada. Quise decirle que lo quería, que no me daba miedo ir a la cárcel por él como él había hecho por Race, pero no me dejó hablar, ni protestar cuando me arrancó la pistola de las manos heladas. Nos separaron unos hombres vestidos con un imponente uniforme negro. Bax entrelazó los dedos y puso las manos detrás de la cabeza. Me estremecí al comprender lo familiarizado que estaba con aquel gesto.

  Luché por hacer reaccionar a mis miembros aletargados cuando oí que le decía al federal:

  —He disparado a Novak.

  Quise protestar, decirles que había sido yo, pero enseguida me auparon y me sujetaron a una camilla y un médico empezó a preguntarme por mi tipo de sangre y a hablar de puntos y cirugía plástica. No pude seguir. Quería estar con Bax. Intenté mantener los ojos fijos en él, pero le estaban poniendo las esposas y a mí me sacaron en camilla a la calle. No me puse histérica hasta que me dedicó aquella sonrisa, aquella ligera tensión de los labios para hacerme comprender que estaba dispuesto a volver a la cárcel, a sacrificar su vida de otro modo por mí.

  Estoy segura de que el personal sanitario me sedó porque cuando por fin desperté, cuando al fin logré disipar la niebla que llenaba mi cabeza, estaba en un hospital, tenía el pecho vendado como una momia y tubos y cables por todas partes. No sabía qué hora era ni cuánto tiempo había pasado, pero sabía que tenía que averiguar qué había sido de Race y hablar con alguien sobre Bax. No iba a permitir que volviera a prisión por algo que no había hecho.

  Intenté levantar la mano para tocarme el pecho, pero una voz hosca surgió de alguna parte a mi derecha y me hizo parar. Además, el más ligero movimiento me producía la sensación de que se me desgarraba la parte superior del cuerpo.

  —Yo que tú no haría eso. Tienes más puntos en el lado derecho que una colcha.

  Moví los ojos y entorné los párpados hasta que vi con claridad al hermano mayor de Bax. Tenía un aspecto horrible: la cara hinchada, los ojos morados, el labio inflamado, y una línea de puntos que iba desde uno de sus pómulos hasta casi la oreja. Aparte de eso parecía cansado y, a juzgar por la barba oscura que ensombrecía su cara, hacía tiempo que no pasaba por casa.

  —¿Cómo está Race? ¿Dónde está Bax? ¿Cuánto tiempo llevo aquí?

  Tenía mil preguntas que hacerle y me salían todas de golpe, atropelladamente.

  Titus gruñó y se levantó despacio. Se acercó a la cama agarrándose las costillas.

  —Has perdido mucha sangre. Mucha. Necesitabas una transfusión, pero en el trayecto hacia aquí, en la ambulancia, empezaste a convulsionar. Estuviste a punto de morir.

  Sofoqué un gemido y miré mi pecho vendado. Sabía que me había dolido, que la navaja parecía haber penetrado hasta el centro de mi ser, pero no podía creer que hubiera estado a punto de morir.

  —A Race le dieron una buena paliza. Tiene una pierna rota y un hombro dislocado, y les preocupaba que tuviera hemorragias internas por la gravedad de las heridas, pero la verdad es que, en general, ahora mismo está en mejor forma que tú. Lo dejaron en libertad esta mañana, mientras tú estabas todavía inconsciente. Los federales lo han llevado a un lugar seguro, pero estoy convencido de que, ahora que estás despierta, se presentará aquí en un abrir y cerrar de ojos. Fue muy difícil contenerlo cuando se enteró de lo grave que era tu estado.

  Me alegré tanto de que Race estuviera bien que empezó a costarme menos respirar. Hasta que Titus siguió hablando.

  —Gus ha muerto. Le dispararon a la tripa y dejaron que se desangrara. Estoy seguro de que fue la venganza de Novak por haberlo engañado, por dejar que Race estuviera todo este tiempo escondido delante de sus narices.

  Tragué saliva. No conocía muy bien al viejo mecánico, pero Bax le tenía mucho cariño, y Gus se había desvivido por proteger a mi hermano y ofrecernos cobijo en medio de la tormenta. Aquello no estaba bien. Carraspeé un poco y le pedí a Titus que me pasara un vaso de agua.

  —Estoy un poco aturdida, pero no tanto como para no darme cuenta de que estás evitando decirme dónde está Bax.

  Si había estado dispuesto a morir por mí, ¿no debía estar allí, cuando yo había escapado de la muerte por los pelos?

  Titus se agarró a la barandilla de la cama y, a pesar del azul y el negro que coloreaban su bello rostro, vi la blancura fantasmal de su palidez.

  —Escucha, Dovie. —Exhaló un fuerte suspiro y me miró intensamente con sus ojos hinchados—. No puedes decir nada sobre lo que pasó con Novak.

  —¿Qué? De eso nada. No voy a permitir que Bax vuelva a la cárcel por algo que no ha hecho.

  Masculló una maldición.

  —No te queda otro remedio. Yo sabía que Novak iba a ordenarle a su topo dentro de la policía que me secuestrara. Sabía que contaba con policías corruptos en todas sus operaciones. Llamé a los federales el día en que Bax me entregó el lápiz de memoria. Conseguir que Nassir colaborara fue un poco más difícil porque ese tío no hace nada gratis. Le pedí que montara la pelea, sabía que Bax aparecería, sabía que Novak ordenaría mi secuestro y me llevaría allí, pero no tengo ni idea de cómo dio contigo y con Race. Los federales tienen pruebas suficientes contra la mayoría de su banda, entre ellas pruebas de tu secuestro. No puedes empezar a decir por ahí que disparaste a Novak por la espalda. Lo estropearía todo y Bax se pondría furioso. ¿Me entiendes?

  Intenté negar con la cabeza, pero me dolía tanto que tuve que cerrar los ojos y concentrarme en respirar.

  —El local estaba lleno de gente. Todo el mundo me vio dispararle. Bax ya ha hecho mucho por mi familia y por mí. No puede volver a la cárcel.

  Tenía la sensación de que no conseguiría salir adelante sin él.

  Titus volvió a suspirar y bajó la cabeza.

  —No voy a permitir que vuelva a la cárcel, pero ahora mismo es un expresidiario atrapado en una investigación federal muy enmarañada. Si intentas involucrarte, si tratas de sacrificarte por él… Dios mío, Dovie, ¿te imaginas la cantidad de cosas que es capaz de hacer Bax para sacarte de ese embrollo? Está enamorado de ti, iba a matarse para que te salvaras. ¿De veras crees que va a quedarse de brazos cruzados y a permitir que te encarcelen mientras los federales intentan averiguar quién es el culpable? Joder, no.

  Dejé caer la cabeza a un lado y sentí que el corazón me latía con violencia en el pecho.

  —¿Está encerrado?

  —Por ahora sí. Está en un centro de internamiento federal mientras averiguan quién es quién y de qué acusar a cada cuál. Necesitan que Race y tú testifiquéis, y es probable que hagan un trato con Bax a cambio de que él también declare.

  —Mi intención no era matarlo. Solo quería que parara —dije en voz tan baja que casi no supe si lo había dicho en voz alta.

  —Da igual cuáles fueran tus intenciones. Me alegro de que ese cabrón haya muerto. Era la única manera de que Bax pudiera llevar una vida seminormal.

  —Nunca me dijo que Novak era su padre.

  —Porque odiaba que lo fuera. Cuando era un crío, Novak negaba constantemente que fuera hijo suyo. Decía que mi madre era una furcia, le arruinó la vida. Siempre había sido una pobre diabla, pero creo que aquello la empujó a beber aún más. Cuando Bax se hizo un poco mayor y empezó a meterse en líos, a robar coches como si tal cosa, Novak vio de pronto en él al futuro heredero de su imperio criminal. Al principio, a Bax le pareció genial. Que tíos como Benny te pasen fajos de billetes y que te den todo lo que quieres puede ser muy adictivo. No se dio cuenta de lo que estaba haciendo hasta que lo detuvieron un par de veces y Novak siguió presionándole, exigiéndole que se arriesgara más, que aceptara trabajos cada vez más gordos. Novak nunca quiso ejercer de padre, pero lo que sí quería era moldear a Bax para que fuera un calco suyo. La verdad es que, si Bax consiguió escapar de las garras de Novak, fue únicamente por lo terco que es, por esa actitud suya tan pasota. Creo que por eso Novak estaba tan obsesionado con él. No sabía cómo enfrentarse al desafío de su propio hijo.

  Nos miramos durante un instante cargado de tensión. Di un respingo automáticamente cuando alargó el brazo y rozó con un nudillo el blanquísimo vendaje que cubría todo mi pecho.

  —Bax dice que a veces es necesario tomar la decisión más dura. Sé que no quieres que esté entre rejas por algo que no ha hecho, pero, si te importa, si lo quieres como creo que lo quieres, no vas a tener más remedio que aceptarlo. Ahora mismo estoy seguro al noventa por ciento de que podré sacarlo dentro de una semana, más o menos. Si apareces de repente y te arrojas a la pira, Bax hará cualquier tontería para intentar salvarte y no volveremos a verlo.

  Tragué saliva y cerré los ojos. No quería creerle, pero era consciente de que lo que decía era cierto, además de lógico. A pesar del rencor que le tenía Bax, Titus se preocupaba de corazón por su hermano pequeño.

  —¿Puedo ir a verlo cuando salga de aquí?

  Soltó una risa amarga y, a pesar de que tenía los ojos hinchados, vi en ellos tristeza y frustración.

  —Ni siquiera quiere verme a mí. Está encerrado, otra vez en la cárcel. Es el último sitio donde querrá que lo veas. Debes tener paciencia, Dovie. Deja que las cosas se calmen.

  Habría asentido con la cabeza, pero si dejaba que Bax controlara la situación, estaría dándole la oportunidad de alejarse definitivamente de mí. Estaba segura de ello. Bax no quería que fuera testigo de la violencia, de la venganza, de la maldad y la vileza que formaban parte de su vida, pero yo tendría ya para siempre en el pecho la cicatriz de una V gigantesca para recordármelo cada día de mi vida. Iba a tener que demostrarle que esa V también era la V de victoria, de valor, de viveza, de vitalidad y tal vez incluso de virtud, aunque él no lo creyera. Estaba enamorada de él, de sus dos facetas, y no iba a permitir que me dejara.

  —No voy a hacer ninguna tontería, pero más vale que lo saques de ahí, Titus.

  —Lo haré, te lo prometo.

  Me dijo adiós y me prometió que nos mantendríamos en contacto. También me dijo que había un agente federal montando guardia en la puerta de mi habitación, así que, si alguien intentaba matarme otra vez en los días siguientes, le resultaría un poquito más difícil. Creo que en circunstancias normales me habría hecho gracia su socarronería, pero estaba cansada y triste y la única persona que podía hacerme sentir mejor estaba tan lejos de mi alcance que me resultaba imposible convencerme de que las cosas iban a arreglarse por fin.

  Me quedé dormida mientras Titus cerraba la puerta y no me desperté hasta que entró una enfermera para echarme un vistazo. Hizo mil comprobaciones con las heridas de mi pecho. Por lo visto eran mucho peores que un corte superficial. Me habían dado más de un centenar de puntos y, debajo de la gasa y el vendaje, el panorama no era muy agradable. Mencionó otra vez que iban a tener que hacerme la cirugía plástica y a mí me dieron ganas de reír y de decirle que era de La Punta, que allí nadie se hacía la cirugía plástica. Lucíamos nuestras cicatrices de guerra con orgullo y así mostrábamos al resto del mundo que podían intentar aniquilarnos, que siempre sobrevivíamos. No sé si era por los calmantes que llevaba en el cuerpo, pero también pensé que una cicatriz tan fea como aquella hacía más comprensible que un chico con una estrella tatuada en la cara pudiera quererme.

  Me dijo que tenía una visita esperándome. Supuse que era Race, que quería ver cómo estaba, así que le dije que le hiciera pasar. Asintió y comentó que el guardia de la puerta tendría que dar su permiso, lo que me extrañó, porque se suponía que mi hermano también estaba bajo custodia policial. Le pedí que me llevara algo de comer y se rio y me dijo que vería lo que podía hacer para tenerme alimentada.

  Oí voces amortiguadas fuera y giré la cabeza sobre la almohada cuando la puerta se abrió con un crujido. Sentía todo el cuerpo agarrotado y, ahora que estaba más despierta y despejada, sentía la tirantez de mi piel y la quemazón de los puntos. Gruñí e intenté ponerme más cómoda. Di un respingo, sorprendida, al ver que era Reeve quien se paraba junto a mi cama.

  —¿Qué haces tú aquí?

  No me miró directamente, pero me colocó las almohadas en las que estaba apoyada hasta que encontré una postura más cómoda y pude relajarme un poco. Se retorció las manos y, aunque estaba todavía un poco sedada, noté que estaba rara. Distraída y nerviosa.

  —¿Por qué has venido, Reeve?

  —¿Sabes por qué sé que los tíos como Bax solo traen cosas malas, cómo sé que pueden destrozarte la vida sin pensarlo siquiera?

  Fruncí el ceño.

  —Tú no sabes la clase de hombre que es Bax. No tienes ni idea de lo que estaba dispuesto a hacer para salvarme.

  Si había venido a intentar convencerme de que dejara a Bax, me las arreglaría para salir de la cama y darle una bofetada.

  —Mi hermana. —Se le quebró la voz y tuvo que tomarse un segundo para aclararse la voz—. Era un par de años más pequeña que yo. Era una estudiante de sobresaliente, la delegada de su clase, la niña de los ojos de mis padres. Éramos grandes amigas.

  No entendí adónde quería ir a parar, pero no tenía otra cosa que hacer, más que dejarla contar su historia.

  —El último año de instituto, conoció a un chico… a un chico que se parecía mucho a Bax. Guapo, encantador, y metido en toda clase de cosas peligrosas. Se apoderó de ella por completo. Mi hermana tardó un mes en empezar a faltar a clase, tres en empezar a ignorarme y en empezar a discutir a todas horas con mis padres. A los seis, se drogaba y robaba. A los siete dejó los estudios y se puso a trabajar como stripper. Yo ya ni siquiera la reconocía. —Lloraba en silencio y tenía los puños cerrados junto al cuerpo—. Él la dejó cuando se negó a prostituirse, pero no se limitó a dejarla: le dio una paliza de muerte. Murió sola y angustiada. —Tragó saliva audiblemente y me miró con fijeza —. Si no quiso prostituirse fue porque estaba embarazada. Él la mató y mató a su bebé porque no quiso follar con extraños por dinero. Solo tenía dieciocho años.

  Me sentí mal por aquella chica. Era una historia conmovedora, pero Bax no era así.

  —Lo siento muchísimo, Reeve, pero ¿qué tiene eso que ver conmigo o con Bax?

  Sacudió un poco la cabeza y sus ojos se dilataron.

  —Eres tan buena, tienes un corazón tan grande… No soporto pensar que te haga lo que le hicieron a Rissa… —Se interrumpió y giró la cabeza para mirar por la ventana—. Sentí mucha ira cuando murió Rissa. Creo que me volví un poco loca. El chico que le destrozó la vida era malo, y el único modo de luchar contra la maldad es con la maldad misma. En La Punta, si preguntas a quien hay que preguntar, al final acaban conduciéndote a Novak.

  Sentí que me daba un vuelco el corazón y que la respiración se me atascaba en los pulmones.

  —Mírame, Reeve.

  Sus ojos del color de la medianoche se clavaron en los míos y, aunque brillaban llenos de lágrimas, supe instintivamente que tenía algo que ver con el hecho de que los matones de Novak me hubieran sorprendido en la calle.

  —No voy a pedirte que me perdones. Solo quería darte una explicación. Novak se ocupó del tipo que mató a Rissa, pero siempre pide algo a cambio. Durante mucho tiempo no me incordió, nunca me pidió dinero, ni que trabajara para él. Pensé que estaba teniendo suerte. El asesino de Rissa había muerto, víctima de su propio estilo de vida, y yo me mataría a trabajar para ayudar a los necesitados. De ese modo pagaría por haber sido vengativa, por haber buscado sangre.

  »Benny se presentó en la casa tutelada el primer día que te trajo Bax. Me contó una milonga acerca de lo que te estaba haciendo Bax, dijo que estaba utilizándote para vengarse de Race y que había llegado el momento de que le devolviera a Novak el favor que me había hecho. Querían saber cuándo ibas a estar sola y si sabía dónde vivías, porque sabían que ya no estabas con Bax. Hice que te suspendieran, llamé a la administradora y le dije que te habías ido con Bax. A ellos les dije que irías andando sola al autobús y que habías mencionado a un tal Gus. Creo que ni siquiera te diste cuenta de que se te había escapado su nombre, pero no me hizo falta nada más. Intenté decirme que te estaba ayudando, que era por tu bien, para alejarte de ese chico, pero en el fondo sabía que iban a utilizarte, a matarte, y aun así les di la información.

  Deberían haberme dado ganas de estrangularla, de vengarme de ella, y ¿quién sabe? Tal vez si las cosas hubieran salido de otro modo, si Bax hubiera apretado el gatillo, habría querido vengarme de ella. En ese momento, sin embargo, solo sentí piedad. Reeve había deseado la muerte de un hombre malo que había hecho mucho daño a alguien a quien ella quería, y yo había matado a un hombre malo porque iba a seguir hiriendo y torturando a mis seres queridos. Nos miramos. No sé si de verdad quería que la perdonara o que de algún modo justificara sus actos, pero de mí no iba a conseguirlo.

  —Mi hermano estuvo a punto de morir porque lo encontraron y un hombre muy bueno y decente ha muerto porque tú les dijiste dónde estábamos. Yo voy a curarme de las heridas de la navaja. Duelen, pero no tanto, ni mucho menos, como ver al hombre al que quiero ponerse una pistola debajo de la barbilla porque quería a toda costa que yo saliera de ese almacén con vida. Entiendo lo que ocurre cuando una hace un trato con el diablo, Reeve, pero no por ello voy a dejar de pensar que te mereces pasar una temporada en el infierno por haberle devuelto el favor.

  Abrió la boca y volvió a cerrarla. Parpadeó para contener las últimas lágrimas y su boca se tensó en una sonrisa sardónica.

  —He dejado la casa tutelada. Voy a ir a la policía, a contarles lo que he hecho. No sé qué va a suponer eso para mí, pero es lo correcto. Estaba tan centrada en mí misma, en la venganza y el odio, que ya ni siquiera sé quién soy, y eso es lo que intentaba impedir que te ocurriera a ti. Solo que tú pareces más segura de ti misma que antes.

  —Que un montón de gente intente matarte puede ser muy esclarecedor, y en cuanto a Bax… En fin, digamos que me ha hecho comprender que una cosa es lo que queremos ser y otra cosa lo que tenemos que ser para salir adelante en esta vida. A lo único a lo que podemos aspirar es a encontrar el equilibrio entre esas dos facetas de uno mismo. Cuando vayas a la policía, procura evitar a un detective llamado Titus King. Es hermano de Bax y, si se entera de que fuiste tú quien me delató, puede que las cosas no se te presenten muy bien.

  —Lo siento muchísimo, Dovie. Sé que la he cagado y odio que una persona tan maravillosa como tú haya tenido que pagar por ello.

  Levanté una ceja.

  —Yo puedo afrontarlo todo, siempre y cuando la recompensa valga la pena.

  Su sonrisa pasó de sardónica a triste.

  —¿Crees que tu recompensa es Bax?

  —Creo que mi recompensa es la felicidad y, como no puedo ser feliz sin él, mi recompensa tiene que ser vivir en un lugar donde eso sea posible.

  —No va a ser fácil. Entregárselo todo a un hombre como él… Podría acabar contigo.

  Me habría encogido de hombros, pero el efecto de los analgésicos se estaba disipando, estaba muerta de hambre y mover cualquier parte del cuerpo que no fueran los ojos y la boca me causaba punzadas de dolor que me corrían por toda la piel.

  —Algunos chicos son mejores cuando son malos. Bax es uno de ellos y estoy empezando a creer que mi hermano también. Yo solo tengo que ser lo bastante buena para equilibrar la balanza.

  Se rio un poco y vi un remordimiento sincero en su bello rostro.

  —Si alguien puede ser así de buena, eres tú. Te deseo la mejor de las suertes, Dovie. De veras.

  —Lo mismo digo, Reeve.

  Seguramente debería haberle advertido que tendría que andarse con cuidado cuando Bax saliera de la cárcel y se enterara de que había sido ella quien les había dicho a los matones de Novak dónde encontrarme. Yo podía pasarlo por alto, pero algo me decía que él tardaría mucho más en olvidar.

  Volvió a entrar la enfermera y me ofreció una gelatina y el caldo más insípido que había probado nunca. Estaba otra vez cansada, pero el federal de la puerta me dijo que iba a venir Race con su escolta, así que me obligué a mantenerme despierta.

  Cuando apareció por fin y vi cómo estaba, tuve que hacer un ímprobo esfuerzo para no romper a llorar. Parecía como si le hubiera pasado por encima un camión, y sus ojos de color musgo reflejaban una preocupación y una angustia idénticas a las que sentía yo.

  —Me alegro tanto de que estés bien… —Su voz grave sonó como un montón de piedras rodando por la ladera de un barranco.

  —Lo mismo digo. Tienes tan buen aspecto como yo.

  Se acercó cojeando a un lado de la cama y me agarró con cuidado de la mano. Le dio la vuelta y puso los dedos sobre mi pulso. Era un poco débil y tenue, pero estaba ahí.

  —Has estado a punto de morir, Dovie. No he pasado tanto miedo en toda mi vida.

  Agarré su mano y le di un pequeño apretón.

  —Estoy bien.

  —Y Novak ha muerto. Ojalá hubiera estado allí para ver la cara que puso cuando Bax apretó el gatillo.

  Abrí la boca para explicárselo, para intentar contarle lo que había sucedido de verdad, pero la voz de Titus resonó en mi cabeza. La «decisión más dura» se parecía mucho a mentir.

  —¿Tú sabías que Novak era el padre de Bax?

  Bajó un poco su cabeza rubia y vi que su pecho subía y bajaba cuando inhaló profundamente y exhaló.

  —Nunca hablaba de eso, ¿sabes? Nunca me lo dijo claramente, pero me di cuenta la primera vez que los vi juntos. Joder, son idénticos, tienen los mismos ojos. Una vez se lo pregunté y me dejó tirado en La Colina, sin coche para volver a casa, así que no volví a preguntárselo.

  —¿Qué va a pasar ahora, Race? ¿Qué vamos a hacer?

  Me apretó la mano y aquella sonrisa que siempre conseguía tranquilizarme iluminó su cara.

  —Ya se nos ocurrirá algo. Siempre se nos ocurre.

  —Bax no va a dejar que vayamos a verlo.

  —Esa es una guerra que vas a tener que librar tú sola, Dovie. Creo que le importas más de lo que le ha importado nunca nadie, pero no creo que sepa qué supone eso a largo plazo.

  Entorné los ojos.

  —Entonces tendré que enseñárselo.

  Soltó un bufido y tuvo que sentarse. Sus heridas no eran tan graves como las mías, pero tampoco estaba en plena forma.

  —Si te rompe el corazón, lo mato.

  —¿Y si se lo rompo yo a él?

  Tuve que reírme un poco y enseguida me arrepentí, porque sentí como si me vertieran ácido en el pecho. Race gruñó y se acercó los puños a las cuencas de los ojos.

  —Esto va a ser una putada para mí, ¿verdad?

  —Vamos, si alguien merece un final feliz somos nosotros.

  —No sé Bax, pero tú, Dovie, tú te mereces lo mejor.

  Tenía razón, me merecía lo mejor e iba a conseguirlo, aunque tuviera que esforzarme mucho por ello.


  


  


  Capítulo 17


  Bax


  Tres meses no eran nada comparados con cinco años. Tres meses en la cárcel, podía pasarlos haciendo el pino. O al menos podría haberlos cumplido sin pestañear si no fuera porque esta vez sí tenía algo que perder. Pasé cada día, cada minuto, cada segundo analizando y diseccionando qué había pasado y cómo podrían haber sido las cosas. Aunque me negué a verlo, a ver a nadie que no fueran los federales que me interrogaban una y otra vez, Titus se las arregló para entrar. Sabía que Dovie había estado a punto de morir. Sabía que lo estaba pasando fatal, esperando sin hacer nada mientras yo estaba encerrado, y sabía que se le partía el corazón cada vez que intentaba venir a verme y yo les decía a los guardias que le dijeran que se marchara.


  No quedaba otro remedio. No quería que me viera con el mono naranja de los presos, no quería que se derrumbara y que intentara decirles a los federales que era ella quien había disparado a Novak. Así que, aunque me dejara un regusto a polvo y a ceniza, me negué a verla y más o menos a la quinta vez dejó de venir. Yo pasaba las noches despierto, mirando el techo de cemento y dando vueltas en la cama, reflexionando sobre cómo podría haberlo hecho mejor, haber impedido que se viera mezclada en aquel asunto. Pensándolo bien, la respuesta era muy sencilla: debería haberme mantenido apartado de ella, haberla dejado en paz. De ese modo, al menos, si se hubiera visto mezclada en los asuntos de Novak, habría recaído sobre la conciencia de Race, no sobre la mía.


  Los federales querían mantenerme encerrado más tiempo. Mi fama me precedía, y eran conscientes de que corría mala sangre por mis venas. Solo que les era mucho más útil como testigo y tenía tanta información sobre las actividades de Novak que al final tuvieron que llegar a un acuerdo conmigo que incluía la libertad vigilada. Titus estaba cabreado. El federal al que le había pasado el caso estaba dándole largas para no ponerme en libertad, y él lo sabía. Decía que era porque yo me negaba a convertirme en testigo protegido. Querían que me mudara, que me fuera a vivir a una casita en un barrio residencial bonito y tranquilo y que cambiara de nombre hasta que se juzgara al resto de la banda de Novak, pero yo me negaba. No sabría vivir fuera de La Punta y nunca me había gustado esconderme.


  En realidad, una vez muerto Novak, seguramente era yo el elemento más peligroso que andaba por las calles, y seguía tan enfadado porque Dovie hubiera resultado herida, porque Gus hubiera muerto y porque Race hubiera tenido que renunciar a su vida y hubiera recibido una paliza, que no creía que nadie fuera a tener valor suficiente para enfrentarse conmigo.


  No pensaba únicamente en las cosas que podría haber hecho mejor respecto a Dovie. También pensaba en su boca, en su piel blanca y pecosa, y en cómo se ensortijaba y se rizaba su pelo como si tuviera vida propia. Recordaba cómo se iluminaban sus ojos pasando del verde oscuro al jade claro cuando la penetraba, cómo me llamaba «Shane» cuando estaba excitada y «Bax» para recordarme que según ella tenía dos caras, una de las cuales la asustaba. Me sacaba de quicio que aquel miedo suyo fuera justificado, porque era cierto que Bax solo le había causado problemas y sufrimiento. Y más me fastidiaba aún que dentro de mí Shane pesara lo suficiente para saber que, ahora que llevaba dos semanas en libertad, lo mejor que podía hacer era olvidarme de ella y dejarla vivir feliz y tranquila, lejos de Bax y de todo lo que representaba.


  Dos semanas de libertad. Dos semanas comiéndome la cabeza e intentando descubrir qué debía hacer a continuación. De momento, lo único que se me había ocurrido era ponerme ciego de alcohol cada noche y buscar pelea descaradamente cada vez que alguien me miraba de reojo. Actuaba como un estúpido, impulsivamente. Lo sabía y no podía evitarlo. A lo largo de mi vida, pasara lo que pasase, me había limitado a aceptarlo como una consecuencia más de vivir al límite. Nunca estaba insatisfecho, sabía que había hecho muchas cosas malas por las que debía rendir cuentas, pero nunca me sentía infeliz ni tenía la impresión de que me faltara algo. Ahora sí, y lo odiaba. Me sentía mal, deshecho por dentro, y a duras penas conseguía mantenerme sereno y no volverme completamente loco.


  Estaba en mi cuchitril del centro de la ciudad, bebiéndome una botella de whisky barato, cuando entró mi hermano sin llamar. En algún momento del camino, sin darme cuenta, había dejado de llamarlo mi «medio hermano» cada vez que pensaba en él. Y dado que era mi único vínculo con lo que más deseaba, intentaba llevarme con él todo lo bien que podía, aunque siguiera guardándole cierto rencor por cómo habían acabado saliendo las cosas con Novak.


  —¿Qué haces aquí?


  Por lo menos eso fue lo que quise preguntar, aunque como estaba tan borracho mi lengua no funcionaba del todo bien.

  Titus me echó una mirada y suspiró. Se acercó a la enorme botella de whisky, que estaba en el suelo, junto a la cama, y la levantó. Debería haber protestado cuando la echó por el fregadero, pero no tuve fuerzas, ni ánimos para ponerme a discutir con él.

  —Hoy me ha llamado un abogado.

  —¿Y qué? Los abogados no han parado de darme la lata desde que salí.

  —Eso es porque eres un testigo estrella y, si haces alguna tontería que arruine la poca credibilidad que tienes, Benny y el resto de la banda podrían volver a la calle. Intentan que no te metas en líos.

  Me pasé una mano por la cara y enseñé los dientes en un feroz facsímil de una sonrisa.

  —Estoy limpio, hermano.

  —Te estás portando como un cretino.

  —Lo mismo da. ¿Qué quieres, Titus?

  —El testamento de Gus va a ejecutarse dentro de un par de días. Le ha dejado casi todo lo que tenía a su mujer, pero el taller y los coches… —Sus ojos azules me lanzaron una mirada penetrante—. Te los ha dejado a ti.

  Estaba atontado e intenté incorporarme, sentí que la habitación se ladeaba y que mi estómago empezaba a protestar dando vueltas.

  —El taller es tuyo. Solo tienes que espabilarte e ir a firmar el papeleo. Imagino que el abogado que se está ocupando del testamento ha intentado contactar contigo, pero por lo visto no quieres hablar con nadie.

  Cerré los ojos y me tapé la cara con el brazo. Olía mal, me sentía mal, tenía mal aspecto. Estaba hecho un asco.

  —No tengo nada que decir.

  —¿De veras? Quizá podrías llamar a tu mejor amigo para decirle que te alegras de que saliera vivo de esta. O a tu madre, para que sepa que estás fuera. O a tu chica, para decirle que la echas de menos y que sientes ser tan bruto. Dios mío, Bax. Deberías verla. Fue casi imposible convencerla de que mantuviera la boca cerrada, y encima vas tú y le rompes el corazón. Cree que la culpas a ella, que no quieres hablar con ella porque tuviste que volver a la cárcel por lo que hizo. Tienes que arreglar las cosas con Dovie. Nadie va a quererte nunca como te quiere esa chica. Vuelve con ella, Bax. Arregla esto. Por una vez en tu vida, haz bien las cosas.

  —Estuve a punto de matarla.

  No estoy seguro de que llegara a decirlo en voz alta, pero lo sentía, notaba el sabor de aquellas palabras y convivía con ellas como un peso muerto en el pecho cada minuto del día.

  Titus suspiró y oí crujir el viejo sillón cuando se sentó.

  —Sí, bueno, aquello fue una cagada monumental. Sí, Dovie es vulnerable gracias a ti y a Race, pero ¿no es preferible tenerla cerca en lugar de dejar que se enfrente a todo ella sola? Que tú no estés a su lado físicamente no significa que alguien vaya a olvidar lo que estuviste a punto de hacer para salvarla. Ponerte una pistola debajo de la barbilla es un mensaje muy contundente, Bax. Y todos los que estábamos en ese almacén lo recibimos alto y claro.

  Inflé el pecho, el aire entró y salió de mis pulmones, pero no me pareció que estuviera respirando. No sentía nada.

  —Ella se merece algo mejor.

  Soltó un bufido y tuve que girar la cabeza y abrir un ojo para mirarlo.

  —La vendió a Novak alguien a quien ella consideraba una amiga, su propio padre intentó matarla, tiene una madre yonqui, un hermano que juega con fuego y está enamorada de ti… Sí, se merece algo mejor, pero así es su vida, Bax. No hay nada mejor, solo puede uno ir tirando y ser feliz con lo que tiene. Es una buena chica, ha pasado por las mismas cosas que tú, ha luchado tanto como tú, y aun así sigue siendo un encanto, se las arregla para ver lo bueno que hay en tíos como Race y tú. No la cagues, sería la peor decisión que hubieras tomado hasta la fecha. Y has tomado muchas decisiones equivocadas estos últimos años.

  Le lancé un cojín de mala gana, pero lo agarró y volvió a lanzármelo a la cabeza. Hice una mueca cuando chocó contra mi cabeza dolorida.

  —¿Qué te importa a ti?

  —Me importa porque eres mi hermano. Porque, aunque no te des cuenta, tú también te mereces algo mejor. Haz algo con el taller. Haz algo con la chica. Haz algo con tu vida, Bax. Esta vez no puedes echarle la culpa de tus errores a que no tienes otras alternativas.

  Sus palabras cayeron sobre mí como golpes. Estaba borracho, pero a pesar del manto de alcohol y negatividad que me cubría, no podía escapar a la verdad que encerraban sus palabras.

  —¿Y si me quedo con el taller y hago con él algo que no te guste?

  Gruñó y se puso en pie.

  —¿En serio le estás diciendo a un poli que piensas montar un taller clandestino?

  Me habría reído si no pensara que me haría vomitar.

  —No, le estoy diciendo a mi hermano que quizá no tenga planes muy respetables para el futuro. ¿Crees que podrás soportarlo?

  —Lo soportaré como lo he soportado siempre. Te quiero, Bax, pero si cometes un delito y te pillo, volveré a mandarte a la cárcel. Ahora que sabes lo que es estar entre rejas cuando tienes algo que perder, espero que de aquí en adelante baste con eso para mantenerte en el buen camino.

  Esbocé una sonrisa y descolgué lentamente las piernas por el borde de la cama. Paseé la mirada por mi mísero apartamento y me di cuenta de que era el último sitio donde me apetecía estar.

  —Por lo menos me motiva para no dejarme atrapar.

  —Eres un tocapelotas de tres pares de narices. Lo sabes, ¿verdad?

  Ponerme en pie fue un poco más difícil que sentarme. Necesitaba todo el café que hubiera en La Punta y una ducha a temperatura infernal para despejarme.

  —Me lo han dicho una o dos veces. ¿Sabes dónde está? ¿Volvió a esa mierda de apartamento de enfrente de la cafetería?

  Deduje que Titus me entendería sin necesidad de que concretara más.

  Sacudió la cabeza y se dirigió hacia la puerta.

  —Creo que estaba harta de que le diera la lata para que no dijera nada sobre el asunto de Novak. Se tomó bastante bien la noticia de que fue su amiga quien informó a los chicos de Novak, pero creo que sigue escociéndole. No he hablado con ella desde que saliste. Race sigue viviendo en el piso de encima del taller, pero ella no está allí.

  Una punzada de rabia, afilada y gélida, se abrió paso entre la neblina del alcohol.

  —¿Quién es la amiga? ¿La rubia del restaurante?

  Dovie no tenía muchas amigas, ni mucha gente a la que estuviera unida, así que la lista de sospechosas era muy limitada.

  —No. Trabajaban juntas en la casa tutelada, pero antes de que te pongas como loco y se te ocurra hacer alguna estupidez, que conste que los federales también la han reclutado como testigo material. Aceptó la oferta de mudarse a otro sitio, así que no puedes dar con ella.

  Lo miré con enfado, a pesar de que me dolía la cabeza a rabiar. Me tambaleé un poco, lo que arruinó por completo la expresión amenazadora que intentaba lanzarle.

  —Pero tú sí.

  Me miró levantando una ceja y abrió la puerta.

  —Podría si quisiera, pero a estas alturas ya deberías saber que la gente se equivoca continuamente y que las malas decisiones que uno toma no deberían definir su vida para siempre.

  Bufé y me froté la cara con las manos. Ni siquiera me sentía humano.

  —Solo lo dices porque está buenísima y tiene esos ojazos azules.

  —Lo digo porque por culpa de lo que hizo, Dovie estuvo a punto de morir y yo tuve que ver cómo mi hermano pequeño se apuntaba con una pistola a la cabeza. ¿Me dan ganas de estrangularla por eso? Sí, pero también sé lo que se siente cuando estás atrapado por algo que te supera y que es más poderoso que tú, y no encuentras salida. Yo sabía que Novak no iba a renunciar a ti y aun así intenté respetar la ley, ser bueno, que todo fuera legal. Cuando echo la vista atrás… quizá desearía haberme parecido un poco más a ti. Quizá podría habernos ahorrado a todos mucho sufrimiento si hubiera incumplido las normas.

  —Usted no está hecho de esa pasta, agente King.

  —No sé, Bax. Compartimos la mitad del ADN. Buena suerte con tu chica.

  La puerta se cerró a su espalda con un chasquido suave y yo entré en el cuarto de baño para intentar quitarme de encima la borrachera. Tardé más de lo que esperaba. Cuando salí de la bañera, el agua estaba helada y tenía los dedos arrugados. Tuve que afeitarme y lavarme los dientes dos veces para presentar un aspecto más o menos respetable. Todavía no estaba sobrio al cien por cien, pero aquella bruma se había despejado en gran parte y estaba lo bastante lúcido para sacar mi móvil del cajón en el que llevaba guardado desde mi salida de la cárcel y llamar a Race.

  Sonó largo rato y pensé que no iba a contestar, lo que hizo que empezara a latirme con violencia el corazón, a ritmo inconstante. Podía recorrer la ciudad entera hasta encontrar a Dovie y lo haría si era necesario, pero ya había perdido suficiente tiempo y solo quería estar con ella.

  —Así que, ¿te saliste con la tuya? —Race parecía molesto, y no me extrañó.

  —Sí, supongo que sí.

  —Eres un gilipollas, lo sabes, ¿verdad?

  Bajé la cabeza y me quedé mirando la alfombra, a mis pies.

  —Lo mismo me ha dicho Titus. Sí, lo sé.

  —Mira, tío, entiendo que no quisieras que Dovie te viera en la cárcel. Y hasta entiendo que quieras mantenerte alejado de ella por su bien. Gracias a eso tengo menos ganas de patearte el culo, pero esto de que le hayas dado la espalda… Eso no mola nada. Le has hecho mucho daño.

  Solté un suspiro.

  —Bueno, ¿dónde está para que pueda ir a pedirle perdón?

  —Las cosas no funcionan así. Estuvo a punto de morir, casi te vio palmarla, y Novak la dejó hecha una pena. Lo único que quería era estar contigo, o al menos saber que estabas bien, pero tú la has dado de lado. No sé si ahora querrá verte.

  Apreté los dientes y sentí que mi sangre empezaba a calentarse tanto que era imposible que, a aquella temperatura, el whisky no se disipara del todo.

  —Tengo que hablar con ella, tengo que intentar solucionar las cosas.

  Race suspiró.

  —¿Qué sabes tú de eso?

  Era una pregunta lógica, pero no iba a decirle que era él quien había desencadenado los acontecimientos que me habían llevado hasta su hermana.

  —Sé que Dovie tiene razón. Sé que estar con ella me ha cambiado, y que estar conmigo la ha cambiado a ella. Nunca voy a ser un tío genial, Race, pero te aseguro que voy a hacer todo lo que esté en mi poder para asegurarme de que no le pase nada.

  Soltó una risa amarga y me dieron ganas de pegarle un puñetazo en la cara a través del teléfono.

  —¿Lo peor que podía pasarle no eres tú, Bax?

  Le gruñí (le gruñí, sí) y agarré con fuerza el teléfono.

  —Con tu ayuda o sin ella, voy a encontrarla, Race. Y te guste o no, tu hermana y yo vamos a estar juntos, así que puedes subirte al tren o puedes dejar que te atropelle. Has sido como un hermano para mí, pero no tengo ningún problema en pasar por encima de ti si te interpones en mi camino.

  Esta vez se rio con ganas y su risa me rozó la piel.

  —Bien, porque si vuelves a hacerle daño te arranco los intestinos de cuajo y te cuelgo con ellos.

  —¿Dónde está?

  —Donde deberías haber ido en cuanto te soltaron los federales. Vete a casa, Bax. Ya va siendo hora de que sepas lo que se siente al volver a casa.

  Me colgó antes de que pudiera preguntarle algo más y me dejó con la sangre zumbándome en los oídos y bulléndome bajo la piel. Me puse a duras penas unos vaqueros y una camiseta de manga larga. Me calcé las botas y salí. Cuando se cerró la puerta a mi espalda, comprendí que no volvería nunca allí. Aquel apartamento sórdido en la peor parte de La Punta pertenecía a mi yo anterior. Todavía había grandes pedazos suyos enraizados en mi ser, pero había trozos aún más grandes de ese hombre que ansiaba ser para Dovie. Ese hombre no llevaría pantalones chinos ni iría a la oficina de nueve a cinco, claro está. Era muy probable que volviera a pasar por la cárcel alguna vez, pero el tipo en el que me había convertido ya no creía que su único destino fuera acabar entre rejas o metido en una bolsa para cadáveres, y eso me daba algo que no había tenido hasta entonces: esperanza.

  Hice el trayecto hasta la casita a los pies de La Colina en tiempo récord, a pesar de que seguramente era mala idea pisar a fondo el acelerador después de llevar dos semanas bebiendo como un cosaco, y lo último que me hacía falta era que me detuvieran por conducir bajo los efectos del alcohol. No me sorprendió ver las luces encendidas cuando paré el Runner en el camino de entrada. Había intentado regalarle aquella casa a mi madre para que fuera un hogar, como compensación por las malas cartas que le había repartido la vida, pero ella nunca lo había valorado, no había sido capaz de librarse de sus demonios y de las adicciones que la mantenían cautiva. Era muy propio de Dovie, de la dulce y fuerte Dovie, de Dovie la inquebrantable, el haber tomado aquella casa y haberla convertido en lo que debía haber sido desde el principio: un hogar.

  Abrí la puerta y me quedé parado un segundo. Había estado muy atareada durante mis meses de encierro. En lugar de los muebles pelados que había dejado yo, la casa estaba ahora decorada. Había cojines en el sofá, una alfombra en el suelo, debajo de la mesa baja, y las paredes ya no eran de un beis aburrido. Parecía una casa confortable y vívida. Se parecía a ella.

  Miré extrañado las velas que había encendido en una de las mesitas y entré en la cocina para ver si
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  estaba allí. Creo que nunca había estado en una casa que tuviera velas. Aquello parecía tan ajeno a mi mundo que me costó trabajo hacerme a la idea.

  La cocina estaba desierta, pero bien surtida. Había comida en los armarios, la nevera estaba llena y Dovie había puesto mantelitos individuales en la mesita. Miré con cariño la encimera, y detrás de mis párpados bailoteó el recuerdo erótico de Dovie tumbada en ella, abierta de piernas y suplicándome. Cinco años sin sexo no es ninguna broma. Tres meses, cuando acabas de descubrir quién es la persona con la que quieres acostarte el resto de tu vida, es directamente una tortura.

  La llamé en voz baja, con toda la delicadeza que pude. No quería asustarla y, si de verdad no quería verme, no quería darle la oportunidad de escapar de mí. Pero si lo hacía, iría tras ella y la obligaría a escucharme hasta que se diera cuenta de que no podía seguir adelante sin ella. Mi vida iba a ser siempre turbia y brutal, y necesitaba que Dovie fuera el único punto de claridad en ella.

  Crucé la cocina hasta la parte de atrás de la casa, donde estaba el dormitorio principal. Al acercarme oí una música suave procedente de debajo de la puerta cerrada. Llamé suavemente antes de girar el pomo y entrar. La cama, ancha y grande, que antes había estado cubierta con una simple sábana, tenía ahora encima un edredón negro y gris y varios cojines que parecían ahuecados por un profesional en la materia. En la mesilla había varias lámparas que parecían hechas de cromo y metal, y Dovie había colgado cortinas oscuras en la ventana. Una alfombra roja, llamativa y con pinta de áspera, cubría gran parte del suelo de tarima, pero daba un toque agradable a los oscuros muebles. La habitación parecía un retiro oscuro y sensual. El resto de la casa se parecía a Dovie, pero aquel cuarto lo había decorado pensando en mí. Era más denso, parecía un poco siniestro, y a mí me encantaba.

  En cuanto me recuperé de la primera impresión, oí correr el agua en el cuarto de baño contiguo. Respiré hondo y me acerqué a la puerta abierta. Iba a darle un susto de muerte presentándome así, tan de repente, sobre todo si estaba en la ducha, desnuda y vulnerable. Dudé si debía esperar a que acabara, pensé en llamarla a gritos para que supiera que estaba allí, pero al final entré sin más en el cuarto de baño y empecé a disculparme, por si acaso:

  —¿Cabeza de Zanahoria? Perdóname por no haber querido verte cuando estaba encerrado. Fui un gilipollas y un cobarde, pero, por favor, escúchame.

  Había mucho vaho y Dovie tenía la radio puesta. Sonaba un rock. El espejo estaba empañado y a mí se me encogió el corazón cuando vi que había escrito en el vaho:

  

  I Bax.


  Se abrió la puerta de la ducha y me encontré con Dovie desnuda y mojada. No parecía en absoluto sorprendida de verme. El pelo le caía como una cortina roja por la espalda y los hombros. Sus ojos parecían enormes cuando pestañeó para quitarse el agua que seguía chorreando por ellos, pero yo solo vi la cicatriz que se dibujaba como un arco sobre cada uno de sus pechos perfectos. En lugar de una V, casi parecía un pájaro volando, mal dibujado. Estaba todavía rosa y parecía recién curada. Era grande y no del todo fea, pero aquella piel perfecta no debería haber sufrido ningún daño, no debería haber sido mancillada con tanta violencia, con tanta perversidad, bajo ninguna circunstancia.


  —Ya era hora de que aparecieras. Si el lunes seguías sin aparecer, iba a ir a buscarte. Bienvenido a casa, Bax.

  Levanté la cabeza para mirarla a los ojos. Creo que se le habían saltado las lágrimas, pero costaba saberlo, entre el agua y el vaho que nos separaba.

  —¿Qué? Titus y Race me han dicho que no querías saber nada de mí.

  Levantó los brazos y se los pasó por el pelo. La sangre queme latía en la cabeza bajó de golpe hasta debajo de mi cinturón.

  —Solo intentaban hacerte reaccionar. Estaba enfadada porque no quisieras verme y me sentía fatal porque estuvieras en la cárcel por algo que no habías hecho, pero lo entiendo. Te entiendo, Bax. En algún momento vas a tener que aceptarlo.

  Di unos pasos hacia la ducha. Había agua en el suelo y mis botas rechinaron en las baldosas cuando me acerqué lo suficiente para tocarla. No la toqué todavía, pero me aseguré de que viera en mis ojos lo que sentía.

  —No quiero esto para ti. Yo, esta vida, todos los malos rollos que trae consigo… Pero te echaba de menos. Me importas y jamás podré pagarte lo que has hecho por mí. Me has dado la libertad. Moriría por ti…

  Se me apagó la voz y me atraganté un poco. Estiré un dedo. Debería haberme avergonzado de que me temblara, estar temblando cuando toqué el centro mismo de su cicatriz, en la hendidura de sus pechos desnudos. Respiró hondo, su pecho subió y bajó, pero sus ojos permanecieron fijos en los míos. De hecho, parecía cien veces más calmada que yo.

  —Sé que morirías por mí, Bax.

  Su voz era poco más que un susurro, y solo deseé atraerla hacia mí y no volver a separarme de ella.

  —Lo que necesito saber es si estás dispuesto a vivir por mí. Sé que siempre vas a llevar una vida peligrosa, que siempre vas a arriesgarte y vivir al límite. Todo eso puedo soportarlo, forma parte de lo que te hace tan irresistible. Lo que no puedo soportar, lo que me rompe el corazón, es que vivas cada día como si fuera el último, como si no importase si no llegas al día siguiente. Sí que importa. A mí me importa, a tu hermano le importa, y a Race también. Pero tiene que importarte a ti, Bax. Tienes que entender que importas.

  Solté el aliento que estaba conteniendo y di otro paso hacia ella. El agua me salpicó las mangas de la camiseta cuando tomé sus mejillas entre las palmas.

  —¿Te doy miedo?

  Aquella era la primera pregunta que le había formulado hacía una eternidad, o eso me parecía. Su respuesta fue la misma, pero esta vez, cuando contestó, refrenó una sonrisa que hizo que se me encogiera el corazón.

  —Me das terror, pero la verdad es que ahora me gusta.

  —¿Confías en mí? —Se me quebró la voz.

  Nunca había confiado en nadie, salvo en Race, y ahora estaban mi hermano y ella y toda clase de cosas nuevas que volvían mi vida mucho más complicada, pero también muchísimo más plena.

  —Te confiaría mi vida. Confío en ti en todas tus facetas, Bax. Tienes que entenderlo.

  —¿Vas a acostarte conmigo?

  Se echó a reír al oír aquello y me agarró de las muñecas.

  —Con toda la frecuencia que pueda, cuando nos apetezca.

  El resto de la sangre que circulaba por mi organismo se dirigió bruscamente hacia el sur.

  Apoyé la frente en la suya y el agua de la ducha cayó a nuestro alrededor como una cascada. Lo estaba poniendo todo perdido, pero no me importaba porque estaba con ella, y ella era mi hogar.

  —¿Me quieres?

  Aquellas palabras me sonaban tan extrañas y aun así tan adecuadas cuando se las decía a ella… Rozó mis labios con los suyos, tan carnosos, y los tres meses anteriores se evaporaron sin dejar rastro.

  —¿Quieres que te mienta o que te diga la verdad?

  Sonreí junto a su boca y la besé el doble de fuerte que ella a mí.

  —Miénteme.

  Me rodeó el cuello con los brazos y dio un paso atrás, haciéndome entrar en el plato de la ducha con ella. El agua estaba tibia, como mucho, y me hizo temblar, como me hizo temblar que empezara a tirar con impaciencia del bajo de mi camiseta para sacármela por la cabeza, una tarea cada vez más difícil ahora que estaba empapado por completo y la tela se me pegaba a la piel.

  —Claro que no. Eres la última persona del mundo a la que podría querer.

  Aunque solo me estaba siguiendo el juego, aquello me escoció y la miré con el ceño fruncido. Levantó una ceja y puso las manos sobre mi empapado cinturón de cuero.

  —¿Quieres la verdad?

  Asentí con la cabeza y gruñí un poco cuando por fin consiguió desabrocharme los gruesos pantalones. El agua iba a estropearme las botas, pero no me importó porque de un brinco Dovie se subió a mis brazos. Me apreté contra ella, apoyándola contra la pared de la ducha. Estaba caliente y resbaladiza. Ni siquiera necesitaba que me dijera la verdad. La veía brillar en el bosque que coloreaba sus ojos.

  —No quería quererte. No va a ser fácil para mí estar enamorada de ti. Llevas las cosas al extremo y no me gusta nada la facilidad con que pasas de Shane a Bax y de Bax a Shane.

  Pasé una mano por su costado y la agarré por la cadera. Cruzó los tobillos detrás de mi espalda y se arqueó, buscando mi contacto. Solo tenía que inclinarme un poco para penetrarla, pero entonces se acabaría la charla y necesitaba que terminara de decir lo que estaba diciendo. Lo necesitaba más que hundirme en ella y volver a casa.

  —Pero también haces que me sienta segura y querida, y haces que sienta que el mundo entero tendría que pasar por encima de tu cadáver para llegar hasta mí. No sé por qué, pero teniendo eso lo demás importa poco. Creo en lo más hondo de mi corazón que podemos hacernos felices el uno al otro. Nunca voy a pedirte que seas un buen chico, Bax, porque me he enamorado de ti tal como eres. O sea, malo.

  Parpadeé y me incliné para sellar su boca con la mía. Sabía a pasta de dientes y a perdón. Sabía a mi Dovie. Froté mi lengua con la suya, clavé los dientes en su labio inferior y acerqué sus caderas lo justo para hundirme en ella hasta el fondo tal y como estábamos. Gimió junto a mi boca y yo gruñí en la suya. Sentí que mis dedos se crispaban sobre su piel y que su sexo se deslizaba ardiente por mi polla desnuda.

  Los dos parecimos darnos cuenta al mismo tiempo de que estaba dentro de ella, de que estábamos sin que nada (ni literal ni metafóricamente) se interpusiera entre nosotros. Sus ojos se volvieron enormes y yo sentí que todo empezaba a hormiguearme bajo la piel. Me retiré y le di un beso en la punta de la nariz. Me clavó los dedos en la nuca y sus pecas resaltaron sobre su piel blanca como la leche.

  —Esta vez sabes dónde he estado.

  —Te deseo, nada más. Te echaba de menos. Echaba de menos esto.

  Me hundí en ella, palpitante, sentí cómo su cuerpo atestiguaba sus palabras y creo que se me puso la polla aún más dura. Su pecho se apretaba contra el mío y sentía las puntitas de sus pezones clavándose en mí y deslizándose con el agua que corría entre los dos.

  —No sé cómo funciona el amor, Dovie. No sé ser de otro modo, pero sé que lo único que me da esperanza es pensar en ti y en mí. Sé que no soy el hombre ideal, el hombre de tus sueños, pero nadie luchará nunca por ti como yo estoy dispuesto a luchar. Te prometo que por ti sacaré siempre lo mejor de mí.

  —Lo sé, Bax, y sé que es así como me quieres. Ahora, ¿puedes, por favor, poner el culo en marcha y MOVERTE? Tres meses es mucho tiempo. —Se inclinó hacia delante y pasó la lengua por el pabellón de mi oreja, lo que me hizo estremecerme, y no solo por lo fría que estaba el agua—. Quiero que hagas que me corra —susurró con una voz ronca que me dejó clavado en el sitio.

  —Joder.

  Claro que la quería, ¿cómo no iba a querer a una chica que podía volverse mala cuando le apetecía?

  Deslicé la mano por sus caderas y la agarré por debajo del culo para levantarla un poco y hundirme por completo en su calor húmedo. Apoyé una mano en los azulejos resbaladizos, junto a su cabeza, y escondí la cara en la curva de su cuello. Tensó los brazos alrededor de mi cuello y sentí que depositaba besos a lo largo de mi hombro mientras la penetraba como si no pudiera controlarme. Y no podía. Sentía que debía estar siempre allí, y era tan delicioso que perdí la conciencia de ser y me hundí en ella, me moví con ella hasta que la oí gemir y sentí que las paredes interiores de su sexo comenzaban a moverse espasmódicamente alrededor de mi polla palpitante. No era solo sexo, no se trataba únicamente de hacer el amor, era que Dovie se estaba grabando en mí a fuego y yo en ella, y nada podría volver a separarnos. Era como poseer a otra persona de la manera más básica y primitiva posible.

  Aparté la mano de la pared y la metí entre su pelo. Le eché la cabeza hacia atrás y me apoderé de su boca laxa. Le insuflé mi aliento mientras sentía que mi cuerpo empezaba a derramarse en el suyo. Tocó con una mano temblorosa mi cara y frotó mi mejilla. Deslizó el dedo corazón por mi estrella y pronunció mi nombre sin emitir sonido mientras yo seguía penetrándola hasta vaciarme por completo.

  Con las últimas fuerzas que me quedaban, alargué el brazo hacia atrás y cerré el agua fría. Nos quedamos allí, satisfechos y hechos una sopa.

  Dovie besó mi hombro y luego pasó a mi lado para salir de la ducha. Hizo una mueca al ver el suelo lleno de agua, pero esquivó el charco y sacó unas toallas del armario. Yo me limité a mirarla, intentando hacerme a la idea de que todo aquello era real. Dovie estaba allí, me había dado un hogar e iba a vivir conmigo en él con toda lucidez, sin hacerse ilusiones acerca de con quién se metería en la cama cada noche.

  Salí de la ducha y me senté en el váter para quitarme las botas. Acababa de quitarme una cuando ella volvió a entrar envuelta en una toalla. Me pasó otra a mí. Me froté la cabeza con ella y la miré.

  —Gus me ha dejado el taller.

  Apoyó el hombro en el marco de la puerta y me miró levantando una ceja de color óxido.

  —Es triste, pero en cierto modo es lo más lógico. ¿Qué vas a hacer con él?

  —Todavía no lo sé.

  —Decidas lo que decidas, tienes mi apoyo.

  Me quité la otra bota y la dejé caer al suelo con un ruido sordo. Tuve que menearme un poco para bajarme los vaqueros empapados y, cuando acabé, sus ojos verdes me miraban, brillantes.

  —¿Y si lo que hago no es del todo legal?

  Entró en el cuarto de baño y me quitó la toalla de las manos. Me rodeó la cintura con ella y con la punta de una uña dibujó la parte de arriba de una de mis banderas.

  —Tres meses separados es mucho tiempo, Bax. Solo quiero que lo tengas en cuenta cuando decidas qué hacer. Te quiero y no voy a decirte lo que tienes que hacer, pero tienes que recordar que lo que hagas también me afecta a mí.

  Cerré los ojos un momento y la apreté contra mi pecho.

  —De acuerdo, Cabeza de Zanahoria.

  Acarició mis costados y agarró mi mano.

  —¿Qué te parece la casa?

  —Parece un hogar de verdad. Se parece a ti, y el dormitorio me encanta.

  Se rio un poco y la seguí hasta la enorme cama. Solo tuve que empujarla un poquito para que se tumbara de espaldas. Las toallas que nos separaban habían desaparecido hacía rato. Me coloqué sobre ella y le sonreí.

  —Quiero pasar cada noche aquí, contigo.

  —De eso se trata.

  —No sé cómo ha ocurrido esto, Dovie, pero siempre le agradeceré a Race que te pusiera en mi camino.

  Esbozó una sonrisa y me incliné para trazar con la lengua la piel fruncida de su cicatriz.

  —Las cosas suelen arreglarse, Bax. Solo tienes que tener un poco de fe.

  Levanté la cabeza y me quedé mirándola. Era tan encantadora, tan optimista y rebosante de bondad y ternura… Era mi único medio de encontrar algún tipo de paz en aquel lugar sórdido y terrible en el que vivíamos.

  —No necesito fe, Dovie. Te tengo a ti.

  Y así era: la poseí una y otra vez, para compensar el tiempo perdido y porque era muy hermosa, y sobre todo porque por primera vez sentía que otra persona era verdaderamente mía y que había elegido estar allí, conmigo. Por mal que se pusieran las cosas, al margen de adónde nos llevara el camino que habíamos elegido, Dovie estaba allí, conmigo, para quedarse. Yo no había hecho nada justo o bueno para merecerla, pero ya que la tenía no iba a dejarla marchar. Al contrario: haría un esfuerzo consciente por llevar una vida mejor, sabiendo que ella era mi recompensa y que merecía que me portara bien, aunque también pudiera soportar todo lo malo que había en mí.


  


  


  Capítulo 18


  Dovie


  Seis meses después…


  Tenía un montón de deberes desplegados sobre la mesa, delante mí, Brysen estaba sentada en el sofá, a mi lado, y estábamos cotilleando sobre el nuevo novio de Ramón. Yo había reducido un poco mi horario de clases, así que iba a tardar algo más de lo que pensaba en sacarme el título, pero a cambio hacía un turno más en el restaurante. De ese modo podría ahorrar un poco de dinero para cuando tuviera que pasar a la universidad para acabar la carrera. Bax me había dicho una y otra vez que él pagaría el resto de mis estudios, que aún le quedaba dinero de sus tiempos de ladrón y que el taller iba viento en popa. Pero empezar a estudiar y acabar la licenciatura era algo que me había planteado como un reto personal y quería lograrlo yo sola, así que al final Bax dejó de insistir. De todos modos pagaba todas las facturas de la casa y me daba dinero con regularidad, de modo que supuse que le daba igual dejar que en el asunto de los estudios me saliera con la mía.


  Seguía trabajando en la casa tutelada. De hecho, tras la súbita marcha de Reeve me habían ofrecido un ascenso. Me dieron tentaciones de aceptarlo, pero pasar un fin de semana sí y otro no lejos de Bax ya era bastante agobiante, así que al final rechacé el puesto. Me dolió un poco decir que no, pero cada vez que volvía a casa después de pasar varios días seguidos sin verlo Bax lucía un moratón nuevo, o los nudillos despellejados, lo que significaba que había salido a meterse en líos mientras yo estaba fuera. Nunca me decía a las claras que seguía dejando que Nassir le preparara peleas, igual que no reconocía abiertamente que no todos los coches que pasaban por el taller estaban allí por decisión de sus legítimos dueños, pero en general procuraba mantener las manos limpias. Al menos, todo lo limpias que podía tenerlas un tío como Bax.


  Titus lo vigilaba como un halcón, y Bax estaba empeñado en no volver a la cárcel por mi bien, así que yo no indagaba demasiado, y a decir verdad no me preocupaban en exceso esos pequeños tropiezos.


  Hablando del rey de Roma, Bax salió de la trastienda pasándose la camiseta por la cabeza. Ya no estaba tan musculoso como cuando lo había conocido. Ahora estaba más delgado, tenía un tamaño menos amenazador, pero no por ello había perdido sus andares de macarra. Noté que Brysen dejaba escapar un pequeño suspiro cuando se inclinó sobre el respaldo del sofá y me dio un beso fuerte y penetrante en los labios.


  —Tengo que acabar la parte de atrás del Barracuda. Esta noche el taller está vacío y Race tiene planes. Volveré dentro de un rato.

  Pasé el pulgar por la estrella de su sien y le di un beso más tierno.

  —Luego nos vemos.

  Me pasó una mano por el pelo y se puso una de sus muchas sudaderas al salir por la puerta.

  —¿Te importa que te diga que está buenísimo y da miedo a partes iguales? —preguntó Brysen.

  Me reí por lo bajo y dejé el bolígrafo que tenía entre los dedos sobre uno de mis libros. —No me importa, porque es cierto.

  —No sé cómo lo haces. Tiene una parte tan… oscura. Es como si emanara de él.

  Su parte oscura no era siempre tan evidente. De hecho, últimamente era él quien tenía que tirar de mí hacia la luz. No me sentía mal por haber disparado a Novak, era un hombre odioso y, después de lo que les había hecho pasar a mi hermano y a Bax, me alegraba de que hubiera muerto, pero haber apretado el gatillo había cambiado algo dentro mí, me había dado un toque de oscuridad, y era posible que, de no haber tenido a Bax a mi lado, me hubiera dejado llevar por esa nueva faceta mía.

  —Es complicado vivir con él. Menos mal que casi siempre merece la pena.

  —¿Tu hermano y él todavía son tan amigos?

  A Brysen seguía sin caerle muy bien Race. Yo no sabía muy bien a qué se debía, porque apenas se veían, pero no me importaba lo suficiente para ponerme a investigar. Race ya me daba suficientes quebraderos de cabeza. Si además tenía que preocuparme de a quién le caía bien y a quién no, no tendría tiempo para otra cosa.

  —No se fían mucho el uno del otro. A Race no le hace mucha gracia que estemos juntos y a Bax no le hace mucha gracia que Race se meta en asuntos turbios. Al final, son muy amigos y se cubren las espaldas, pero Race mandó a Bax a la cárcel y Bax se está tirando a su hermanita, así que las cosas pueden ponerse un poco tensas.

  Race había aprovechado su don para las matemáticas y su comprensión del mundillo de la delincuencia para suceder a Novak. Mi hermano estaba ganando dinero a manos llenas con las apuestas ilegales. Lord Hartman se había desvinculado de los bajos fondos y ya no suponía una amenaza para mi bienestar, pero había decidido cortarle el grifo a Race. Ya no llegaba ningún dinero de La Colina, y Race tenía demasiados recursos para permitir que eso fuera un obstáculo para él. Si iba a ser corredor de apuestas y prestamista, sería el mejor y más rico que había conocido La Punta.

  Si Bax seguía actuando fuera de la ley, lo hacía con mucha más discreción que mi hermano. Yo intentaba no preocuparme por él, pero Race se estaba arriesgando mucho, estaba ganando fama, y no precisamente de la buena. Le había pasado algo. Actuaba con descaro, temerariamente, y hacía todo lo posible por recoger el testigo que Novak había tenido que soltar a la fuerza.

  —Es lógico que eso cause problemas entre dos tíos tan cabezotas.

  Testosterona no le faltaba a mi vida, eso seguro. Entre Bax, Race y Titus, que siempre andaba por allí, nunca me había sentido más segura, más protegida, ni más querida y valorada. No siempre era un camino fácil de transitar. Había testosterona a montones, chulería a montones y montones de conversaciones en voz baja que hacían que se me pusieran los pelos de punta, pero también tenía la sensación de que estábamos avanzando. Teníamos los ojos fijos en el futuro, en lo que podía ocurrir, y no en el pasado y en todo lo que habíamos dejado atrás.

  —Rara vez nos aburrimos, eso te lo aseguro.

  Brysen me dedicó una sonrisilla y se levantó para recoger sus cosas. Ya estaba matriculada en la universidad y solo le quedaba un año para conseguir su título. A veces le gustaba pasarse por casa a estudiar porque decía que vivir en casa de sus padres siendo adulta le parecía ridículo. Yo no conocía toda la historia, sabía que trabajaba, que tenía dinero propio, pero por algún motivo seguía viviendo en la bonita casa que tenían sus padres al pie de La Colina. Me caía muy bien, pasábamos más tiempo juntas ahora que yo ya no vivía en La Punta, pero empezaba a pensar que, si no la conocía íntimamente, era porque ella quería que así fuera.

  —Bueno, tú pareces superfeliz y me alegro de que todo te haya salido bien. Nos vemos mañana en el trabajo, ¿de acuerdo?

  Asentí y la acompañé hasta la puerta. La vi mirar un momento el potente coche aparcado en el camino de entrada y sacudir su cabeza rubia.

  —No puedo creer que te haya regalado ese coche. Si a mí un tío me regalara un coche así, le haría una mamada todas las noches durante un año.

  Me reí y ladeé la cabeza.

  —Dice que todo el mundo sabe que es su coche y que nadie se meterá conmigo si lo conduzco. Además, es muy rápido. Tan rápido que da miedo. Bax dice que atraigo los problemas como un imán y que necesito poder escapar de ellos.

  Se rio un poco y se acercó a su BMW, que estaba aparcado detrás del Runner.

  —Qué tonto. ¿Es que no se da cuenta de que ya te tropezaste con el mayor problema que podías encontrarte y que sigues con él?

  Respondí encogiéndome de hombros y le dije adiós con la mano cuando dio media vuelta al coche y se alejó por la calle. Me encantaba mi coche, me encantaba que demostrara lo mucho que me quería Bax y, en efecto, le había dado las gracias con entusiasmo en el asiento delantero, en el trasero, y quizá también en el capó. Me gustaba conducirlo, hacía que me sintiera como si llevara conmigo, envolviéndome, una parte de Bax. Además, así había podido darle a Marco la vuelta que le había prometido Bax, aunque a él no acabó de gustarle del todo porque me dijo que conduzco como una chica. A los chicos de la casa tutelada también les encantaba que los llevara por la ciudad con un coche tan potente y llamativo, así que éramos muchos a los que nos hacía ilusión, no solo a mí.

  Bax me había regalado el Runner, pero ya estaba trabajando en su nuevo coche. Se había apropiado del Barracuda con motor Hemi que le había dejado Gus y trabajaba sin parar en él para convertirlo en una especie de monstruo de acero motorizado, de color negro y cromo. Hacía el doble de ruido que el Runner, parecía el doble de agresivo, y yo sabía que el motor no cumplía ni de lejos la normativa para circular por las calles. Era un coche que llevaba estampado el nombre de Bax, pero también era un proyecto que estaba utilizando para honrar la memoria y el legado de su mentor.

  Habíamos hablado brevemente de la muerte de Gus, pero, como hacía con todo lo que sucedía en La Punta, Bax se había limitado a respirar hondo, a soltar el aire y a seguir adelante. Yo sabía que echaba de menos al viejo mecánico, que su muerte le dolía, pero en las calles y con aquella vida no había tiempo para la pena, así que yo lloraba por los dos y dejaba que Bax me abrazara hasta que se me pasaba.

  Estaba entrando en la casa cuando sonó mi móvil. Todavía usábamos teléfonos desechables, todavía lo pagábamos todo en metálico, de modo que, aunque teníamos una casa en las zonas residenciales, al pie de La Colina, seguíamos viviendo como si estuviéramos siempre acorralados y las cosas pudieran torcerse en cualquier momento. Yo no sabía si iba a ser siempre así. Me gustaba pensar que pasado un tiempo las cosas se calmarían y que Bax se tranquilizaría, pero lo quería tal y como era, así que, si para estar con él tenía que vivir siempre sobre ascuas, estaba dispuesta a aceptarlo.

  —¿Diga?

  —¿Dovie Pryce?

  Miré el número porque no lo reconocía, ni tampoco conocía la voz de la mujer del otro lado de la línea.

  —¿Sí?

  —Soy Maggie Dawes, la administradora del proyecto de hogares tutelados en el que trabaja. Soy una de los enlaces con Servicios Sociales.

  Me dio un vuelco el estómago. Pensé que sabía lo mío con Bax, lo que se traía mi hermano entre manos, y que iba a despedirme. Respiré hondo y dejé escapar el aire entre los dientes.

  —Claro, ¿en qué puedo ayudarla?

  —Bueno, tenemos una vacante, un puesto a tiempo completo. Necesitamos a alguien que actúe como mediador entre los chavales y los trabajadores que vienen del centro. La casa tutelada en la que trabaja tiene uno de los índices de éxito más altos en lo tocante a colocar a chicos problemáticos con familias adecuadas. Según sus supervisores, esos éxitos pueden atribuírsele directamente a usted. Los chicos confían en usted, le dicen la verdad, de ahí que creamos que sería la candidata perfecta para ese nuevo puesto.

  Me aparté el teléfono de la oreja y lo miré parpadeando.

  —Eh… Todavía estoy estudiando. Aún no tengo el título de trabajo social, ni ninguno.

  —Trabajaría bajo la supervisión de un psicólogo titulado. Es una gran oportunidad, podría utilizar el empleo como parte de sus prácticas cuando le llegue el momento de sacarse el título.

  Sacudí la cabeza. Era lo que siempre había querido, ayudar a los demás, salvarlos de las circunstancias en las que yo había estado a punto de zozobrar.

  —¿Cómo cambiaría mi horario?

  —Sería de nueve a cinco. Ya no tendría que pasar la noche en la casa. Estaría más involucrada en la gestión, pero aun así pasaría mucho tiempo tratando cara a cara con los chicos. Aunque, francamente, son demasiados. Tómese un par de días para pensarlo y luego llámeme.

  Me quedé boquiabierta como una idiota, y me alegré de que fuera una llamada telefónica y aquella mujer no pudiera ver mi cara de tonta.

  —Ah, señorita Pryce… Debo añadir que el empleo supone además un aumento de sueldo importante. Buenas noches.

  Me quedé allí parada, junto a la puerta, pasmada y aturdida. Creía que lo había conseguido todo cuando Bax volvió por fin a casa, pensaba que todos nuestros sacrificios, que todos aquellos malos rollos, habían hecho que estuviéramos juntos y que eran el precio que teníamos que pagar para encontrar una pizca de felicidad en un mundo que podía ser tan feo y cruel. Aquella oportunidad de cambiar las cosas, de entregar algo a los demás, suponía mucho más que eso.

  Me dieron ganas de brincar, de gritar y bailar por toda la casa. Me embargó una alegría pura y sin tacha. Me moría de ganas de celebrarlo, y la única persona con la que quería celebrarlo estaba al otro lado de la ciudad. Me mordí el labio pensando en que Bax me había dicho que esa noche tenía el taller para él solo y que Race había salido a hacer algo que posiblemente daría con sus huesos en la cárcel o en la tumba. Miré el lugar donde Bax guardaba sus sudaderas. Una idea comenzó a filtrarse en mi cabeza, palabras procedentes de otra noche, palabras susurradas sobre mi piel, y descolgué una sudadera.

  No era lo bastante valiente ni lo bastante atrevida para ponérmela sin nada debajo. Era demasiado formal para eso, pero, para salvaguardar mi pudor, cambié los vaqueros por unas bonitas bragas con corte de pantaloncito y una camiseta de tirantes ajustada. Pensé que tendría que conformarme con mis playeras, y que de todos modos no iba a costarme mucho trabajo seducir a Bax. Esa era una de las cosas que más me gustaban de él: que me aceptaba siempre tal y como iba y que siempre parecía tratarme como si fuera su regalo favorito de todos los tiempos. Sería divertido darle una sorpresa, ver cómo le brillaban de deseo los ojos oscuros. Con él, rara vez tenía la sensación de llevar la voz cantante, y aquel era un buen modo de recordarle que yo también podía tomar la iniciativa.

  Llegué al taller en un abrir y cerrar de ojos. El Runner era, definitivamente, el mejor regalo que podía haberme hecho. Sabía el código de la puerta del taller y lo marqué en el teclado. Bax y Race habían convertido el antiguo y destartalado taller clandestino de Gus en un palacio de los automóviles, ultramoderno y funcional. Había elevadores nuevos, maquinaria nueva y todos los tipos de coches que cupiera imaginar, de un extremo a otro de la nave. Mezclados con los coches potentes y antiguos que Bax estaba restaurando y con los carísimos coches de lujo que estaban allí con fines desconocidos, había un montón de coches aparcados a lo largo de la pared trasera que parecían pertenecer a gente corriente.

  Bax estaba inclinado sobre el capó abierto del Cuda, metido a medias en el compartimento del motor. Tenía levantada la parte de atrás de la camiseta y se veía la bandada de pájaros negros que volaba por el centro de su espalda y acababa entrelazándose con las letras de su nombre, a lo largo de sus hombros. Quería que un cirujano plástico echara un vistazo a la cicatriz de mi pecho, decía que le dolía cada vez que la veía y se acordaba de cómo me la había hecho Novak. Yo le decía que me la había ganado, como lo había ganado a él. Quería conservarla para recordarle lo que teníamos que perder, lo que podía ocurrir si dejábamos que las cosas se nos escaparan de las manos, si dábamos por sentado lo que nos mantenía unidos y dejábamos de esforzarnos. Los pájaros que cubrían su espalda servían para lo mismo, solo que tengo que reconocer que sus marcas eran mucho más bonitas que la mía.

  Me acerqué a él por detrás, de puntillas, y pasé suavemente los dedos por su piel desnuda, por encima de la cinturilla de sus vaqueros. Se volvió bruscamente, sorprendido, y me reí al ver su cara ceñuda. La llave que tenía en la mano cayó al suelo de cemento con estrépito.

  —Hola. ¿Qué haces aquí?

  Vi que me miraba de la cabeza a los pies. Llevaba las piernas desnudas por debajo del elástico de su sudadera, que me llegaba a medio muslo. Levantó una de sus cejas oscuras y la comisura de su boca dibujó una sonrisa.

  Ladeé la cabeza y yo también levanté una ceja.

  —¿Para qué son esos coches usados? No son de los que suelen interesarte.

  Deslizó la mirada por la fila de coches y suspiró.

  —¿Quieres que te diga la verdad o quieres que te mienta?

  Lo miré con cara de fastidio y me puse de puntillas para rodearle el cuello con los brazos. Se apoyó en el coche y, poniendo sus grandes manos sobre mis caderas, tiró de mí para encajarme entre sus piernas.

  —La verdad.

  —La gente que juega no piensa. Malgastan el dinero, se arriesgan y no hacen planes a largo plazo. El negocio del juego solo funciona si la persona en concreto tiene algo que perder. Race anda metido en un juego muy peligroso, pero es listo. Mucho más listo que Novak. Los muertos no pueden pagar deudas, la gente con los huesos rotos no puede ir a trabajar, pero si te llevas el coche de un tío, ese tío se da cuenta de que vas en serio. O pagas o despídete de tu coche. Esos coches están esperando a que sus dueños paguen.

  —¿Y cómo han llegado aquí exactamente?

  Me sonrió con una chispa de malicia en el centro de su mirada negra como la obsidiana.

  —Considérame una especie de cobrador. No los he robado para desguazarlos. Solo los he tomado prestados para echarle un cable a tu hermano.

  —¿Y si los dueños no pagan?

  —Quien tiene la posesión, tiene el noventa por ciento del derecho de propiedad. Así, todo el mundo gana.

  —Hasta que alguien te denuncie.

  —La Punta no funciona así, Cabeza de Zanahoria. En los sitios chungos hay gente chunga y la gente chunga tiene vicios chungos. Race se está arriesgando, pero está supliendo una necesidad que siempre ha estado ahí. Yo no voy a perderlo de vista y Titus no es tonto y no va a dejar que esto se le vaya de las manos, pero de momento está funcionando y es mejor dejarlo así. Ahora, ¿por qué no me dices por qué estás aquí, medio desnuda, con los ojos brillantes y esa cara de felicidad?

  Lo besé en la boca, dejó que entrelazara mi lengua con la suya y, aprovechando aquella postura, me arrimé aún más a él. Nunca dejaba de sorprenderme lo duro y sólido que me parecía cuando me apretaba contra él. Sus dedos se enredaron en las puntas de mi pelo y lo oí suspirar suavemente junto a mi boca húmeda.

  —Hoy me han ofrecido un ascenso en la casa tutelada. Un trabajo genial que me permitirá ayudar de verdad a los chicos, ganar más dinero y dejar de pasar los fines de semana fuera. Quería celebrarlo, y estar contigo.

  Asintió con la cabeza y chillé un poco, sorprendida, cuando se agachó y me tomó en brazos. Le rodeé la cintura con las piernas y me incliné contra él cuando echó a andar hacia la oficina del fondo del garaje.

  —Eso es estupendo, Cabeza de Zanahoria. Felicidades. Tú naciste para cambiar la vida de quienes te necesitan.

  —¿Adónde me llevas? —Froté la cara contra la curva de su cuello, feliz de que se estremeciera un poco al sentir el contacto.

  —Hay más cámaras en este sitio que en todo Londres. No hay un solo rincón del solar o del edificio en el que no haya una cámara grabando. Normalmente no me molestaría exhibirme un poco, pero tu hermano tiene acceso a todos los códigos y dudo que quiera ver ese espectáculo, sobre todo si no llevas nada debajo de la sudadera. El despacho es el único sitio donde no hay cámaras.

  Agradecí que fuera tan considerado, porque no quería, desde luego, que mi hermano ni nadie más presenciara lo que tenía en mente.

  La pesada puerta metálica se cerró detrás de nosotros ruidosamente y Bax se apresuró a apoyarme contra ella y a bajarme la cremallera de la sudadera. Clavó en mí su oscura mirada y, al ver cómo subía y bajaba su garganta, pensé que aquella era posiblemente una de las ideas más brillantes que había tenido.

  —No he podido venir solo con la sudadera, sin nada debajo. Demasiado atrevido para mí.

  Se rio un poco y se inclinó para besarme con ternura en la boca. Suspiré y, al sentir cómo deslizaba las manos por mis caderas, contuve la respiración.

  —Dovie, tú eres mi chica. Para ti no hay nada demasiado atrevido.

  Aquello me hizo reír, pero mi risa se convirtió enseguida en un gemido. Bax me quitó la gruesa sudadera de los hombros y la camiseta de tirantes con un par de movimientos. Tiré de su camiseta hasta sacársela por la cabeza y nos abrazamos, pecho con pecho. Nuestros corazones latían al mismo ritmo apasionado y sensual. A mí se me endurecieron los pezones de deseo y tensé automáticamente las piernas alrededor de su cintura. Bajó la cabeza y pasó la lengua por el borde protuberante de mi cicatriz. Lo hacía cada vez que estábamos así, juntos. Yo no sabía si era para asegurarse de que yo sabía que no por tener aquella cicatriz me encontraba menos atractiva, o si intentaba borrar aquel recuerdo. En todo caso, a mí siempre me gustaba. Pasé los dedos por su pelo corto.

  —Me gustan estas bragas. —Metió los dedos dentro de las perneras de las bragas que me había puesto.

  Me estremecí al sentir su suave contacto. Besé la estrella de su cara y mordisqueé el lóbulo de su oreja.

  —A mí me gustas tú.

  Se rio. Cada vez se le daba mejor reírse.

  —Me alegra saberlo.

  Después, ya no hubo tiempo para bromear, ni para pensar, porque sus dedos se deslizaron dentro de mis bragas y ya solo pude sentir. Bax era tan intenso, tan reconcentrado e intuía las reacciones de mi cuerpo con tanta facilidad… Me tocó en el lugar preciso, me hizo jadear su nombre y unos segundos después empecé a frotarme desvergonzadamente contra su recio cuerpo, apoyada en la puerta. Estaba ansiosa, mojada, frenética de deseo. Crucé los tobillos sobre su culo y apoyé la cabeza contra la puerta. Entrecerré los ojos y vi que me miraba mientras seguía tocándome.

  Las paredes internas de mi sexo tiraban de sus hábiles dedos, me temblaron las piernas y cuando aflojó el ritmo y pasó bruscamente el pulgar sobre mi clítoris no pude refrenar la marea de placer que había desatado. Me incliné hacia delante y sellé su boca con la mía, le dije que lo quería e intenté no deslizarme puerta abajo cuando, con la mano libre, acarició con ternura uno de mis pezones. Siempre hacía eso: excitarme hasta que perdía el control y me corría, y después volverse dulce y tierno hasta que estaba listo para volver a llevarme al límite. Ni siquiera protesté cuando me arrancó las bragas, a pesar de que eso significaba que iba a irme a casa con el culo al aire debajo de la sudadera.

  —Mi fantasía: tú en sudadera, sin nada más. Eres de verdad algo especial, Dovie. No sé qué sentido tendría esto sin ti.

  No supe si se refería a nosotros dos o a lo que nos rodeaba, pero supongo que ambas cosas servían.

  Besé su clavícula. Metí las manos entre los dos para desabrocharle el cinturón y liberar esa parte de él que necesitaba. Noté su polla dura y caliente en mis manos, dispuesta, como siempre, para mí. La acaricié arriba y abajo, vi que sus ojos se oscurecían más aún y que el pulso de su cuello comenzaba a volverse irregular.

  —Tú también eres especial, Shane. No olvides nunca que lo sé.

  Gruñó cuando apreté su glande y levanté la pelvis para que la punta de su polla tocara mi raja. Nos quedamos un poco parados al sentir el contacto, que, como siempre, era perfecto. Me penetró a medias y a medias dejó que yo la guiara dentro de mí, y un momento después comenzamos a deslizarnos, a movernos, a empujarnos, a retorcernos apasionadamente contra la puerta de su despacho. No fue bonito, ni grácil. De hecho, creo que perdí un mechón de pelo enganchándomelo con la bisagra de la puerta. Pero fue espontáneo, brutal, y Bax siempre conseguía que fuera especial.

  Gruñó mi nombre en la curva de mi cuello cuando se corrió, me clavó los dedos en las caderas y yo apreté su polla y moví la cabeza de un lado a otro cuando la segunda oleada de placer se apoderó de mí. Cuando pasó, nos dejamos caer el uno en el otro y acabamos él tumbado de espaldas en el suelo, todavía dentro de mí, y yo sentada a horcajadas sobre él. Suspiró y pasó las manos por la piel todavía temblorosa de mis muslos. Apoyé las manos en su pecho y me incliné hacia delante hasta que nuestras caras casi se tocaron y mi pelo formó una roja cortina en torno a los dos.

  —Te quiero, Shane Baxter.

  —Te quiero, Dovie Pryce.

  No lo decía muy a menudo, así que, cuando lo decía, siempre importaba un poco más.

  —Y me encanta que me llames Shane justo antes de correrte. Cada vez.

  Aquello me hizo reír, lo que hizo que me inclinara y lo besara un poco más, lo que a su vez hizo que se excitara otra vez y que acabáramos teniendo otra ronda de sexo incómodo y garajero, esta vez sobre el suelo de su oficina.

  Todos tenemos dos caras, cosas que nos constituyen, que demuestran de dónde venimos. A mí me gustaba pensar que mis caras se dividían a partes iguales entre lo bueno y lo malo, mientras que en el caso de Bax había más mezcla y predominaba lo malo. Pero dentro de él, en alguna parte, acechaba Shane, y Shane era lo bastante bueno para hacerme creer que podíamos estar juntos para siempre. O al menos todo el tiempo que nos permitiera un sitio como La Punta. Y, a fin de cuentas, me conformaba con eso, con tal de estar con él.

  La serie Bienvenidos a La Punta no va acompañada de una lista de canciones porque su banda sonora es el ruido de las calles. Quiero que oigáis voces en la noche. Quiero que el ruido de las alimañas en los sucios callejones os erice la piel. Quiero oír el chirrido de los neumáticos sobre el asfalto y la impúdica y sexual fricción de los cuerpos. En esta serie, La Punta es un personaje más, en la misma medida que la gente que vive en el barrio y que lucha por sobrevivir en él. Quiero que el latido de esta ciudad arruinada sea su música.
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